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Colombia  da  la  calidad, 
usted  hace  el  saborJ 


SU  Cape 


Nunca 

recaliente 
ni  ponga 
a  hervir 
el  café. 


Ponga  en  un  colador  de  tela 
una  cucharada  sopera  llena  de 
café  molido,  por  cada  pocilio 
pequeño  de  agua. 


Luego  vierta  sobre  el  colador  la 
cantidad  ya  indicada  de  agua 
hirviendo. 

Si  io  prefiere  más  fuerte,  ponga 
más  café  en  el  colador. 
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(Del  V  al  31  cíe  marzo  Je  1963) 


SUMARIO: 

I—  Política  y  Administrativa.  Rueda  de  prensa  concedida  por  el 
presidente  Valencia.  El  presidente  en  Boyacá.  Austeridad  pública.  Go¬ 
bernador  de  Córdoba.  Plan  para  eliminar  la  violencia  en  el  Tolima. 
La  unión  conservadora.  El  liberalismo.  Carlos  Lleras  Restrepo  y  el  MRL. 
Nuevos  crímenes  de  los  bandoleros.  Represión  de  la  violencia.  Terro¬ 
rismo. 

» 

II—  Económica.  Nuevas  industrias.  Carretera  Bogotá-Tunja.  Produc¬ 
ción  de  azúcar.  Daño  de  la  Central  Hidroeléctrica  de  Guadalupe. 

III—  Social.  Congreso  de  las  fuerzas  vivas  de  la  paz.  Drogas  ge¬ 
néricas.  Huelgas  en  los  periódicos.  Fallecimientos.  Enfermos.  Manio¬ 
bras  trágicas. 

IV —  Cultural.  Las  escuelas  radiofónicas.  Huelgas  de  la  Universidad 
de  Antioquia.  Congreso  de  sociología.  Deportes. 


I  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 

que  el  congreso  aprobará  rápidamen¬ 
te  los  nuevos  impuestos.  “El  país, 
manifestó,  está  en  una  situación  muy 
delicada  y  grave,  económica  y  fiscal, 
y  el  país  tiene  que  entender  que  pa¬ 
ra  poderla  superar  necesita  hacer  ex¬ 
traordinarios  esfuerzos”. 

S  Refiriéndose  al  problema  de  la 
violencia  declaró  que  se  ha  dado  ma¬ 
yor  autonomía  a  los  comandos  loca¬ 
les  para  la  acción  militar  contra  los 
bandoleros,  y  se  ha  iniciado  una 
campaña  de  penetración  sicológica 
que  ha  dado  buenos  resultados.  Se 
comprobó  que  en  el  Tolima  los  ve¬ 
cinos  son  cómplices  permanentes  de 
los  bandoleros,  no  por  convencimien¬ 
to,  sino  por  miedo  de  perder  la  vi¬ 
da.  La  financiación  de  los  bandole¬ 
ros  es  otro  de  los  graves  males.  “Sé 

-Periódicos  citados  en  este  número:  C.  El  Colombiano;  E.,  El  Espectador;  Pa. 
La  Patria;  S.,  El  Siglo;  T.(  El  Tiempo. 


EL  PRESIDENTE 

RUEDA  DE  PRENSA 

El  presidente  de  la  república,  Gui¬ 
llermo  León  Valencia,  concedió  el  29 
de  marzo  Lina  rueda  d^  prensa  a  la 
Asociación  colombiana  de  periodistas, 
en  la  que  participaran  cerca  de  ciento 
cincuenta  reporteros. 

■S  AI  ser  preguntado  sobre  la  situa¬ 
ción  fiscal  del  país,  declaró  que  por 
las  deficiencias  en  el  presupuesto  de 
funcionamiento,  deudas  de  vigencias 
anteriores  y  los  aumentos  de  suel¬ 
dos,  se  calcula  un  déficit  de  674  mi¬ 
llones  para  el  presente  año.  Para 
atender  a  este  déficit,  el  gobierno  es¬ 
tá  tratando  de  disminuir  los  gastos 
públicos  en  Lina  suma  cercana  a  los 
400  millones  de  pesos,  y  confía  en 
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cíe  un  hacendado,  dijo,  a  quien  exi¬ 
gieron  los  bandoleros  una  cuota  de 
cincuenta  mil  pesos  y  él  dió  ochenta 
mil.  ¿Será  entonces  justo  responsa¬ 
bilizar  al  gobierno  por  estos  hechos 
que  son  los  que  contribuyen  al  man¬ 
tenimiento  de  los  criminales  ?”.  En 
los  últimos  seis  meses  han  caído  784 
bandoleros,  en  gran  parte  jefes  de 
bandas. 

0  Señor  presidente,  se  le  preguntó, 
al  gobierno  se  le  acusa  de  no  tener 
una  política  definida  para  combatir 
la  infiltración  comunista. 

Hay  dos  posiciones,  respondió 
Valencia,  que  puede  adoptar  un  go¬ 
bierno:  colocar  al  comunismo  fuera 
de  la  ley,  o  combatirlo  dentro  de  la 
ley.  Este  gobierno  no  es  partidario 
de  colocar  al  comunismo  fuera  de  la 
ley,  porque  comienza  un  proselitis- 
rno  intesivo. 

“Por  de  pronto  hay  que  procurar 
evitar  la  infiltración  comunista  en 
ciertas  posiciones  claves  clel  Estado. 
Muchos  comunistas  han  logrado,  a 
través  del  servicio  civil,  incrustarse 
en  puestos  de  gobierno,  y  desde  allí 
están  conspirando  contra  el  gobierno”. 

0  Interrogado  sobre  si  era  cierto 
que  la  mayor  parte  del  empréstito  de 
estabilización  del  Fondo  Monetario 
se  había  gastado  en  mantener  el  dó¬ 
lar  libre  por  debajo  de  la  rata  de  10 
a  1,  respondió  que  eso  sería  tratar  de 
mantener  un  tipo  artificial  de  cam¬ 
bio,  pero  que  quería  anotar  algo  muy 
grave:  los  ricos  colombianos,  no  obs¬ 
tante  la  difícil  situación  del  país, 
han  seguido  especulando  con  el  dó¬ 
lar.  Sin  embargo,  añadió,  solo  al 
principio  hubo  una  gran  demanda 
de  dólares,  pero  hoy  están  regresan¬ 
do  al  banco.  Ello  es  el  resultado  de 
la  política  oficial  de  tener  un  dólar 
libre  estandarizado.  El  banco  no  es¬ 
tá  haciendo  en  estos  momentos  nin¬ 


gún  esfuerzo  por  mantener  el  cam¬ 
bio,  porque  no  se  necesita  hacerlo. 
Pero  si  continúa  la  especulación  ha¬ 
bría  que  obrar  con  mano  fuerte  con¬ 
tra  los  especuladores. 

0  Anunció  una  reforma  en  los  pla¬ 
nes  de  bachillerato ,  ya  que  “cree¬ 
mos  que  el  viejo  bachillerato  clásico 
es  mejor  que  el  actual  por  la  inten¬ 
sidad  de  las  materias,  que  es  de  una 
hora  diaria”. 

0  Sobre  la  inf  iltración  cas  tris  la  ma¬ 
nifestó: 

En  realidad  de  verdad,  desde  Cuba  se 
está  irradiando  la  revolución  hacia  to¬ 
dos  estos  países.  Yo  lo  dije  y  lo  reitero 
hoy  que  el  gobierno  tiene  iníormaciones 
que  le  permiten  creer  que  le  ha  tocado 
ahora  a  Colombia  el  turno  de  la  expe¬ 
riencia  comunista.  Inclusive  sé  que  en 
la  reunión  de  una  organización  revolu¬ 
cionaria  se  habló  de  que  la  financiación 
estaba  conseguida  con  solo  dos  condi¬ 
ciones:  Que  se  demostrara  capacidad  de 
saboteo  y  que  se  demostrara  capacidad 
de  terrorismo.  A  las  24  horas  de  esa 
reunión,  comenzaron  a  ponerse  las  bom¬ 
bas  en  la  capital  de  la  república  para 
demostrar  la  capacidad  de  saboteo.  En¬ 
tonces  es  posible  que  de  un  momento  a 
otro  pueda  ocurrir  una  desgracia  con 
alguna  de  las  grandes  figuras  naciona¬ 
les,  probablemente  para  demostrar  la 
capacidad  de  terrorista.  Porque  fueron 
las  dos  condiciones  que  imponía  Cuba 
para  darle  la  financiación  total  al  mo¬ 
vimiento.  Parece  que  es  un  error  man¬ 
tener  esto  en  reserva,  pero  hay  que  aler¬ 
tar  al  país  de  ese  peligro  inminente.  (T. 
III,  30). 

EN  BOYACA 

El  presidente  Valencia  viajó  el  30 
de  marzo  al  departamento  de  Boya- 
cá  con  el  fin  de  inaugurar  la  nueva 
autopista  Bogotá-Tunja.  En  Tunja 
se  le  tributó  un  cálido  recibimiento. 
En  la  plaza  mayor  hablaron  el  go¬ 
bernador  del  departamento,  Gustavo 
Romero  Hernández,  y  el  senador 
Luis  Torres  Quintero.  En  su  respues¬ 
ta,  aludió  el  presidente,  entre  otras 
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cosas  a  las  campañas  comunistas 
contra  Colombia.  La  lucha,  dijo, 
no  es  hoy  entre  liberales  y  conserva¬ 
dores  sino  entre  todos  los  colombia¬ 
nos  y  el  comunismo.  La  patria  está 
en  peligro.  Le  ha  tocado  ahora  a  Co¬ 
lombia  la  experiencia  de  sentir  la 
fu  erza  destructora  de  esa  doctrina. 
El  comunismo,  en  lugar  de  paz  para 
los  hombres,  da  paredón,  como  está 
ocurriendo  en  Cuba”.  (T.  III,  31). 

Visitó  además  el  presidente  la  Ter¬ 
moeléctrica  de  Paipa. 

AUSTERIDAD  PUBLICA 

El  gobierno  dió  comienzo  a  la  po¬ 
lítica  de  austeridad  suprimiendo  un 
centenar  de  cargos  que  se  encontra¬ 
ban  vacantes  en  el  ministerio  de  ha¬ 
cienda;  igual  cosa  se  hizo  en  el  mi¬ 
nisterio  de  obras  públicas.  Los  aho¬ 
rros  por  este  concepto  significan  dos 
millones  de  pesos  anuales  (T.  III,  7). 

GOBERNADOR  DE  CORDOBA 

Ha  sido  nombrado  gobernador  de 
Córdoba  Germán  Bula  Hoyos,  quien 
se  posesionó  el  16  de  marzo. 

EL  TOLIMA 

Dada  la  situación  alarmante  del 
departamento  del  Tolima,  en  donde 
se  han  registrado  en  los  últimos  días 
varios  asaltos  de  los  bandoleros  en 
las  carreteras,  viajaron,  el  22  de  mar¬ 
zo,  a  Ibagué,  los  ministros  de  gobier¬ 
no,  justicia,  agricultura  y  comunica¬ 
ciones,  acompañados  del  comandante 
del  ejército,  brigadier  general  Jaime 
Fajardo  Pinzón,  para  estudiar  con 
las  autoridades  del  departamento  el 
estado  de  la  región. 

En  esta  conferencia  fue  destacada 
la  explosiva  y  peligrosa  situación 
social  del  departamento,  como  la 
calificaron  los  ministros,  por  la  baja 


vertical  de  la  producción  agrícola, 
debida  a  la  falta  de  confianza  de 
los  campesinos,  y  al  éxodo  de  estos 
hacia  los  centros  urbanos,  los  que  no 
pueden  dar  trabajo  sino  a  una  mí¬ 
nima  parte  de  los  recién  llegados  (S. 

III,  24). 

El  gobernador  del  departamento, 
Alfonso  Jaramiílo  Salazar,  hablando 
en  el  programa  radial  Cinco  reporte¬ 
ros  y  el  personaje  de  la  semana,  se 
declaró  partidario  del  estado  de  sitio 
para  el  Tolima,  en  caso  de  no  ser 
aprobadas  por  el  congreso  las  facul¬ 
tades  extraordinarias  para  el  poder 
ejecutivo.  Manifestó  que  la  violencia 
actualmente  no  es  de  tipo  político, 
pero  que  los  comunistas  están  apro¬ 
vechando  la  anormal  situación  para 
infiltrarse  entre  los  campesinos.  Es¬ 
tá  llegando  propaganda  comunista  a 
las  zonas  de  violencia,  distribuidas 
por  los  mismos  bandoleros  (T.  III, 

23). 

Por  espacio  de  cinco  horas  el  pre¬ 
sidente  Valencia  y  sus  ministros  es¬ 
tuvieron  estudiando,  el  25  de  marzo, 
los  informes  presentados  por  la  co¬ 
misión  ministerial  que  viajó  a  Iba- 
gué.  Esta  comisión,  aumentada  con 
los  ministros  de  hacienda  y  trabajo, 
fue  encargada  de  presentar  un  plan 
concreto  de  soluciones. 

El  pl  an  presentado  comprende 
construcción  de  carreteras  y  caminos 
vecinales,  construcción  de  viviendas, 
escuelas,  reformatorios  para  menores, 
hospitales  y  casas  de  salud,  montaje 
de  plantas  eléctricas,  rápida  parcela¬ 
ción  de  tierras  y  amplio  crédito  para 
los  campesinos. 

Entre  las  inversiones  acordadas  figu¬ 
ran  150  millones  para  la  Central  Hidro¬ 
eléctrica  del  Río  Prado,  que  ejecutará 
el  Instituto  de  Fomento  Eléctrico  y  Apro¬ 
vechamiento  de  aguas;  20  millones  en 
planes  de  vivienda;  30  millones  en  acue¬ 
ductos  y  alcantarillado;  40  millones  en 
obras  públicas;  60  millones  en  hospita¬ 
les,  escuelas,  centros  de  salud  y  amplia- 


254 


IISSSÍsSk 


y 


ÉP§É¡PÍ& 


¡i  Sil  i  II  l 

•.  >  vx:  •>::' 


M 


-SÍ^’y':  -: 
•'  . 


el  más  atractivo 

es  el  que  está  mejor  rodeado! 


Y  ninguno  mejor  rodeado  que  e! 

V  SORTEO  EXTRAORDINARIO  DE  NAVIDAD 

Usted  quiere  los  5  MILLONES,  pero  aquí  le  ofre¬ 
cemos  también  una  maravillosa  serie  de  premios 
secos,  así:  uno  de  2  millones;  2  de  1  millón  cada  ca¬ 
da  uno;  medio  millón;  uno  de  $  300. 000. oo;  uno  de 
$  200. 000. oo;  5  de  $  100. 000. oo,  hasta  completar 
más  de  16  millones  de  pesos. 

Haga  la  cuenta  de  lo  que  le  dá  el 

VSORTEO  EXTRAORDINARIO  DE  NAVIDAD 

y  compre  su  club  ya,  que  se  lo  puede  ganar. 


WSORTEO 
EXTRAORDINARIO 
DE  NAVIDAD 

Respaldado  por  los  grandes  de  las  Lotería; 
Colombianas: 

CUNDINAMARCA  •  VALLE  -  MANIZALES 
Libertador -Tolima  y  Boyacá 


ción  y  construcción  de  cárceles,  (5  III, 
31). 

LOS  PARTIDOS 
LA  UNION  CONSERVADORA 

El  5  de  marzo  el  directorio  con¬ 
servador  unionista  contestaba  la  car¬ 
ta  que  le  habían  dirigido  los  parla¬ 
mentarios  conservadores  doctrinarios. 
En  ella  decía: 

“Después  de  las  declaraciones  pre¬ 
sidenciales  estimamos  que  la  unión 
conservadora,  para  bien  del  país  y 
de  nuestro  partido,  es  un  hecho,  y 
que  para  ponerla  en  práctica  solo  res¬ 
ta  acordar  detalles  de  procedimiento”. 

Todos  los  diarios  conservadores 
destacaron  al  día  siguiente  la  noticia 
de  la  unión  a  grandes  titulares.  El 
Siglo  (III,  6)  comentaba:  “La  unión 
está  hecha.  Y  los  conservadores  de¬ 
ben  saludarla  hoy  con  el  entusias¬ 
mo,  la  alegría,  la  grandeza  de  los 
viejos  días  de  gloria  que  el  conser- 
vatismo  le  ha  dado  a  la  nación”. 
“En  estos  momentos  de  alegría  pa¬ 
ra  el  partido,  decía  El  Colombiano 
(III,  6),  hay  que  destacar  los  conti¬ 
nuos  esfuerzos  que  las  directivas 
conservadoras  han  venido  realizando 
para  liquidar  la  división  y  reconci¬ 
liar  definitivamente  a  la  familia  con¬ 
servadora”. 

Los  conservadores  de  Antioquia 
fueron  los  primeros  en  sellar  la  unión, 
integrando  el  directorio  departamen¬ 
tal  unionista  con  cuatro  miembros 
más,  como  representantes  del  sector 
doctrinario  (C.  III,  12). 

El  14  de  marzo,  en  una  reunión 
en  el  palacio  presidencial,  a  la  que 
asistieron  doscientos  senadores  y  re¬ 
presentantes,  los  congresistas  pusie¬ 
ron  en  manos  del  presidente  Valencia 
un  pergamino,  en  donde  estaban  con¬ 
signadas  las  bases  de  la  unión. 

Las  bases  eran  estas: 


El  Ratificación  de  los  programas 
tradicionales  del  conservatismo  pro¬ 
mulgados  desde  1849. 

El  Preconización  de  una  política 
social  y  económica  que  tienda  a  una 
elevación  continua  del  bienestar  ge¬ 
neral. 

El  Estímulo  al  cooperativismo. 

El  Condenación  de  la  lucha  de  cla¬ 
ses,  del  comunismo  y  de  todo  otro 
sistema  de  gobierno  totalitario. 

El  Adhesión  a  la  reforma  constitu¬ 
cional  plebiscitaria  y  al  acto  refor¬ 
matorio  número  uno  de  1959,  que 
estableció  la  alternación  de  los  par¬ 
tidos  en  el  poder. 

El  Necesidad  de  la  pacífica  convi¬ 
vencia  con  el  liberalismo  y  ratifica¬ 
ción  de  los  acuerdos  y  programas 
suscritos  con  este  partido. 

El  Pleno  apoyo  al  gobierno  del  doc¬ 
tor  Valencia. 

El  Aceptación  de  la  candidatura  del 
doctor  José  Antonio  Montalvo  para 
designado. 

El  Designación  de  un  directorio  na¬ 
cional  provisional  compuesto  por  do¬ 
ce  miembros:  ocho  por  el  unionismo 
y  cuatro  por  el  doctrinarismo. 

El  ‘‘Los  conservadores  declaran  ex¬ 
tinguidas  para  siempre  las  antiguas 
denominaciones  de  los  grupos  en  que 
estuvo  dividida  la  colectividad,  a  fin 
de  que  la  unión  conservadora  se  con¬ 
solide  a  base  de  adhesión  a  los  prin¬ 
cipios,  con  prescindencia  de  resenti¬ 
mientos,  recriminaciones  y  persona¬ 
lismos”.  (S.  III,  14). 

El  nuevo  directorio  nacional  con¬ 
servador  quedó  integrado  así:  por  el 
unionismo:  Mariano  Ospina  Pérez, 


256 


GRAN  PAPELERIA  DANARANJO 
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en 


Hernando  Sorzano  González,  Cás- 
tor  Jaramillo  Arrubla,  Evaristo  Sour¬ 
dís,  Humberto  González  Narváez, 
Luis  Torres  Quintero,  José  Arquime- 
des  de  Angulo,  y  Efraín  de  J.  Qui- 
rós.  Por  el  doctrinarismo:  Alvaro  Gó¬ 
mez  Hurtado,  Alfredo  Araújo  Grau, 
Alvaro  H.  Caicedo  y  Felio  Andrade 
Manrique. 

EL  LIBERALISMO 

El  20  de  marzo  fueron  promulga¬ 
dos  los  nuevos  estatutos  del  partido 
liberal,  elaborados  por  el  doctor  Car¬ 
los  Lleras  Restrepo,  después  de  ha¬ 
ber  sido  aprobados  y  modificados  en 
algunos  pormenores  por  una  comi¬ 
sión  de  parlamentarios  (T.  III,  21). 

Ese  mismo  día  hizo  la  dejación 
voluntaria  de  la  dirección  nacional 
del  partido  liberal  el  doctor  Carlos 
Lleras  Restrepo.  Fue  reemplazado  por 
una  directiva  plural:  los  doctores  Ju¬ 
lio  César  Turbay  Ayala,  Víctor  Mos¬ 
quera  Chaux  y  Diego  Luis  Córdoba, 
elegidos  por  la  Junta  de  parlamen¬ 
tarios  liberales. 

RESPUESTA  DE  LLERAS  RESTREPO 
AL  MRL. 

El  12  de  marzo  contestó  el  doctor 
Carlos  Lleras  Restrepo  la  carta  que 
le  habían  dirigido  los  parlamentarios 
del  MRL  (Movimiento  revoluciona¬ 
rio  liberal)  rechazando  la  unión  con 
el  liberalismo  oficialista. 

En  su  contestación  Ies  dice  Lí  eras 
Restrepo: 

Nada  más  puedo  yo  hacer  para  modi- 
íicar  la  posición  de  ustedes,  posición 
que  respeto  pero  que  debe  ser,  en  mi 
concepto,  controvertida  ante  las  gentes 
liberales  para  evitar  que  estas  puedan 
ser  arrastradas  por  caminos  llenos  de 
peligros  para  el  partido  e  iníluídas  por 
ideas  contrarias  a  los  principios  del  li¬ 
beralismo,  a  sus  conveniencias  y  a  sus 
tradiciones.  La  tarea  que  ustedes  se  han 
impuesto  se  traduce  en  tratar  de  con¬ 


vertir  en  dos  minorías  impotentes  a  lo 
que  venía  siendo  la  gran  fuerza  mayo- 
ritaria  del  país  y  en  facilitar  al  castris- 
mo  y  al  comunismo  la  disfrazada  labor 
de  adoctrinamiento,  con  la  cual  preten¬ 
den  arrebatar  las  masas  populares  al 
partido  liberal  colombiano,  conforme  a 
lo  que  algunos  de  entre  ustedes  mismos 
han  públicamente  denunciado.  Veo,  en 
efecto,  al  estudiar  la  carta  de  ustedes, 
que  en  el  seno  del  MRL,  contra  lo  que 
yo  esperaba,  se  han  impuesto  quienes 
encarnan  tales  tendencias.  El  rechazo 
que  se  dá  a  las  propuestas  de  unión 
con  tanta  amplitud  formuladas  no  es 
más  que  una  lógica  consecuencia  de  ese 
hecho.  Pero  estoy  seguro  de  que  el  par¬ 
tido  liberal  piensa  y  quiere  otra  cosa. 
(T.  III,  13). 

ORDEN  PUBLICO 
EL  BANDOLERISMO 

La  racha  de  violencia  se  concen¬ 
tró  en  el  mes  de  marzo  en  el  depar¬ 
tamento  del  Tolima: 

0  Un  bus  de  la  empresa  Rápido 
Folima,  que  viajaba  con  36  pasaje¬ 
ros  entre  Junín  y  La  Sierrita,  fue 
asaltado  el  8  de  marzo  por  una  cua¬ 
drilla  de  cinco  bandoleros,  en  el  si¬ 
tio  denominado  Planadas,  y  robados 
los  pasajeros  (T.  III,  9). 

0  El  mismo  día  fue  asaltada  la 
finca  El  Espartillal,  en  el  municipio 
de  Cajamarca,  y  asesinados  siete 
campesinos.  Cuatro  de  las  víctimas 
fueron  niños.  (T.  III,  10). 

0  En  la  carretera  entre  El  Líbano 
y  Murilío  una  cuadrilla  de  malhecho¬ 
res  as  altó,  en  la  noche  del  9  de  mar¬ 
zo,  cinco  buses,  y  asesinó  a  dos  de 
los  pasajeros  (E.  III,  12). 

0  Una  banda  de  bandoleros,  ca¬ 
pitaneados  al  parecer  por  una  mujer, 
asesinó  a  trece  personas,  en  la  ve¬ 
reda  La  Leona,  del  municipio  de 
Cajamarca.  (T.  III,  14). 
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0  Entre  Alvarado  y  Anzoátegui 
una  cuadrilla  de  sesenta  bandoleros 
logró  detener  siete  vehículos  de  pasa¬ 
jeros.  Después  de  robar  a  los  pasa¬ 
jeros,  los  atacantes  dispararon  sin 
contemplación  alguna,  dando  muer¬ 
te  a  trece  personas.  Una  patrulla  de 
la  policía,  al  tener  conocimiento  de 
los  hechos,  salió  en  busca  de  los  ban¬ 
doleros,  pero  estos,  en  una  embos¬ 
cada,  dieron  muerte  al  comandante 
de  la  patrulla  y  a  otros  dos  agentes. 

(T.  III,  22). 

0  El  jefe  bandolero  Oliverio  Rin¬ 
cón  Morales  (Avenegra),  autor  de 
numerosos  crímenes,  murió  al  esta¬ 
llarle  una  granada.  (T.  III,  15). 

0  Seis  bandoleros  que  atacaron,  en 
las  inmediaciones  de  Belalcázar 
(Cauca),  a  una  patrulla  del  ejército, 
fueron  muertos  por  esta.  (T.  III,  15). 


0  Tropas  del  batallón  Palacé  ata¬ 
caron,  en  el  corregimiento  de  Barra¬ 
gán  (Tuluá,  Valle),  a  la  cuadrilla 
de  Melquisedec  Camacho  (alias 
Melco).  En  el  combate  fueron  dados 
de  baja  el  jefe  bandolero  y  otros  cua¬ 
tro  de  sus  secuaces.  Tres  soldados 
fueron  muertos  y  dos  heridos.  (Pa. 

III,  22). 


TERRORISMO 

En  Bogotá  los  terroristas  han  se¬ 
guido  colocando  nuevas  bombas.  Una 
de  ellas  estalló,  el  28  de  marzo,  cer¬ 
ca  del  National  City  Bank,  la  que 
destruyó  algunos  ventanales  del  edi¬ 
ficio.  Otra  estalló  frente  a  la  Clínica 
de  Marly,  en  donde  se  encontraba 
enfermo  el  jefe  conservador  doctor 
Laureano  Gómez. 


II  -  ECONOMICA 


INDUSTRIAS 

0  La  fábrica  colombiana  de  auto¬ 
motores  (Colmotores)  fabricó  en 
1962,  1.614  vehículos,  discriminados 
así:  532  montañeros,  155  camiones 
de  dos  toneladas,  80  de  tres  tonela¬ 
das,  71  de  cinco  toneladas,  176  vol- 
quetas  de  cinco  toneladas. 

0  El  gobierno  nacional  autorizó  a 
la  firma  Barreiros  Diesel,  de  Espa¬ 
ña,  para  montar  en  el  departamento 
de  Boyacá  una  planta  de  ensamble 
de  automotores. 

0  En  Bucaramanga  se  inauguró 
el  9  de  marzo  la  nueva  fábrica  Fibras 
S.  A.,  que  se  dedica  a  la  transforma¬ 
ción  de  fibras  duras,  especialmente 
fique.  1 


CARRETERA 

Como  ya  anotamos,  el  presidente 
de  la  república  inauguró  el  30  de 
marzo  la  nueva  carretera  Bogotá- 
Tunja.  Esta  carretera  tiene  una  ion- 
gitud  de  141  kilómetros  y  una  an¬ 
chura  de  11,60  metros.  Fue  termina¬ 
da  por  la  firma  Archila  Briceño 
Ltda.  Su  costo  fue  de  73  millones 
(E.  III,  29). 

CONGRESO  DE  PESCA 

En  Cartagena  se  celebró  del  3  al 
6  de  marzo  el  II  Congreso  nacional 
de  pesca,  con  participación  de  un 
centenar  de  delegados.  Se  es  tudia- 
ron  principalmente  las  dificultades 
con  que  tropieza  la  industria  pesque¬ 
ra  en  el  país. 
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La  cerveza  que  se  va  a  exportar... 


BAVARIA  presenta  con  orgullo  en  el  njercado  nacional 
]a  marca  que  hará  conocerán  el  exterior  la  industria 
cervecera  colombiana. 


cerveza 


de  exportación  a  la  venta  en  todo  el  país 


AZUCAR 

Según  informes  del  presidente  de 
ía  Asociación  nacional  de  cultivado¬ 
res  de  caña  de  azúcar,  Jaime  Loza¬ 
no  Henao,  la  producción  de  azúcar 
en  el  país  fue,  en  1962,  de  401.878 
toneladas,  lo  que  significa  un  au¬ 
mento  de  39.000  toneladas  sobre  la 
producción  de  1961.  Esta  producción 
permitió  la  exportación  de  65.738  to- 
naladas.  (S.  III,  30). 

ALZAS 

La  superintendencia  de  regulación 


económica  lia  autorizado  alzas  para 
los  cigarrillos,  el  cemento  y  el  azú¬ 
car.  (T.  III,  10). 

DAÑO 

Un  grave  daño  sufrió  la  Central 
Hidroeléctrica  de  Guadalupe  al  rom¬ 
perse  la  tubería  de  presión,  lo  que 
causó  un  alud  de  piedra  y  Iodo  so¬ 
bre  la  casa  de  máquinas.  Este  daño 
ha  reducido  temporalmente  la  ener¬ 
gía  de  Medellín  de  200.000  ídíova- 
lios  a  86.000  (C.  III,  18). 


III  -  SOCIAL 


FUERZAS  VIVAS  DE  LA  PAZ 

Con  una  alocución  del  presidente 
de  la  república,  Guillermo  León  Va¬ 
lencia,  se  instaló  en  Bogotá,  el  13 
de  marzo,  el  primer  congreso  de  las 
fuerzas  vivas  de  la  paz.  Entre  los 
asistentes  se  contaba  el  cardenal  pri¬ 
mado  de  Colombia,  Luis  Concha, 
los  ministros  de  gobierno,  justicia  y 
trabajo,  y  representantes  de  numero¬ 
sas  instituciones  sociales,  industria¬ 
les  y  comerciales  del  país. 

En  uno  de  sus  apartes  dijo  el  se¬ 
ñor  presidente: 

Hay  otro  tipo  de  violencia,  que  es  el 
que  quiero  denunciar  una  vez  más  ante 
este  Congreso  de  las  Fuerzas  Vivas  de 
la  Paz,  y  es  la  violencia  que  se  está 
ejerciendo  por  gentes  organizadas  y  di¬ 
rigidas  por  potencias  extranjeras  que, 
bajo  el  presupuesto  de  una  falaz  refor¬ 
ma  social  americana,  están  empeñadas 
en  destruir  los  cimientos  de  la  civiliza¬ 
ción  cristiana  y  en  hacer  tabla  rasa  de 
los  valores  espirituales  que  para  noso¬ 
tros  han  constituido  el  supremo  ideal 
de  la  existencia.  Creo  que  no  debemos 
tener  ninguna  vacilación  en  considerar 
que  esa  violencia  está  dirigida  por  el 
comunismo  internacional  y  financiada  en 


Colombia  a  través  de  la  revolución  cu¬ 
bana,  que  tiene  no  solamente  adheren- 
tes,  sino  agentes  en  Colombia,  en  gen¬ 
tes  sin  escrúpulos  que  en  sus  reuniones 
ordinarias  no  tienen  ninguna  vacilación 
en  declarar  que  hay  una  enorme  finan¬ 
ciación  para  fines  subversivos,  con  solo 
dos  condiciones:  que  se  demuestre  au¬ 
téntica  capacidad  de  saboteo  por  los  re¬ 
volucionarios,  y  que  además  de  esta  ca¬ 
pacidad  de  saboteo  demuestren  también 
capacidad  de  terroristas;  es  decir,  que 
principien  por  incendiar  almacenes  y 
apedrear  vehículos  como  ya  ha  ocurri¬ 
do,  porque  saben  que  si  son  capaces 
de  demostrar  que  tienen  aptitud  de  ser 
terroristas  y  capacidad  de  saboteo  ya 
encuentran  financiación  adecuada  para 
sus  depredaciones. 

El  congreso  se  clausuró  el  15  cíe 
marzo  con  un  discurso  del  doctor 
I  femando  J.  Caiceclo,  en  nombre  de 
la  Asociación  Jurídica  Colombiana. 
Finalidad  de  este  congreso  fue  au¬ 
nar  todos  los  esfuerzos  para  la  paci¬ 
ficación  de  Colombia. 

REFORMA  AGRARIA 

En  Purificación  (Tolima)  fueron 
entregadas  a  los  campesinos  65  par- 


262 


£■%  ¡m 

Ilül 


' 


ÜÉfe 

•  >  •*  v  • :  «■ 

i.-.'iíj 


ííW 


Síílr  .'•  -  ' 

Pfe^Si'íí? 

L«y.><x<S^:í??¡rrS. 
V  (tóX-IW'XWW  i 

-  ■ 


Mp«S 

►  ív.y <>»•*>:•  ¿«5: :  * 


■w>í;:  >> 


Siífiii 

bvafctd 


es  calidad,  nada  más 


~T-v&-auüWPiiJi[ui  yigi 

HUMÉs :  :¿i  íss^ítts^ 
'  ■'*>;.:  üV.í»  ¿  jjí  iíM 

Ifj?  ~  •  '*'<•'**  i-  '  ,  *. 

fe-:*-  :.  ..  ' '  :;■•  ■*J«ía 


V.':^.,a;^'4  *«  >V  A-, 
.  .  a-  A-  s+,  *■■  *  **  /\ 

-vwyv  S*  ífc'^Vw: 

im*  ■<&«.* $$$&&: 


/MUSA 


ULTRA 


l  QUE  YA  CONOCE 


MUSA,  OTRO  ALUMINIO  NO  USA. 


celas,  en  desarrollo  de  los  programas 
de  la  reforma  agraria.  (C.  III,  17). 

DROGAS 

La  Asociación  de  fabricantes  de 
productos  farmacéuticos  presentó,  el 
12  de  marzo,  al  presidente  de  la  re- 
públ  ica  las  primeras  36  drogas  gené¬ 
ricas,  las  que  ya  se  encuentran  en 
el  mercado  a  precios  populares.  (E. 

III,  13). 

HUELGAS 

Los  dos  diarios  conservadores  de 
Bogotá,  La  República  y  El  Siglo,  se 
vieron  afectados  por  huelgas  de  al¬ 
gunos  de  sus  trabajadores.  El  Siglo 
hubo  de  reducir  sus  páginas  durante 
varios  días,  y  La  República  dejó  de 
circular  desde  el  1  Ode  marzo.  Am¬ 
bas  huelgas  fueron  declaradas  ilega¬ 
les  por  el  ministerio  del  trabajo. 


FALLECIMIENTOS 

®  El  13  de  marzo  murió  en  Bogo¬ 
tá  el  Pbro.  José  Ramírez  Sendoya, 
quien  fue  rector  del  Seminario  con¬ 
ciliar  de  Garzón  y  del  Colegio  San 


Simón  de  Ibagué.  Publicó,  entre  otras 
obras,  Refranero  tolimense  y  Diccio¬ 
nario  indio  del  Gran  T olima. 

0  El  14  murió  en  Barranquilla 
Rafael  Blanco  de  la  Rosa,  quien  ha¬ 
bía  sido  en  dos  ocasiones  gobernador 
del  departamento  del  Atlántico. 

ENFERMOS 

0  La  nación  ha  seguido  con  in¬ 
quietud  los  quebrantos  de  salud  de 
los  expresidentes  Laureano  Gómez 
y  Alberto  Lleras  Camargo.  Lleras  Ca- 
margo  sufrió  una  hemorragia  cere¬ 
bral  durante  una  travesía  en  avión 
de  Río  de  Janeiro  a  Lima.  Fue  lleva¬ 
do  a  Baltimore  (Estados  Unidos) 
donde  actualmente  se  repone.  El  doc¬ 
tor  Gómez  estuvo  varios  días  en  la 
Clínica  de  Marly,  en  Bogotá,  víctima 
de  una  anemia,  ocasionada  por  una 
úlcera  gástrica. 

MANIOBRAS  TRAGICAS 

En  unas  maniobras  militares  a 
cargo  de  la  Escuela  de  lanceros,  que 
se  efectuaban  en  Melgar,  perecieron 
ahogados  tres  oficiales  en  el  río  Su- 
mapaz,  envueltos  en  un  remolino. 


III  -  VIDA  SOCIAL 


ESCUELAS  RADIOFONICAS 

El  Boletín  mensual  de  estadístico i 
(marzo,  1963)  publica  una  serie  de 
estadísticas  sobre  la  actividad  alfa- 
betizadora  de  las  Escuelas  radiofó¬ 
nicas  de  Acción  cultural  popular.  El 
número  de  escuelas  en  el  país  fue, 
en  1961,  de  15.924,  de  las  cuales 
son  urbanas  235,  y  rurales  15.689. 
Ocupa  el  primer  lugar,  en  número 
de  escuelas,  el  departamento  de  Nor¬ 
te  de  Santander  con  3.149  y  le  siguen 


Antioquia  con  2.743  y  Cundinamar- 
ca  con  2.056. 

El  total  de  matriculados  en  las  es¬ 
cuelas  radiofónicas  sube  a  129.681, 
de  los  cuales  60.612  eran  analfabe¬ 
tos.  De  estos  últimos  presentaron 
pruebas  43.515,  y  fueron  aprobados 
27.961.  o  sea  un  64,27%.  En  el  se¬ 
gundo  curso  (adelantados)  se  ma¬ 
tricularon  69.069.  Presentaron  prue¬ 
bas  52.152  y  fueron  aprobados  44.622, 
lo  que  representa  un  85.56%. 


264 


LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7*  N*  5-86 

Teléfono  464-646 


SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  RECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 

En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

“La  Biblia  es  una  ayuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  y  no  consideraban  necesarios  la  fé,  ni  el  Papa, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  y  pro¬ 
ceder  como  aquellos”. 

“Pero  es  necesario  reafirmarnos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  y  contiene  la  verdad ...” 


Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga 

12  edición . $  18.00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco . $  16.00 

Nuevo  Testamento.  Edición  Apostolado  de  la  Prensa  $  4.20 

Nuevo  Testamento.  Edición  Afebe . $  2.00 


Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Carrera  7*,  N?  5-86 
Teléfono  46-46-46  —  Bogotá. 


IV  -  CULTURAL 


HUELGA  UNIVERSITARIA 

Los  estudiantes  de  la  Universidad 
de  Antioquia  se  declararon  en  huel¬ 
ga  con  el  fin  de  llamar  la  atención 
de  las  autoridades  sobre  los  graves 
problemas  económicos  del  Hospital 
de  San  Vicente  de  Medellín.  Se  Ies 
sumaron  los  estudiantes  de  otras  uni¬ 
versidades  de  la  misma  ciudad.  AI 
prometer  el  gobierno  departamental 
resolver,  de  acuerdo  con  la  benefi¬ 
cencia,  las  necesidades  del  hospital, 
los  estudiantes  reanudaron  sus  acti¬ 
vidades  escolares  (C.  III,  26). 

CONGRESO 

En  Bogotá  se  reunió  del  8  al  10 


de  marzo  el  primer  congreso  nacional 
de  sociología. 

SEMANA  CULTURAL 

En  la  primera  quincena  de  marzo, 
Santa  Marta  celebró  una  semana  cul¬ 
tural. 

DEPORTES 

El  campeonato  internacional  de 
tennis,  jugado  en  Barranquilla,  en  la 
primera  quincena  de  marzo,  fue  ga¬ 
nado  en  sencillos  masculinos  por  Ma¬ 
nuel  Santana,  de  España,  contra 
Boro  Jovanovic,  de  Yugoeslavia;  y 
en  sencillos  femeninos  por  Leslie  Tur- 
ner  de  Australia,  contra  María  Es- 
ther  Bueno,  del  Brasil. 
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ORIENTACIONES 


La  nueva 
Encíclica  Pontificia 

Juan  XXIII  nos  habla  de  la  verdadera  paz 


I 

Desde  las  alturas  serenas  del  Vaticano,  el  Vicario  de  Cristo  acaba  de 
dirigirse  una  vez  más  —la  octava—  al  mundo  cristiano  y  aun  a  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad,  para  hablar  de  un  tema  tan  ansiosamente 
deseado  como  lamentablemente  faltante  en  nuestro  mundo  de  hoy:  la  paz 
en  la  tierra. 

El  Papa  comienza  afirmando  certeramente  que  ‘la  paz  en  la  tierra,  pro¬ 
funda  aspimción  de  los  hombres  de  todos  los  tiempos,  no  se  puede  estable¬ 
cer  ni  asegurarse  si  no  se  guarda  íntegramente  el  orden  establecido  por 
Dios”.  Ya  la  sabiduría  cristiana,  por  boca  de  San  Agustín,  había  recorda¬ 
do  que  la  paz  no  puede  ser  otra  cosa  que  la  tranquilidad  en  el  orden;  y 
S.  S.  Juan  XXIII  vuelve  a  insistir,  desde  la  primera  línea  de  su  documento, 
en  el  mismo  pensamiento  fundamental  e  indispensable. 

Ahora  bien,  ese  orden  —sigue  diciendo  el  Papa—  ha  de  buscarse  precisa¬ 
mente  en  las  leyes  propias  de  la  naturaleza  humana:  ellas  habrán  de  indi¬ 
carnos  propiamente  cómo  los  individuos  deben  regular  sus  relaciones  en  la 
convivencia  humana;  de  ellas  brotarán  las  relaciones  de  los  ciudadanos 
con  la  autoridad  pública  dentro  de  cada  comunidad  política,  las  relaciones 
entre  esas  mismas  comunidades  y  por  último  las  relaciones  entre  los  ciuda¬ 
danos  y  sus  comunidades  y  entre  estas  comunidades  particulares  y  la  co¬ 
munidad  mundial. 
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La  primera  condición  para  el  orden  es  el  respeto  a  los  derechos  de  la 
persona  humana:  derecho  a  la  vida,  a  la  integridad  física,  a  los  medios  in- 
dispensahles  y  suficientes  para  un  nivel  de  vida  digno,  especialmente  en 
cuanto  se  refiere  a  la  alimentación,  al  vestido,  a  la  habitación,  al  descanso, 
a  la  atención  médica,  a  los  servicios  sociales  necesarios.  Y  no  menos  la  par¬ 
ticipación  en  los  bienes  de  la  cultura  (la  instrucción  fundamental,  la  pre¬ 
paración  profesional).  Ni  puede  olvidarse  el  derecho  de  cada  hombre  “de 
honrar  a  Dios  según  el  dictamen  de  su  recta  conciencia” ;  así  como  el  de¬ 
recho  a  la  libertad  en  la  elección  del  propio  estado,  a  crear  una  familia  “con 
paridad  de  derechos  y  de  deberes  entre  el  hombre  y  la  mujer”,  o  también 
a  seguir  la  vocación  del  sacerdocio  o  de  la  vida  religiosa. 

Estos  derechos,  por  brotar  de  la  misma  persona  humana,  son  inviola¬ 
bles  y  universales. 

En  el  terreno  económico,  “es  claro  que  la  misma  naturaleza  ha  confe¬ 
rido  al  hombre  el  derecho  no  sólo  a  la  libre  iniciativa  en  el  campo  económi¬ 
co,  sino  también  al  trabajo”.  Evidentemente  que  ese  trabajo  debe  realizarse 
“en  tales  condiciones  que  no  sufran  daño  ni  la  integridad  física,  ni  las  bue¬ 
nas  costumbres  y  que  no  impidan  el  desarrollo  completo  de  los  seres  huma¬ 
nos”.  Especialmente  recuerda  el  Papa  que  a  la  mujer  se  le  ha,  de  otorgar 
el  derecho  a  condiciones  de  trabajo  conciliables  con  sus  exigencias  y  con 
los  deberes  de  esposa  y  madre”. 

Cuanto  a  la  propiedad,  enseña  de  nuevo  Juan  XXIII  “que  también 
brota  de  la  naturaleza  humana  el  derecho  a  la  propiedad  privada  sobre  los 
bienes,  incluso  productivos” ;  aunque  recordando  que  “al  derecho  de  pro¬ 
piedad  privada  va  inherente  una  función  social”.  De  esta  manera,  y  con¬ 
forme  a  la  doctrina  constante  de  la  Iglesia,  el  Papa  mantiene  el  justo  me¬ 
dio  entre  el  liberalismo  económico  y  el  comunismo  colectivista. 

Otros  derechos  humanos,  vigorosamente  asentados  por  Juan  XXIII,  son 
el  derecho  de  reunión  y  de  asociación;  el  de  libre  movimiento  y  de  residen¬ 
cia  dentro  de  la  comunidad  política;  y  también  el  derecho  de  emigrar  a  otras 
comunidades  cuando  así  lo  aconsejen  legítimos  intereses.  Pero,  como  se  dice 
más  adelante,  para  evitar  estas  emigraciones  y  desplazamientos,  es  preferi¬ 
ble  que  afluyan  del  exterior  los  capitales  a  las  zonas  en  que  el  desempleo 
propicie  la  partida  de  sus  moradores,  quienes  así  podrán  mejor  trabajar  en 
su  propio  territorio. 

N  o  menos  importante  es  el  derecho  a  participar  activamente  en  la  vida 
pública  y  contribuir  a  la  consecución  del  bien  común;  y  también  la  defensa 
jurídica  de  sus  propios  derechos. 

Mas,  al  mismo  tiempo,  tiene  el  hombre  el  deber  de  responder  a  esos 
derechos,  que  en  realidad  son  otras  tantas  exigencias  de  la  vida  humana. 
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II 


En  la  segunda  parte  de  su  encíclica,  examina  el  Papa  las  relaciones 
entre  los  súbditos  y  la  autoridad . 

Comienza  estableciendo  que  es  necesaria  la  existencia  de  una  autori¬ 
dad  que  salvaguarde  la  ley  y  contribuya  a  la  actuación  del  bien  común  en 
grado  suficiente”.  Esa  autoridad,  empero,  no  ha  de  fundarse  sólo  o  princi¬ 
palmente  en  el  temor  de  las  penas  o  en  la  promesa  de  premios:  sino  en  su 
verdadera  fuerza  moral,  que  le  concede  obligación  de  conciencia  ante  los 
súbditos.  La  autoridad  viene  de  Dios;  pero  los  hombres  tienen  derecho  a 
elegir  las  personas  investidas  de  ella  y  determinar  las  formas  de  gobierno 
y  los  ámbitos  y  métodos  según  los  cuales  ha  de  ejercerse  la  autoridad.  Así 
vemos  la  legitimidad  del  régimen  democrático. 

Todos  han  de  participar  en  conseguir  el  bien  común,  que  alcanza  a 
todo  el  hombre,  así  en  el  cuerpo  como  en  el  espíritu:  lo  que  se  obtendrá 
si  se  salvaguardan  los  derechos  y  los  deberes  de  la  persona  humana . 

Las  estructuras  jurídicas  de  la  sociedad  han  de  adaptarse  a  las  circuns¬ 
tancias  históricas  —dentro  del  invariable  respeto  a  esos  derechos  humanos»—; 
pero  a  pesar  de  todo,  siempre  se  requerirá  el  equilibrio  y  la  rectitud  moral 
de  los  magistrados  o  autoridades  para  interpretar  con  rapidez  y  objetividad 
los  casos  concretos  que  habrán  de  ofrecerse. 

Permítasenos  aquí  una  observación  fundamental:  quienes  piensen  que 
los  pronunciamientos  pontificios  son  demasiado  altos  y  generales,  han  de 
reflexionar  que  el  Vicario  de  Cristo  no  trata  de  dar  solución  concreta  y  de¬ 
terminada  a  los  innumerables  casos  y  aplicaciones  posibles,  sino  de  ofrecer 
los  grandes  principios  jurídicos  y  morales  para  establecer  en  el  mundo  la 
verdadera  paz.  Los  estudiosos  sacan  de  aquí  las  fecundas  consecuencias, 
aplicables  ampliamente  a  la  convivencia  humana.  Pero  es  bien  clara  y  pre¬ 
cisa  la  mente  de  la  Iglesia  en  los  asuntos  que  ilumina  con  estas  sabias 
normas. 

III 

“La  misma  ley  moral  —-prosigue  el  Papa—  que  regula  las  relaciones  en¬ 
tre  los  ¡seres  humanos,  es  necesario  que  regule  las  relaciones  entre  las  res¬ 
pectivas  comunidades  políticas”. 

Las  diferencias  posibles  entre  las  naciones,  al  buscar  cada  una  su  pro¬ 
vecho  y  ventaja,  “no  se  han  de  zanjar  recurriendo  a  la  fuerza  de  las  armas, 
ni  al  fraude  o  al  engaño;  sino,  como  corresponde  a  seres  humanos,  a  la 
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comprensión  recíproca ,  al  examen  cuidadoso  de  la  verdad  y  a  las  solucio¬ 
nes  equitativas’  \ 

Por  eso,  es  injusto  reprimir  la  vitalidad  y  el  desarrollo  de  las  minorías 
étnicas  extranjeras  que  se  encuentran  en  otros  países;  al  contrario,  han  de 
favorecerse  los  valores  humanos  de  ellas,  especialmente  su  lengua,  cultura, 
tradiciones  y  recursos  e  iniciativas  económicas. 

La  cooperación  internacional  es  requerida  cuando  en  ciertas  regiones 
hay  desproporción  entre  las  extensas  tierras  cultivables  y  la  escasez  de  ha¬ 
bitantes,  o  entre  la  riqueza  del  suelo  y  los  medios  inadecuados  de  mono¬ 
cultivo.  Tal  situación,  señalamos  nosotros,  se  da  especialmente  en  nuestra 
América  Latina,  a  la  que  cuadran  singularmente  las  afirmaciones  del  Pon¬ 
tífice:  *  Se  necesita  por  eso  que  haya  cooperación  internacional  para  procu¬ 
rar  una  más  intensa  comunicación  de  capitales,  de  recursos  y  de  las  perso¬ 
nas  mismas”.  Aunque  siempre  será  preferible  “que  los  capitales  afluyan  a 
las  regiones  en  que  está  el  trabajador,  y  no  al  revés:  porque  así  se  ofrece  a 
muchas  personas  la  posibilidad  de  mejorar  su  condición  familiar .  sin  que 
hayan  de  abandonar  con  tristeza  el  patrio  suelo  y  se  vean  constreñidos  a 
acomrídarse  de  nuevo  a  un  ambiente  ajeno  y  a  condiciones  de  vida  peculia¬ 
res  de  otras  gentes”. 

(Vuelve  aquí  a  aplicarse,  anotamos,  el  principio  fundamental  de  la  dig¬ 
nidad  excelsa  de  la  persona  humana,  a  la  que  debe  ajustarse  la  economía, 
y  no  a  la  inversa). 


IV 

Y  llega  aquí  Juan  XXIII  a  un  punto  de  extraordinario  interés  en  la  pre¬ 
sente  coyuntura  mundial:  el  desarme  de  las  naciones. 

Se  refiere,  en  primer  término,  el  Papa,  y  con  toda  justicia,  al  extraor¬ 
dinario  y  creciente  auge  que  toma  la  carrera  de  las  armas  atómicas  en  las 
naciones  económicamente  más  desarrolladas,  y  al  que  se  dedica  “una  suma 
inmensa  de  energías  espirituales  y  materiales”.  Es  precisamente  lo  contra¬ 
rio  de  la  cooperación  internacional,  que  ha  sido  tan  fuertemente  deseada 
antes  en  la  encíclica. 

Pero  “la  justicia,  la  recta  razón  y  el  sentido  de  la  dignidad  humana 
exigen  urgentemente  que  cese  ya  la  carrera  de  armamentos”.  Por  eso,  con 
voz  de  padre  y  corazón  de  Cristo,  Juan  XXIII  se  dirige  aquí  “a  todos  y  en 
primer  lugar  a  los  gobernantes  de  las  naciones”,  para  pedirles  ahincada¬ 
mente  “que  no  perdonen  esfuerzos  ni  fatigas  hasta  imprimir  a  los  aconteci¬ 
mientos  una  orientación  conforme  con  la  razón  y  la  dignidad  humanas”. 
Para  lograrlo,  que,  se  examine  a  fondo  la  manera  de  lograr  que  las  relacio- 
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nes  mutuas  de  los  pueblos  se  ajusten  a  un  equilibrio  más  humano,  es  decir, 
“a  un  equilibrio  fundado  sobre  la  confianza  recíproca,  la  sinceridad  en  los 
pactos  y  la  fidelidad  para  Un  cumplimiento  ordenado’ \ 

Elogia  a  continuación  el  Papa  la  idea  y  constitución  de  las  Naciones 
Unidas;  ya  que  en  nuestros  tiempos,  para  las  relaciones  internacionales,  no 
parecen  bastar  ya  las  solas  embajadas  bilaterales  entre  los  países.  Aun  con 
las  debidas  salvedades,  acepta  el  Pontífice  la  Declaración  universal  de  los 
derechos  del  hombre  emitida  por  la  ONU  (10  de  diciembre,  1948) ;  y  de¬ 
sea  vivamente  " que  la  organización  de  las  Naciones  Unidas  pueda  ir  aco¬ 
modando  cada  vez  mejor  su  estructura  y  sus  medios  a  la  amplitud  y  nobleza 
de  sus  objetivos”.  Tanto  más,  cuanto  que  hoy  los  hombres  “se  hacen  más 
conscientes  de  que  pertenecen  como  miembros  vivos  a  una  comunidad 
mundial”. 


V 


En  la  última  parte,  Juan  XXIII  insiste  sobre  el  deber  de  tomar  parte 
en  la  vida  pública.  Dos  cosas  recuerda  aquí,  de  singular  oportunidad:  pri¬ 
mera,  la  obligación  que  todo  ciudadano  tiene  de  participar  activamente  en 
la  administración  pública  y  de  cooperar  al  fomento  de  la  prosperidad  “de 
todo  el  género  humano  y  de  su  propia  nación”  (¿no  es  interesante,  señala¬ 
mos,  el  orden  puesto  aquí  por  el  Papa.  .  .?). 


Segunda:  se  hace  esta  observación  importantísima:  ‘Para  inspirar  la 
vida  civil  con  rectas  normas  y  cristianos  principios,  no  basta  que  estos  hijos 
nuestros  gocen  de  la  luz  celestial  de  la  fe  y  que  se  muevan  a  impulsos  del 
deseo  de  promover  el  bien:  se  requiere  además  que  entren  en  las  institu¬ 
ciones  de  la  vida  civil  y  que  puedan  desenvolver  dentro  de  ellas  su  acción 

r.  » 

eficaz  . 


Termina  su  exposición  el  Sumo  Pontífice  con  el  recuerdo  de  que  cuan¬ 
tos  principios  se  han  expuesto  aquí,  no  se  fundan  específicamente  en  la  re¬ 
velación  cristiana,  sino  que  “o  se  basan  en  la  naturaleza  misma  de  las  co¬ 
sas  o  proceden  de  la  esfera  de  los  derechos  naturales”.  Lo  que  significa  que 
han  de  ser  aceptados  aun  por  los  hombres  y  naciones  no  cristianas,  que 
poseen  “la  luz  de  la  razón  y  la  rectitud  natural”.  Es  que  Juan  XXIII  actúa 
su  condición  no  sólo  de  Cabeza  de  la  Iglesia  y  Vicario  de  Jesucristo,  sino 
también  de  Padre  de  todos  los  hombres,  redimidos  igualmente  por  el  Sal¬ 
vador  y  destinados  a  la  bienaventuranza  sobrenatural. 

“Por  lo  cual  «—afirma—  quien  hoy  carece  de  la  lUz  de  la  fe  o  profesa 
doctrinas  erróneas,  puede  mañana,  con  la  iluminación  de  Dios,  abrazar  la 
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verdad  ”.  De  ahí  que  este  luminoso  documento  vaya  dirigido  también  “a 
todos  los  hombres  de  buena  voluntad 

Tal  es,  en  breve  síntesis,  la  nueva  encíclica  del  Papa,  cuyos  puntos 
particulares  merecerán  consideración  más  detallada  en  próximos  comenta¬ 
rios.  Ojalá  que  sea  recibida  y  practicada  por  todos.  Aquí  se  nos  dan  los 
verdaderos  y  únicos  principios  de  la  paz  mundial,  nacional  y  personal,  que 
todos  anhelamos,  y  que  sólo  se  conseguirá  si,  con  el  favor  de  Dios,  pone¬ 
mos  aquellos  en  práctica. 

GUSTAVO  AMIGO  JANSEN,  S.  f. 
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COMENTARIOS 


1963:  UN  AÑO  DE  PRUEBA  PARA  AMERICA  LATINA 


Este  año,  una  vez  más,  la  demo¬ 
cracia  se  pondrá  a  prueba  en  Améri¬ 
ca  Latina.  Varios  países  latinoamerica¬ 
nos  celebrarán  durante  este  año  sus 
comicios,  pero  dramatizados  por  las 
amenazas  y  la  violencia  comunista. 

Para  el  nuevo  año  tienen  señala¬ 
das  elecciones:  Perú,  Chile,  Argenti¬ 
na  y  Venezuela. 

Perú,  después  de  la  anulación  de 
las  elecciones  en  las  que  resultó  ven¬ 
cedor  .el  candidato  del  APRA,  Víctor 
Raúl  Haya  de  la  Torre,  sin  lograr  el 
mínimo  requerido,  anuncia  las  elec¬ 
ciones  para  el  mes  de  junio. 

La  situación  política  peruana,  bajo 
la  dirección  de  una  Junta  Militar  de 
Gobierno,  es  crítica.  Además  el  for¬ 
cejeo  político  parece  hasta  el  presen¬ 
te  bastante  nebuloso. 

Por  una  parte  el  General  Manuel 
Odría  que  tuvo  que  conformarse  con 
el  tercer  lugar  en  las  anuladas  elec¬ 
ciones  de  julio,  tiene  el  respaldo  de 
las  mayorías  de  las  fuerzas  económi¬ 
cas  de  derecha  del  país,  pero  poco  ha 
conseguido  en  su  esfuerzo  de  crear  un 
“Frente  Cívico”. 

Frente  a  eáa  candidatura  se  en¬ 
cuentra  Belaúnde  Terry,  y  algunos 
observadores  creen  que  logrará  unir  a 


los  Democristianos  y  a  otros  grupos 
de  izquierda. 

Por  su  parte  los  apristas  están  en 
una  creciente  oposición  ante  la  Jun¬ 
ta  Militar  de  Gobierno,  aparentemen¬ 
te  aprovechando  la  pérdida  de  pres¬ 
tigio  de  ésta  en  las  últimas  semanas. 
Por  eso  es  probable  que  los  apristas 
insistan  nuevamente  en  la  candidatu¬ 
ra  de  Haya  de  la  Torre  a  pesar  de 
la  resistencia  de  los  militares  al  viejo 
dirigente  político. 

Los  comunistas  se  encuentran  fue¬ 
ra  de  la  Ley  y  los  militares  que  con¬ 
trolan  el  poder  dijeron  que  no  per¬ 
mitirían  su  inscripción.  Sin  embargo, 
los  comunistas  no  están  pasivos,  y  al¬ 
gunas  conspiraciones  subversivas,  or¬ 
ganizadas  desde  Cuba,  han  sido  de¬ 
nunciadas. 

Entretanto,  en  Chile,  donde  se  ha 
afirmado  que  los  comunistas  tenían 
posibilidades  de  ganar  por  las  vías 
electorales,  las  circunstancias  han 
cambiado  un  poco.  Las  posibilidades 
de  los  rojos  son  menores  de  las  que 
generalmente  se  supone.  La  Demo¬ 
cracia  Cristiana  de  Chile  es  una  enor¬ 
me  fuerza  política  y  parece,  además, 
encaminada  a  buscar  alguna  alianza 
con  otros  grupos  democráticos  para 
impedir  el  triunfo  de  los  comunistas. 
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Es  cierto  que  el  fraccionamiento 
democrático  chileno  es  favorable  a  los 
agentes  de  Rusia.  Sin  embargo  los  ob¬ 
servadores  internacionales  dan  por  se¬ 
guro  que  a  última  hora  los  sectores 
democráticos  arribarán  a  un  acuerdo 
para  frustrar  los  planes  elaborados  cui¬ 
dadosamente  en  el  Kremlin. 

En  Argentina,  los  comicios  están 
programados  para  el  mes  de  junio. 
Sin  embargo,  es  probable  que  se  anti¬ 
cipen.  El  Presidente  Guido  ha  mani¬ 
festado  sus  deseos  de  efectuarlos  lo 
más  rápidamente  posible.  La  situación 
Argentina  es  caótica  y  Guido  parece 
impaciente  por  soltar  la  “papa  calien¬ 
te”  que  tiene  entre  sus  manos. 

El  problema  básico  argentino  en  el 
orden  político  es  el  peronismo.  Cerca 
d,e  dos  millones  de  votos  peronistas 
son  más  que  suficientes  para  decidir 
el  resultado  electoral.  Si  a  esto  se  aña¬ 
den  los  votos  comunistas,  que  segura¬ 
mente  irán  a  parar  a  los  peronistas,  se 
puede  inferir  que  el  drama  argenti¬ 
no  es  bastante  complejo.  Las  fuerzas 
democráticas  poco  o  nada  han  hecho 
por  llegar  a  un  entendimiento  con  los 
peronistas,  desconociendo  quizás  la 
indiscutible  fuerza  de  estos  y  empu¬ 
jándolos  de  paso  hacia  el  lado  de  los 
rojos. 


Venezuela  presenta,  por  su  parte, 
una  situación  más  despejada.  Si  bien 
es  cierto  que  hay  fraccionamiento  en 
el  frente  democrático,  no  es  menos 
exacto  que  los  comunistas  y  sus  alia¬ 
dos  también  están  divididos,  o  al  me¬ 
nos  no  han  logrado  ponerse  de  acuer¬ 
do  en  objetivos  concretos.  Además  el 
Partido  Acción  Democrática,  del  Pre¬ 
sidente  Rómulo  Betancourt,  sigue 
contando  con  el  respaldo  masivo  del 
electorado  rural,  que  es  mayoritario 
en  el  país.  El  ejemplo  de  Cuba  ha  ca¬ 
lado  profundamente  en  la  conciencia 
del  pueblo  de  la  Patria  de  Bolívar,  y 
a  ello  se  debe  que  inclusive  en  las 
grandes  ciudades,  como  en  Caracas, 
donde  era  fuerte  el  comunismo,  la  co¬ 
rrelación  de  fuerzas  ha  cambiado  no¬ 
tablemente.  Las  elecciones  de  diciem¬ 
bre  no  parecen  todavía  muy  despeja¬ 
das  y  es  difícil  hacer  predicciones  al 
respecto,  pero  se  puede  anticipar  que 
los  comunistas  poco  o  nada  lograrán. 

En  definitiva,  las  perspectivas  para 
la  democracia,  a  pesar  de  todas  las 
acciones  de  los  comunistas  y  de  los  in¬ 
tentos  subversivos  del  Castrocomunis- 
mo,  son  bastante  buenas,  aunque  en 
ocasiones  las  apariencias  indiquen  to¬ 
do  lo  contrario. 

G.  GARCIA  VALENCIA 


PRIMER  SEMINARIO  DE  LA  ORGANIZACION  CATOLICA 
INTERNACIONAL  DEL  CINE  PARA  AMERICA  LATINA 


Se  ha  celebrado  en  Santa  Inés  (Li¬ 
ma,  Perú),  del  29  de  marzo  al  6  de 
abril  de  1963  con  asistencia  de  dele¬ 


gados  de  Argentina,  Bolivia,  Brasil, 
Colombia,  Cuba,  Chile,  Ecuador,  Ja¬ 
maica,  México,  Nicaragua,  Panamá, 
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Perú,  Puerto  Rico,  Uruguay  y  Vene¬ 
zuela;  con  la  participación  del  Presi¬ 
dente  Mundial  y  de  la  Secretaría  Ge¬ 
neral  de  la  OCIC,  del  Observador  de 
la  Comisión  Pontificia  para  América 
Latina  (CELAM). 

Alentados  por  una  bendición  espe¬ 
cial  de  Su  Santidad  Juan  XXIII  y 
por  la  orientadora  carta  de  la  Comi¬ 
sión  Pontificia  citada,  los  seminaris¬ 
tas  hicieron  intensas  jornadas  de  es¬ 
tudio  y  trabajo. 

Las  conclusiones  establecieron,  en 
primer  lugar,  una  llamada  a  todos  los 
católicos  para  tomar  una  postura  me¬ 
nos  negativa  y  más  positiva  y  activa 
frente  al  cine,  el  cual  ‘constituye  uno 
de  los  medios  de  comunicación  de 
mayor  impacto  sobre  la  sociedad 
moderna,  especialmente  en  América 
Latina”. 

Luego  fijaron  un  plan  de  acción, 
cuyos  puntos  capitales  son: 

1)  La  constitución  y  el  funciona¬ 
miento  de  las  Oficinas  Nacionales  del 
Cine  (con  secciones  de  Calificación 
Moral,  de  Educación  Cinematográfi¬ 
ca,  de  Cine  Clubes,  de  Documenta¬ 
ción,  de  Servicio  al  clero  y  dirigentes 
católicos,  etc.). 

2)  La  'promoción  de  las  películas 
de  valor  positivo,  recomendando  las 
películas  que  lo  merecen,  especial¬ 
mente  las  que  hayan  obtenido  un 
Gran  Premio  de  la  OCIC  o  de  uno 
de  sus  premios  en  los  festivales  inter¬ 
nacionales.  3)  Fomentar  la  produc¬ 
ción  y  distribución  de  filmes  de  au¬ 


téntico  valor  espiritual  y  cultural;  es¬ 
pecialmente  las  destinadas  al  público 
infantil.  4)  Intensificar  la  colabora¬ 
ción  con  los  dueños  de  los  cines  co¬ 
merciales  (haciéndoles  entender  su  res¬ 
ponsabilidad,  cooperando  con  ellos  pa¬ 
ra  eliminar  las  películas  inconvenien¬ 
tes  y  favoreciendo  el  éxito  de  las  que 
tienen  una  calificación  moral  positi¬ 
va).  5)  Formar  un  plan  de  desarrollo 
de  salas  católicas  de  proyección.  6) 
Preparar  la  celebración  y  participa¬ 
ción  en  las  jornadas  Internacionales 
de  Estudio  que  la  OCIC  tendrá  en 
Venecia  (1964).  7)  Insistir  en  la  edu¬ 
cación  y  cultura  cinematográficas,  con 
cursillos,  libros  de  texto,  etc.  Hay  que 
preparar  a  una  vivencia  más  cristia¬ 
na  del  espectáculo  cinematográfico. 
Asimismo,  Cine  Debates,  Cine  Clu¬ 
bes,  para  formación  del  espectador. 
Colaborar  con  la  Revue  Internationa¬ 
le  du  Cinema  (de  la  OCIC),  la  re¬ 
vista  Séptimo  Arte  (México,  Univer¬ 
sidad  Iberoamericana)  y  otras  pareci¬ 
das.  Tratar  de  que  las  Universidades 
Católicas  y  otros  centros  docentes  ini¬ 
cien  Departamentos  de  Filmología. 
8)  Pedir  al  CELAM  agilice  los  me¬ 
dios  de  conseguir  becas  para  forma¬ 
ción  cinematográfica  especializada  de 
sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  y  di¬ 
rigentes  seglares.  9)  Cuanto  a  la  cali¬ 
ficación  moral  de  los  filmes : 

a)  Acelerar  y  ampliar  la  difusión 
actual  de  las  calificaciones,  para  ha¬ 
cerla  llegar  a  todos  los  ambientes  so¬ 
ciales;  b)  Crear  conciencia  de  los  ca¬ 
tólicos  sobre  su  carácter  normativo  y 
obligatorio;  c)  Procurar  una  adapta- 
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ciÓn  de  las  categorías  usadas  en  la  ca¬ 
lificación,  similar  en  todo  el  continen¬ 
te:  Todos  -  Jóvenes  -  Adultos  -  Adul¬ 
tos  con  reservas  -  Desaconsejable  -  Re¬ 
probada.  Pero  tener  en  cuenta  que  en 
Venecia  el  Consejo  General  de  la 
OCIC  va  a  estudiar  este  tema;  d)  Co¬ 
laborar  con  las  otras  Oficinas  Nacio¬ 
nales  del  Continente,  enviándoles  rá¬ 
pidamente  las  calificaciones;  e)  Reno¬ 
var  y  superar  los  métodos  actuales  de 
calificación,  para  aumentar  su  perfec¬ 
ción  y  prestigio  (ampliación  del  cuer¬ 
po  de  calificadores,  con  personas  de 
diferentes  edades,  condición  social,  se¬ 


xo,  etc.;  formarlos  intensamente  tan¬ 
to  en  lo  religioso  y  moral  como  en  la 
apreciación  de  la  forma  expresiva  del 
cine;  asesorarles  convenientemente  por 
un  sacerdote  (designado  por  el  Episco¬ 
pado  del  país,  bien  preparado  y  con 
tiempo  para  su  tarea).  Placer  de  la  ca¬ 
lificación  una  oportunidad  formativa 
sobre  el  público  (motivando  la  deci¬ 
sión  y  señalando  los  valores  cultura¬ 
les  y  las  indicaciones  técnicas  esencia¬ 
les). 

Estas  jornadas  de  Lima  constituyen 
un  gran  paso  por  la  integración  del 
cine  en  la  vida  de  Latinoamérica. 


UN  CASO  INSOLITO  DE  JUAN  XXIII 


El  director  de  “Izvestia”  y  yerno 
del  Primer  Ministro  soviético  Khrus- 
chev,  Alexis  Adzjuvei  y  su  esposa 
fueron  recibidos  en  audiencia  espe¬ 
cial  por  el  Papa  Juan  XXIII.  Indis¬ 
cutiblemente,  el  hecho  es  insólito  y, 
como  tal,  está  llamado  a  tener  vasta 
resonancia  en  el  mundo  entero. 

Es  verdad  que  las  antesalas  ponti¬ 
ficias  no  estaban  cerradas  para  los  que 
no  compartían  la  fe  católica.  Han 
sido  visitas  frecuentes  de  los  úl¬ 
timos  Papas  personalidades  protes¬ 
tantes,  musulmanes,  budistas...  y 
otras  que  no  pertenecían  a  ninguna 
profesión  religiosa.  Asimismo  son  mu¬ 
chos  los  Estados  que,  sin  ser  católi¬ 
cos  ni  siquiera  cristianos,  mantienen 
relaciones  diplomáticas  con  el  Vati¬ 
cano.  Pero  hasta  ahora  los  represen¬ 
tantes  de  gobiernos  y  partidos  que  a 


su  militancia  atea  agregaban  una  po¬ 
lítica  de  agresiones  y  persecuciones  al 
catolicismo,  habían  sido  mantenidos 
lejos  de  las  salas  de  recepción  del  Su¬ 
mo  Pontífice.  Recordemos  el  episodio 
de  Pío  XI,  abandonando  Roma  y  re¬ 
cluyéndose  en  Castelgandolfo,  en  vís¬ 
peras  del  viaje  de  Hitler  a  la  capital 
italiana.  La  misma  línea  de  conduc¬ 
ta  se  ha  seguido  con  los  comunistas, 
si  es  que  éstos  han  sentido  alguna 
vez  interés  o  curiosidad  en  conversar 
con  el  Papa. 

Juan  XXIII  ha  roto  con  este  pre¬ 
cedente.  Ha  conversado  en  audiencia 
especial  con  una  figura  de  relieve  del 
comunismo  soviético,  nada  menos  que 
con  el  director  de  “Izvestia”  y  miem¬ 
bro  del  Comité  Central  del  Partido 
comunista  ruso.  Este  hecho  rima  muy 
bien  con  el  espíritu  innovador  y  per- 
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sonalísimo  del  Papa  actual,  que  no 
se  deja  aprisionar  en  sus  iniciativas 
y  algunos  de  sus  procedimientos  por 
los  moldes  del  protocolo  y  del  con¬ 
vencionalismo. 

Claro  está  que  este  gesto  de  Juan 
XXII  está  expuesto  a  falsas  e  intere¬ 
sadas  interpretaciones  por  causa  de  la 
pasión  política  que  enturbia  tantas 
miradas  y  espíritus.  Pueda  ser  que  en¬ 
tre  gente  beata  o  entre  gente  abro¬ 
quelada  en  conceptos  y  métodos  de 
un  conservatismo  rígido  y  absoluto 
provoque  escándalo,  por  conceptuar¬ 
lo  como  un  inicio  de  abjuración  de 
principios  o  como  una  lamentable  de¬ 
bilidad  del  Papa  ante  el  máximo  ene¬ 
migo  actual  del  nombre  cristiano. 
Otros,  situados  ideológicamente  en  los 
antípodas  de  los  primeros,  quieran 
ver  quizás  en  la  actitud  pontificia  el 
inicial  conato  de  reconciliación  del 
catolicismo  con  el  comunismo,  la  in¬ 
sinuación  de  que  el  comunismo  posts- 
taliniano  ha  cambiado  notablemen¬ 
te  que  cabe  el  diálogo  y  la  alian¬ 
za  política  por  parte  de  los  católicos 
con  los  comunistas.  Son  dos  interpre¬ 
taciones  igualmente  erróneas  que  des¬ 
figuran  la  significación  y  exageran  a 
todas  luces  el  alcance  de  la  entrevista 
pontificia.  Al  día  siguiente  del  suce¬ 
so  la  Radio  Vaticana  se  encargó  de 
puntualizar  las  cosas  con  una  acla¬ 
ración  oportuna  en  la  que  subrayaba 
que  “el  comunismo,  aunque  cambia¬ 
do,  sigue  siendo  lo  que  era,  ateo  y 
materialista,  teórica  y  prácticamente”. 

Por  el  lado  comunista,  es  más  que 
probable  que  esta  audiencia  forme 


parte  de  ese  ambiguo  proceso  de  des¬ 
hielo  o  distensión  a  la  vez  que  de  de¬ 
sarme  psicológico  del  mundo  occiden¬ 
tal  frente  al  comunismo  en  que  está 
empeñado  Khruschev. 

La  susodicha  audiencia  no  rebasa 
ciertamente  los  límites  de  un  ac¬ 
to  diplomático.  No  son  ningún  se¬ 
creto  las  gestiones  realizadas  por  de¬ 
legados  del  Vaticano  ante  el  gobier¬ 
no  de  Moscú  en  orden  al  menos  de 
la  liberación  de  algunas  personalida¬ 
des  que  el  régimen  comunista  man¬ 
tiene  en  prisión.  Estas  gestiones  no 
fueron  enteramente  estériles,  pues  cul¬ 
minaron  en  el  excarcelamiento  del 
primado  católico  de  Ucrania  y  arzo¬ 
bispo  de  Lwow,  Mons.  Josepf  Slypyl. 
Nada  extraño,  por  tanto,  situados  ya 
en  esta  línea  de  relaciones  extraofi¬ 
ciales,  que  el  Papa  tuviera  a  bien  aco¬ 
ger  en  audiencia  especial  al  yerno  de 
Khruschev.  Es  un  gesto  puramente 
diplomático  y  que,  por  la  conversa¬ 
ción  directa  y  por  la  vinculación  hu¬ 
mana  que  genera,  tal  vez  puedan  ser¬ 
vir,  sino  para  un  cambio  fundamen¬ 
tal  de  criterios  y  cese  de  antagonis¬ 
mos  y  aristas  agresivas,  sí  al  menos 
para  la  solución  de  algunos  proble¬ 
mas  concretos. 

Por  consiguiente,  considérese  el  ges¬ 
to  del  Papa  todo  lo  novedoso  y  es¬ 
pectacular  que  se  quiera,  pero  embrí¬ 
dese  la  fantasía  antes  de  llegar  a  ex¬ 
tremos  como  suponer  que  la  Iglesia 
renuncia  a  su  irreductibilidad  doctri¬ 
nal  al  marxismo  o  a  su  condenación 
de  muchas  de  las  prácticas  del  comu¬ 
nismo  al  igual  que  éste  se  despoja  de 
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su  credo  ateo  y  materialista  y  se  de¬ 
sentiende  de  toda  persecución  religio¬ 
sa.  El  catolicismo  no  puede,  so  pena 
de  traicionar  su  carácter  y  su  misión, 
abjurar  de  sus  principios  fundamen¬ 
tales.  Y  el  comunismo,  a  pesar  de  la 


aparente  liberación  del  sistema,  está 
muy  lejos  aún  de  renegar  de  aquellos 
principios  y  normas  de  acción  que  le 
enfrentan  al  catolicismo. 

A.  P. 


PEKIN  -  PARIS  -  MOSCU 


Cuando  parecía  que  se  acercaba  un 
aproximamiento  entre  Pekín  y  Mos¬ 
cú,  Pekín  publicó  el  27  de  febrero  un 
documento  amargo,  mordaz  y  sarcás¬ 
tico  de  100.000  palabras  en  chino,  co¬ 
mo  editorial  del  “Diario  del  Pueblo”  que 
fué  difundido  por  radio  durante  el  día 
en  chino  y  en  otros  idiomas  extranje¬ 
ros  y  el  mismo  día  lo  publicó  en  for¬ 
ma  de  panfleto.  Esto  propagó  por  el 
mundo  un  ataque  de  frente  a  Thorez, 
secretario  del  Partido  comunista  en 
Francia,  aunque  solo  se  le  designaba 
con  un  indefinido  “alguno”. 

Este  documento  titulado  “De  dón¬ 
de  vienen  las  divergencias:  Respues¬ 
ta  a  Thorez  y  a  otros  Camaradas”  es 
un  documento  de  significación  histó¬ 
rica  que  solamente  se  puede  compa¬ 
rar  con  las  declaraciones  del  1?  de 
noviembre  de  1956,  del  28  de  diciem¬ 
bre  y  31  de  diciembre  del  mismo  año. 

Es  mucho  menos  moderado  en  su 
tono  que  los  documentos  anteriores. 
Es  una  rabiosa  explosión  propia  de 
una  mujerzuela  furiosa.  La  primera 
impresión  en  el  lector  francés,  a  quien 
está  principalmente  dirigido,  es  de  su 
falta  de  elegancia,  de  “espíritu”  y  de 
finura.  Los  escritores  comunistas  fran¬ 


ceses  no  están  siempre  libres  de  “jer¬ 
ga”  y  sus  categorías  pre-establecidas, 
pero  siempre  revelan  pensamiento  y 
reflexión;  entre  este  documento  y  los 
de  ellos  hay  la  distancia  de  los  Cam¬ 
pos  Elíseos  a  las  cuevas  de  Yenan. 

El  contenido  es  en  parte  repeti¬ 
ción  del  de  diciembre  31:  guerra  y 
paz,  coexistencia  pacífica  y  subversión; 
actitud  hacia  los  Estados  Unidos;  Cu¬ 
ba  y.  la  frontera  India. 

Lo  nuevo  son  los  apartes  que  ha¬ 
cen  retroceder  el  conflicto  hasta  su  ori¬ 
gen,  la  primera  revelación  de  la  amar¬ 
gura  de  Pekín  por  la  retaliación  eco¬ 
nómica  hecha  por  Moscú,  y  la  “ba¬ 
tuta”. 

La  principal  tesis  del  documento  es 
el  de  la  “batuta”,  una  denuncia  lan¬ 
zada  al  aire  contra  seguir  ciegamen¬ 
te  las  órdenes  de  Moscú,  y  dejarse 
dirigir  por  la  batuta  del  hombre  de 
Moscú. 

El  argumento  de  Pekín  sobre  paz 
y  guerra,  etc.,  tal  vez  no  impresione 
a  los  camaradas  del  mundo  occidental. 
Pero  esta  denuncia  de  la  “batuta”  to¬ 
ca  una  cuerda  sensible  en  cada  alma 
comunista  que  no  sea  rusa. 

Los  anti-comunistas  y  especialmen- 
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te  los  ex-miembros  del  partido,  han 
descrito  esta  servil  sujeción,  que  les 
causa  angustia  mental  cuando  tienen 
que  decir  hoy  todo  lo  contrario  de  lo 
que  decían  ayer,  sin  tener  en  cuenta 
los  intereses  de  su  propia  nación  ni 
los  de  su  propio  partido.  Este  es  el 
tema  tratado  por  primera  vez  en  un 
documento  público  comunista  como 
es  este  del  “Diario  del  Pueblo”.  Es  po¬ 
sible  que  tenga  hondas  repercusiones, 
no  solamente  en  el  campo  internacio¬ 
nal  comunista  sino  también  en  la  men¬ 
te  de  cada  jefe,  periodista  y  escritor 
comunista. 

El  efecto  tal  vez  no  sea  inmediata¬ 
mente  aparente;  Pekín  dijo  en  su  úl¬ 
timo  Plenum  del  comité,  que  esta  se¬ 
ría  una  lucha  a  largo  plazo.  Si  en  es¬ 
te  plazo  la  idea  de  la  “batuta”  pene¬ 
tra,  puede  llegar  a  la  destrucción  de 
la  hegemonía  rusa. 

El  siguiente  paso  es  con  Kruschev. 
El  l9  de  marzo  la  “Bandera  Roja”  en 
su  segundo  ataque  contra  Togliati 
(repitiendo  los  mismos  argumentos) 
se  quejó  de  la  obstaculización  de  las 
radiodifusiones  chinas  por  los  camara¬ 
das.  Pekín,  como  lo  demuestra  este  do¬ 
cumento,  quiere  mantener  las  relacio¬ 
nes  de  Partido  y  de  Estado  separadas 
(en  esto  Pekín  sigue  el  ejemplo  del 


archi-enemigo:  Tito);  por  lo  tanto  Pe¬ 
kín  no  entrevé  el  rompimiento  de  las 
relaciones  diplomáticas  ni  del  comer¬ 
cio.  Si  los  camaradas  rusos  pierden  la 
paciencia,  puede  ser  que  tomen  un  di¬ 
ferente  punto  de  vista. 

Cómo  contemple  Pekín  el  campo  co¬ 
munista  mundial  si  la  “batuta”  llega 
a  romperse,  es  algo  que  no  se  puede 
contestar  fácilmente.  ¿Querría  Pekín 
que  los  comunistas  del  mundo  acep¬ 
taran  el  dictado  de  Tien  An  Men?  O 
sueña  Pekín  en  que  los  partidos  comu¬ 
nistas  mundiales  puedan  adoptar  un  ré¬ 
gimen  de  mayoría  con  una  oposición 
leal?  El  presente  documento  exige  de¬ 
cisiones  unánimes.  ¿O  cree  Pekín  que 
la  única  solución  está  en  desatar  una 
guerra  nuclear,  lo  cual  como  lo  cree 
Mao,  daría  por  resultado  una  amplia 
expansión  del  poder  comunista  en  el 
mundo?  De  estas  tres,  la  última  con  su 
visión  apocalíptica,  es  la  más  probable. 
Es  la  que  cabe  dentro  del  cuadro  de 
la  Comuna,  de  una  rápida  transición 
al  comunismo,  de  la  teoría  de  la  gue¬ 
rra  y  en  general  dentro  del  estado 
mental  de  Mao:  ¿De  qué  sirve  el  blo¬ 
que  comunista  si  la  mano  que  sostie¬ 
ne  el  arma  no  la  usa? 

Ch.  N.  A. 
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El  hambre 
en  el 
mundo: 

Responsabilidad  común 

IOSE  ANTONIO  CASAS.  S.  |. 


“Todos  somos  responsables  solidariamente  de  las 
poblaciones  subalimentadas.  Por  eso  es  necesario  edu¬ 
car  la  conciencia  en  el  sentido  de  la  responsabilidad 
que  pesa  sobre  todos  y  cada  uno,  particularmente 
sobre  los  más  favorecidos''  —  Juan  XXIII  (Aloe,  del 
3  de  mayo  de  1960,  citada  en  Mater  et  Magistra, 
Parte  III). 

El  estudio  del  problema  del  hambre  en  el  mundo  nos  sugiere,  no  por 
simple  analogía,  aquellas  palabras  que  intitulan  la  célebre  novela  francesa: 
Víctimas  y  verdugos. 

Bastaría,  en  realidad,  recorrer  superficialmente  la  historia  antigua  o 
moderna  de  todos  los  países,  y  sobre  todo  de  los  subdesarroílados  ,  para 
afirmar  con  el  autor  de  La  faim,  la  soif  et  les  hommes,  que 

“El  tratado  más  grande  del  mundo  en  su  género  será,  el  día  en  que 
se  escriba,  el  tratado  de  la  Historia  del  hambre".  (1) 

Porque  nadie  ignora  que  de  los  tres  enemigos  peores  de  la  humanidad, 
el  hambre,  la  peste  y  la  guerra,  el  único  que  continúa  cobrando  un  pavo¬ 
roso  tributo  en  todas  las  épocas  es  el  hambre.  La  ciencia  moderna  va  lo¬ 
grando  prevenir  o  curar  la  mayoría  de  las  enfermedades;  las  relaciones  in¬ 
ternacionales,  tensas  en  algunos  momentos  de  angustia,  van  estabilizán¬ 
dose  poderosamente  y  hay  más  razones  de  optimismo  que  de  postración 
en  el  porvenir  de  las  civilizaciones  tan  difícilmente  alcanzadas.  Pero  el 
problema  del  hambre,  espantoso  por  sus  consecuencias,  triste  por  la  desga- 


(1)  Cfr.  “El  Correo  de  la  Unesco",  Año  XV,  N°  7  y  8,  p.  18. 
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rradora  visión  de  sus  víctimas,  agobiante  por  la  extensión  y  profundidad 
con  que  domina  a  pueblos  e  individuos,  persiste  en  destruir  la  poca  feli¬ 
cidad  con  que  quizá  apenas  soñaron  millones  de  seres  sumidos  en  la  más 
inhumana  miseria. 

No  es,  desde  luego,  un  mal  necesario  para  la  humanidad.  Pero  sí  ha 
sido  el  más  constante,  el  de  peores  consecuencias  sociales  y  el  que  presenta 
más  dificultades  para  una  solución  eficaz  y  estable.  Intimamente  ligado 
con  todas  las  actividades  del  hombre,  ha  sido  con  frecuencia  meta  de  sus 
aspiraciones  y  de  sus  esfuerzos.  Por  no  tener  solucionada  esta  necesidad 
fundamental,  generaciones  enteras  han  olvidado  las  más  nobles  aspiracio¬ 
nes  de  la  vida  humana  y  han  sucumbido,  víctimas  o  portadores,  de  una 
muerte  la  más  parecida  a  la  de  los  seres  inferiores  (2). 

Es  imposible  describir  con  palabras  los  sufrimientos  que  ha  causado 
el  hambre  a  la  humanidad.  Desde  la  debilidad  para  el  trabajo,  el  desánimo 
para  la  acción  creadora  (3),  el  malestar  orgánico  y  las  enfermedades  como 
la  desnutrición  de  proteínas,  el  kwashiorhor  y  el  beriberi  hasta  la  muerte 
por  agotamiento  de  las  reservas  orgánicas,  el  hambre  ha  sido  el  más  des¬ 
piadado  verdugo.  No  es  exagerado  decir  que  el  hambre  ha  sido  la  más 
fiel  compañera  del  hombre  a  través  de  todos  los  siglos  y  de  todos  los  con¬ 
tinentes  (4). 

En  el  Museo  del  Louvre,  en  la  lujuriante  proliferación  de  las  más  cé¬ 
lebres  creaciones  del  arte,  hay  una  piedra  que  probablemente  perteneció 
a  la  balaustrada  de  la  escalera  que  llevaba  a  la  pirámide  de  Ounas,  en 
Egipto,  varios  siglos  antes  de  Abraham:  en  ella  un  faraón  quiso  grabar 
en  granito  una  imagen  del  hambre  que  azotaba  a  su  pueblo.  Un  personaje 
famélico  testimonia  la  desesperación  ds  las  poblaciones  hambrientas  que 
en  ululante  reclamo  sucumben  impotentes  ante  el  espectro  mortal  del  hambre. 

En  los  libros  más  antiguos,  sin  excluir  la  Biblia,  se  encuentran  impre¬ 
sionantes  descripciones  de  los  desastres  ocasionados  por  el  hambre.  Más 
que  las  epidemias  o  que  el  furor  satánico  de  las  guerras,  esta  “hija  de  la 
noche”  como  la  llama  Hesíodo  (5)  está  presente  en  todos  los  aconteci¬ 
mientos  de  la  humanidad.  Los  mismos  romanos,  dueños  por  entonces  del 


(2)  Cír.  Pitirim  Sorokin:  "Teorías  sociológicas  contemporáneas",  Edit.  DepaU 
ma,  Buenos  Aires,  1951.  Estudió  la  gran  hambre  rusa  de  1918-1922  e  hizo  notar 
que  el  alimento  resulta  preocupación  exclusiva  de  la  población.  El  mismo  autor 
ha  trazado  un  cuadro  de  las  desviaciones  del  comportamiento  humano  sujeto  a 
la  influencia  del  hambre. 

(3)  Cfr.  R.  Masseyeff:  "El  Hambre",  Ed.  Universitaria,  de  Buenos  Aires,  1960. 

(4)  R.  Masseyeff,  op.  cit.,  II  parte:  "El  hombre  en  la  sociedad",  p.  33-24. 

(5)  Hesíodo,  "Los  trabajos  y  los  días". 
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mundo,  padecían  el  año  440  antes  de  Cristo  espantosas  temporadas  de 
hambre. 

En  vez  de  disminuir,  este  flagelo  aumenta  siglo  por  siglo;  con  una  po¬ 
blación  diariamente  más  numerosa,  en  vez  de  más  manos  para  el  trabajo 
tiene  más  bocas  para  el  consumo.  Europa  ve  aparecer  varias  veces  el  ham¬ 
bre.  La  explicación  política  de  las  invasiones  de  los  bárbaros  se  reduce 
en  último  término  a  la  insuficiencia  alimenticia  que  impulsaba  a  estos 
pueblos  belicosos  a  exigir  por  la  fuerza  la  satisfacción  de  sus  necesidades 
primordiales.  En  el  siglo  XVI  y  en  el  XVII  varios  países  del  centro  de  Eu¬ 
ropa,  como  Francia,  soportaban  crisis  de  hambre.  La  Revolución,  que  tánta 
sangre  habría  de  costar,  se  incubó  misteriosamente  en  el  corazón  mismo  de 
las  grandes  ciudades  en  donde  miles  de  familias  vivían  en  una  vergonzosa 
situación  de  miseria. 

Tristemente  célebres  fueron  las  hambres  que  azotaron  a  Irlanda  en 
1847,  en  las  que  murieron  un  millón  de  hombres  y  por  cuyo  motivo  otro 
millón  se  vió  forzado  a  emigrar;  también  Rusia  soportó  cuarenta  años  de 
hambre,  en  los  que  los  muertos  se  contaron  por  millares  y  ofrecían  el  más 
desolador  espectáculo.  En  los  años  de  la  última  guerra,  entre  1940  y  1945, 
toda  Europa,  desde  Inglaterra  hasta  Grecia,  desde  los  países  nórdicos  hasta 
las  soleadas  playas  de  Italia,  padeció  hambres.  Josué  de  Castro  examina 
mediante  datos  la  devastación  causada  en  Europa  por  el  hambre  usada 
por  los  nazis  como  instrumento  de  opresión  (6).  Describe  que  en  Holanda 
había  tántos  muertos  por  el  hambre,  “que  faltaba  madera  para  fabricar  fé¬ 
retros  y  las  largas  filas  de  cadáveres  atestaban  las  iglesias’  '  (7). 

En  Bélgica,  en  Noruega,  Dinamarca  e  Italia,  en  Grecia  y  otros  países 
ocupados  reinaba  la  misma  hambre  y  exigía  implacable  un  pesado  tributo 
de  vidas  humanas  (8).  Después  de  la  derrota  del  Eje,  a  su  vez  ellos  pa¬ 
decieron  hambre.  Los  médicos  alemanes  juzgaban  que  se  trataba  de  un 
plan  de  “hambre  organizada”  (como  la  que  usaron  ellos  con  los  judíos) 
para  exterminar  la  raza  alemana  (9).  Europa  quedó  tan  hambreada  que 
Lord  Chamberlain  exclamaba: 

"A  la  peor  guerra  del  mundo  ha  sucedido  la  peor  paz,  paz  del  mun¬ 
do"  (10). 


(6)  Josué  de  Castro  "Géopolitique  de  la  faim'\  Les  Editions  Ouvrieres,  París 

1956,  págs.  317-318. 

(7)  Op.  cit.  p.  319. 

(8)  Op.  cit.  p.  320. 

(9)  Op.  cit.  p.  326. 

(10)  Op.  cit.  p.  327. 
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"Las  pérdidas  de  vidas  provocadas  por  el  hambre  son  mucho  más  con* 
siderables  que  las  de  las  guerras  y  epidemias  en  conjunto"  (11). 

El  Asia  es  por  excelencia,  como  anota  Josué  de  Castro,  la  tierra  de  ios 
hombres  y  la  tierra  deí  hambre.  En  ninguna  otra  parte  del  mundo  los 
hombres  han  impreso  a  la  superficie  de  la  tierra  una  huella  tan  profunda 
de  su  presencia.  Y  en  ninguna  otra  parte  del  mundo  el  hambre  ha  impreso, 
en  la  estructura  de  los  grupos  humanos,  más  profundas  huellas  de  su  ac¬ 
ción.  El  más  antiguo  fósil  humano  ha  sido  encontrado  en  tierra  asiática, 
y  de  este  mismo  continente  nos  llega  la  historia  de  las  más  antiguas  epide¬ 
mias  de  hambre  que  desolaron  a  la  especie  humana”  (12). 

En  el  siglo  XIX  cien  millones  de  chinos  murieron  de  hambre. 

"Ningún  tactor  social  ha  actuado  en  el  mundo  sobre  la  conducta  de 
los  hombres  con  más  despótica  energía  que  el  hambre  colectiva  den* 
tro  de  las  tierras  del  Extremo  Oriente"  (13). 

La  India,  a  lo  largo  de  la  historia,  ha  sido  escenario  de  las  más  te¬ 
rribles  hambrunas.  Una  sola,  la  de  1876,  hizo  cinco  millones  de  víctimas. 
Y  en  los  últimos  años  se  calcula  en  20  millones  el  número  de  infelices  que 
murieron  en  la  más  aberrante  desolación.  En  1945,  en  el  S  ur  de  la  India, 
el  hambre  lanzó  por  los  caminos  polvorientos  lamentables  cortejos  de  mul¬ 
titudes  que  buscaban  con  desesperación  algún  alimento.  El  documento  foto¬ 
gráfico  de  esta  horrorosa  tragedia  humana  debiera  conmover  más  a  nues¬ 
tros  contemporáneos  que  los  teatrales  argumentos  con  que  se  sacia  la  ima¬ 
ginación  de  millones  de  espectadores  de  la  televisión  o  el  cine. 

En  América  Latina  el  espectáculo  del  hambre  no  es  menos  desolador. 
Entre  los  recientes  escritos  que  la  estudian  puede  consultarse  el  del  auto¬ 
rizado  en  esta  materia,  Josué  de  Castro  “La  faim  et  le  développment  en 
Amerique  Latine”  en  la  revista  Développement  et  civilisations ,  Julio-Sep¬ 
tiembre  de  1961,  N9  7,  págs.  27-34,  París,  en  donde  demuestra  que  los  te¬ 
rritorios  de  América  Latina,  según  las  encuestas  de  los  expertos  que  de¬ 
terminaron  el  mapa  mundial  del  hambre,  se  encuentra  entre  los  más  afec¬ 
tados.  Se  estima  que  de  200  millones  de  suramericanos,  130  millones  su¬ 
fren  los  efectos  de  un  régimen  alimenticio  deficiente,  tanto  cuantitativa¬ 
mente  como  cualitativamente  por  la  carencia  de  ciertos  elementos  esenciales. 


(11)  Cfr.  "Correo  de  la  Unesco”,  Julio-Agosto,  1962,  p.  17. 

(12)  Josué  de  Castro:  "La  Géopolitique  de  la  Faim”,  cap.  IV,  p.  185. 

(13)  Op.  cit.,  p.  193. 
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"ES  hambre  en  América  Latina  se  presenta  bajo  diversos  aspectos.  Se 
encuentras  hambres  terribles  que  azotan  regiones  enteras  castigadas 
por  cataclismos  naturales  que  conmueven  periódicamente  el  continente: 
sequías  en  la  zona  nordeste  del  Brasil,  inundaciones  en  el  bajo  Ama* 
zonas,  temblores  en  ¡os  Andes.  .  . 

El  mismo  autor,  en  su  clásica  obra  Geografía  del  Hambre,  expone 
que  no  hay  un  solo  país  en  Suramérica  en  donde  los  grupos  humanos  es¬ 
tén  exentos  de  las  consecuencias  del  hambre.  Todos  sufren  de  esta  cala¬ 
midad.  Cuando  más  aparece  más  intensa  en  algunas  regiones  y  más  dis¬ 
creta  en  otras.  Desde  este  punto  de  vista, 

"podemos  considerar  en  Sur  América  dos  sectores  en  los  cuales  el  ham¬ 
bre  alcanza  grados  diferentes:  un  sector  A  (Venezuela,  Colombia,  Ecua¬ 
dor,  Perú,  Bolivia,  Chile,  el  noroeste  y  el  extremo  sur  de  la  Argentina, 
la  mitad  occidental  del  Paraguay  y  la  mitad  norte  del  Brasil)  carac¬ 
terizado  por  una  alimentación  extremadamente  defectuosa,  en  donde 
el  hambre  cuantitativa  se  asocia  a  las  insuficiencias  cualitativas  del 
régimen  alimenticio;  y  un  sector  B  (tierras  del  centro  oeste  y  sur  del 
Brasil,  este  del  Paraguay,  el  Uruguay  y  la  región  nordeste  de  la  Ar¬ 
gentina)  caracterizado  por  condiciones  alimenticias  menos  graves,  don¬ 
de  no  hay  sino  hambres  específicas  de  ciertos  principios  nutritivos, 
aunque  el  régimen  alimenticio  es  cuantitativamente  suficiente"  (14). 

Es  muy  significativo  el  estudio  que  hace  sobre  el  consumo  de  proteínas 
completas,  como  la  leche,  en  lo  cual  se  descubre  una  insuficiencia  alarmante. 
En  algunas  regiones  (como  el  Amazonas  brasileño)  el  consumo  de  leche 
no  alcanza  ni  a  ocho  litros  por  año  y  por  cabeza;  en  el  Perú  llega  apenas 
a  once,  catorce  en  Chile,  treinta  en  Venezuela,  sesenta  y  ocho  en  Colombia: 
mientras  que  el  promedio  de  consumo  norteamericano  es  de  110  litros,  el 
danés  164  litros  y  el  suizo  263  litros  (15). 

Desde  su  punto  de  vista  del  colonialismo  económico,  Josué  de  Castro 
concluye  diciendo  que 

"el  hambre  que  reina  en  los  países  suramericanos  es  una  consecuen¬ 
cia  directa  de  su  pasado  histórico.  Ule  la  historia  de  explotación  co¬ 
lonial  de  tipo  mercantil  que  se  ha  desarrollado  en  ciclos  sucesivos 
habiendo  tenido  por  efecto  destruir,  o  al  menos  desequilibrar  la  eco¬ 
nomía  del  continente:  el  ciclo  del  oro,  el  ciclo  del  azúcar,  el  de  las 
piedras  preciosas,  el  del  café,  el  del  caucho,  el  del  petróleo,  etc. 
etc.  (16). 
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(14)  Josué  de  Castro,  Op.  cit.,  p.  117. 

(15)  Ibid.,  p.  121. 

(16)  Ibid.  p.  138  y  siguientes. 


ACTUALIDAD  DEL  PROBLEMA 


Tenía  razón  Tibor  Mencle  cuando  en  las  reuniones  internacionales  de 
Ginebra,  en  1960,  expuso  la  relación  que  tiene  el  problema  del  bambre  con 
el  problema  de  la  revolución  violenta  en  que  se  quiere  encender  al  mundo. 
El  argumento  se  apoya  en  la  humillación,  única  cosa  a  la  que  no  se  suele 
acostumbrar  el  hombre,  y  es  connatural  con  la  miseria.  Esta,  decía, 

"se  hace  insoportable  cuanído,  en  el  ánimo  del  hombre,  se  identifica 
con  la  humillación.  Si  desde  hace  algunos  años  el  hambre  se  ha 
convertido  en  un  problema  explosivo  es  porque  los  hombres  que  la 
consideran  como  una  humillación  son  más  numerosos  cada  día.  En 
realidad,  la  interrogante  inicial  no  está  para  nosotros  en  saber  por 
qué,  a  mediados  del  siglo  XX.  el  hambre  se  convierte  en  el  pro¬ 
blema  central  de  nuestro  planeta  sino  ¡más  exactamente  por  qué  cen¬ 
tenares  de  millones  de  individuos  que  la  padecen  han  llegado  a  con¬ 
siderarla  como  una  humillación  intolerable"  (17). 

Porque  la  subalimentación  o  la  mala  nutrición  no  solo  perjudican  al 
hombre  físicamente,  sino  también  lo  degradan  espiritualmente,  lo  deshuma¬ 
nizan.  El  hombre  que  sufre  hambre  constante  y  que  no  puede  remediarla 
no  es  un  hombre  libre.  Es  un  prisionero  del  hambre  que  corroe  sus  entrañas, 
amarga  su  corazón,  envenena  su  alma. 

Es  urgente  entonces  afrontar  el  problema  y  encontrar  cuanto  antes  al¬ 
guna  solución  viable.  De  las  tres  revoluciones  que  han  cambiado  en  el 
último  medio  siglo  la  faz  del  planeta,  la  revolución  política,  la  revolución 
de  las  comunicaciones  ultramodernas  y  la  revolución  demográfica,  ésta  úl¬ 
tima  continúa  lanzando  un  reto  a  la  conciencia  universal  del  mundo  mo¬ 
derno  para  que  por  encima  de  todas  las  diferencias  se  busque  una  solución 
radical  a  la  pobreza.  Es  lo  que  con  indiscutible  autoridad  expuso  B.  R.  Sen, 
Director  General  de  la  FAO,  en  el  comienzo  de  la  Campaña  Mundial 
contra  el  hambre: 

"El  reto  imayor  que  se  le  presenta  actualmente  a  la  humanidad  -—y 
que  se  le  seguirá  presentando  en  las  próximas  décadas —  es  el  pro¬ 
blema  de  alimentar  a  .una  población  mundial  que  aumenta  Constante¬ 
mente  en  proporciones  que  no  tienen  precedentes  en  la  historia  mien¬ 
tras  disminuye  o  se  queda  atrás  la  producción  de  alimentos  en  las 
zonas  del  mundo  en  que  la  mayor  parte  de  las  gentes  no  tienen  bas¬ 
tante  qué  comer.  A  fines  de  este  siglo,  y  quizá  antes,  habrá  proba¬ 
blemente  más  del  doble  de  bocas  que  alimentar  de  las  que  hay  en  la 
actualidad,  perspectiva  alarmante  cuando  se  piensa  que  la  población 
del  mundo  no  ha  estado  nunca,  ai  lo  está  tampoco  ahora,  adecuada¬ 
mente  alimentada"  (18). 


(17)  Cfr.  "Correo  de  la  Unesco",  Julio-Agosto  de  1962,  p.  19. 
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Desde  el  año  1945  cerca  de  800  millones  de  personas  Kan  obtenido  su 
independencia  política,  llegando  a  la  autodeterminación  con  todas  las  fa¬ 
llas  y  riesgos  que  esto  supone.  Al  mismo  tiempo  se  Kan  formado  una  justa 
necesidad  de  conseguir  una  vida  más  libre  y  digna,  en  la  que  sobre  todo 
se  baya  resuelto  el  problema  degradante  de  la  indigencia. 

Han  desaparecido  además,  de  una  manera  que  no  soñaron  nuestros 
abuelos,  las  barreras  de  la  distancia.  La  radio  y  la  televisión  franquean  las 
barreras,  aun  a  través  de  la  ignominia  de  las  alambradas  o  del  ‘  muro  de  la 
vergüenza”.  Los  pueblos  viven  en  función  de  los  demás  pueblos,  y  cada 
día  comprenden  más  que  la  miseria  no  es  un  mal  necesario,  que  baya  que 
aceptar  en  un  ineluctable  designio.  Los  países  “en  fase  de  desarrollo  eco¬ 
nómico,  tan  delicadamente  llamados  así  por  el  Papa  Juan,  Kan  empezado 
a  salir  de  su  letargo  y  a  comprender  que  las  técnicas  modernas  son  capaces 
de  producir  una  notable  prosperidad. 

Con  la  ayuda  de  algunos  poderosos  gobiernos  y  sobre  todo  de  las  or¬ 
ganizaciones  internacionales  al  estilo  de  la  FAO,  se  empieza  a  vencer  el 
mayor  obstáculo  que  se  encuentra  por  lo  general  en  los  países  pobres:  la 
apatía  y  el  decaimiento,  consecuencia  del  analfabetismo,  las  enfermedades 
y  el  atraso  económico  y  social,  que  crean  un  círculo  de  males:  son  pobres 
porque  son  incultos  y  enfermos,  y  son  incultos  y  enfermos  porque  son  po¬ 
bres.  O  como  subraya  Albert  Sarraut:  “Hay  demasiados  países  en  que  el 
hombre  está  subalimentado  porque  no  trabaja  y  no  trabaja  porque  está  sub¬ 
alimentado”  (19). 

LA  EXPLOSION  DEMOGRAFICA 

La  extrema  dificultad  de  este  problema  es  su  magnitud  numérica.  Se 
trata  de  alimentar  a  una  población  mundial  que  aumenta  constantemente 
en  proporciones  que  no  tienen  precedentes  en  la  historia.  Los  datos  son 
impresionantes  y  los  damos  en  breve  síntesis: 

Los  especialistas  calculan  que  en  el  año  primero  de  la  Era  Cristiana 
los  habitantes  del  mundo  no  pasaban  de  300  millones.  (Algunos  señalan 
apenas  200  millones).  El  índice  altísimo  de  mortalidad,  las  guerras  y  el 
hambre  impidieron  basta  los  primeros  años  de  la  Edad  Moderna  el  aumento. 
Para  mediados  del  si  glo  XVII,  año  de  1650,  se  calcula  que  el  mundo  te¬ 
nía  de  500  a  600  millones  de  habitantes.  Los  mil  millones  se  alcanzaron 
unos  dos  siglos  más  tarde,  año  1850.  Hacia  1900  había  cerca  de  1.500  mi¬ 
llones.  Cincuenta  años  más  tarde,  en  1950,  había  aumentado  otros  mil  mi- 


(18)  B.  R.  Sen,  discurso  en  "El  Correro  de  la  Unesco",  Julio-Agosto,  1962,  p.  7. 

(19)  Cfr.  "Correo  de  la  Unesco",  Julio-Agosto,  1962,  p,  23. 
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Ilones,  es  decir,  2.500  millones  de  habitantes.  Diez  años  más  tarde,  3.000 
millones.  De  modo  que  mientras  de  los  siglos  I  a  XVI  la  humanidad  au¬ 
mentó  solo  en  200  ó  300  millones,  en  los  últimos  doce  años  ha  aumentado 
en  500  millones. 

La  estadística  científica  indica  un  crecimiento  actual  de  50  millones 
por  año.  En  37  años,  pues,  la  humanidad  se  duplicará  de  nuevo,  es  decir, 
serán  6.000  ó  7.000  millones  de  hombres.  Como  calculan  expertos, 

"para  1970  la  población  del  mundo  habrá  aumentado  en  unos  500 
millones.  La  mayor  parte  de  este  aumento  ocurrirá  con  toda  proba¬ 
bilidad  en  las  regiones  sub-desarroliadas  del  Asia,  Africa  y  América 
Latina,  donde  escasean  los  alimentos  y  en  algunos  de  cuyos  países 
la  tasa  de  crecimiento  Ide  la  población  es  pmás  elevada  ahora  de  lo 
que  ha  podido  llegar  a  ser  en  la  historia  de  la  humanidad"  (20). 

\ 

Tomando  como  base  los  dos  elementos  que  Josué  Castro  señala  como 
fundamentales,  la  fecundidad  y  la  mortalidad,  tenemos  que  un  solo  país, 
Estados  Unidos,  que  tiene  un  índice  actual  de  tres  hijos  por  familia,  o  sea 
muy  por  debajo  del  índice  de  América  del  Sur,  y  que  además  ha  alcan¬ 
zado  un  bajo  índice  de  mortalidad  en  niños  y  adultos,  tendrá  un  aumento 
de  población  de  casi  50%  por  generación. 

Asia  tiene  más  de  1.600  millones  de  habitantes  (excluyendo  la  parte 
soviética)  y  en  el  año  de  1975  tendrá  cerca  de  2.000  millones  y  en  la  misma 
progresión  3.900  millones  en  el  año  2.000,  según  cuidadosos  estudios  de  la 
CEALO  (Comisión  Económica  de  las  Naciones  Unidas  para  el  Asia  y  el 
Lejano  Oriente).  Es  decir,  que  de  continuar  las  tendencias  actuales,  la  po¬ 
blación  del  Asia  dentro  de  37  años  será  mucho  más  numerosa  que  la  po¬ 
blación  del  mundo  entero  en  la  actualidad. 

Es  de  inmenso  interés  el  estudio  de  las  Naciones  Unidas  sobre  Po¬ 
blación  y  Alimentos  para  conocer  las  condiciones  de  América  Latina.  En 
1960  se  calculaba  esta  población  en  206  millones  de  habitantes,  lo  cual, 
aun  sumando  los  240  millones  de  Africa  no  alcanza  a  sumar  la  tercera 
parte  de  la  de  Asia.  Pero  aunque  la  densidad  de  población  sea  en  Amé¬ 
rica  Latina  más  baja,  y  sus  recursos  de  alimentos  más  promisorios,  el  pro¬ 
blema  tiene  las  mismas  características  que  en  regiones  ordinariamente  es¬ 
tériles,  porque  como  dice  el  informe: 

"por  cada  boca  nueva  que  aparece  en  el  Imundo  hay  también  un  par 
de  brazos.  Pero  a  la  boca  hay  que  alimentarla  ahora  mismo  y  los 
brazos  se  hacen  útiles  varios  años  después.  En  muchos  países  de 
América  Latina  hasta  un  40%  de  la  población  tiene  menos  de  15  años". 

(20)  "Población  y  Alimentos",  Estudio  de  las  Naciones  Unidas,  citado  en 
"Correo  de  la  Unesco",  Julio-Agosto,  1962,  p.  45. 
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Las  poblaciones  tienden  a  concentrarse,  a  medida  que  crecen;  otro 
de  los  aspectos  del  problema,  suministrar  alimentos  a  millones  de  personas 
que  pululan  en  las  ciudades,  mientras  los  campos  van  quedando  desiertos. 
En  el  Japón,  donde  la  población  total  unos  94  millones*-'  se  ha  dupli¬ 
cado  desde  eí  comienzo  del  siglo,  una  sola  ciudad,  Tokio,  cuenta  con  más 
de  11  millones  de  habitantes.  En  muchas  otras  ciudades  se  observa  el  mis¬ 
mo  fenómeno,  v.  gr.  Buenos  Aires  con  una  poderosa  inmigración.  Actual¬ 
mente  tiene  más  de  6  millones  de  habitantes,  o  sea  la  población  total  del 
país  en  1914.  Bogotá  pasó  en  quince  años  de  650.000  a  1.300..000  habitan¬ 
tes  y  se  calcula  que  dentro  de  10  años  este  número  se  habrá  duplicado. 

Este  rápido  crecimiento  de  la  población  y  la  insuficiencia  de  medios 
para  alimentarla  ha  sido  el  origen  de  otro  tenebroso  problema,  el  de  la 
limitación  de  la  natalidad,  tan  profundamente  estudiado  por  autores  como 
el  P.  Stanislas  de  Lestapis  (21)  y  el  Dr.  Em.  Mourgues  (22).  No  abor¬ 
damos  aquí  este  problema  pero  sí  anotamos  su  relación  con  el  problema 
del  hambre;  en  donde  se  ha  adoptado  el  “family  planning”  o  movimiento 
para  ‘"planear  una  familia”  se  han  obtenido  funestos  resultados,  como  en 
el  Japón,  donde  la  tasa  de  nacimientos  es  más  baja  que  la  de  la  mayor 
parte  de  los  países  europeos  y  considerablemente  inferior  a  la  de  la  Unión 
Soviética,  Estados  Unidos  y  el  Canadá  (23). 

Si  en  un  mundo  técnicamente  muy  adelantado  hay  tales  dificultades 
para  alimentar  la  actual  población,  ¿qué  será  dentro  de  37  años? 

EL  ESPECTRO  DEL  HAMBRE 

Las  estadísticas  son  muy  frías  y  no  pueden  revelar  todo  el  sufrimiento 
humano  que  late  tras  de  ellas.  Pero  siempre  dan  una  idea  de  la  gravedad 
del  problema  y  serán  elocuentes  cuando  ilustren  debidamente  la  opinión 
mundial. 

Una  de  las  maneras  de  conocer  los  efectos  del  hambre  es  conside- 

(21)  Stanislas  de  Lestanis:  “La  Limitación  de  los  Nacimientos".  Versión  es¬ 
pañola,  Editorial  Herder,  Barcelona,  1962,  328  págs. 

(22)  Em.  Mourgues:  "La  Régulation  des  Naissances",  Nouvelles.  Editions  De- 
bresse,  París,  1963. 

(23)  Cfr.  “Correo  de  la  Unesco",  Julio-Agosto,  1962,  p.  44.  A  este  propósito 
nos  parece  equívoca  la  declaración  consignada  en  el  “Estudio  Básico"  de  la  ONU: 
“La  Organización  de  las  Naciones  Unidas  no  estimula  ni  deja  de  estimular  la 
adopción  por  parte  de  los  gobiernos  de  cualquier  norma  respecto  a  la  población, 
pero  se  encuentra  lista,  cada  vez  que  así  se  la  solicite,  a  prestar  asistencia  téc¬ 
nica  para  hacer  eficaz  la  puesta  en  práctica  de  esa  norma"  (el  control  de  na¬ 
cimientos).  Cfr.  “Correo  de  la  Unesco",  Año  XV,  N?  7  y  8,  p.  43. 
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rando  el  promedio  de  vida  de  los  países  ricos  y  de  los  pobres.  Mientras  en 
Gran  Bretaña  es  de  68  años,  en  la  India  no  llega  a  32.  A  esa  edad,  el 
hombre  bien  alimentado  está  en  pleno  vigor  de  juventud;  el  mal  alimentado 
está  decrépito  y  envejecido. 

600  millones  de  niños  sufren  de  hambre.  Si  la  población  total  infan¬ 
til  se  calcula  en  unos  900  millones,  resulta  que  las  dos  terceras  partes  na¬ 
cen  y  viven  en  la  miseria,  sin  haber  probado  la  leche,  sin  atención  médica 
y  sin  noción  de  lo  que  hubiera  podido  ser  su  vida  con  un  mínimum  de 
alimentos. 

El  P.  Martín  Brugarola,  del  Centro  de  Estudios  Sociales  de  Madrid, 
ha  realizado  diversas  encuestas  sobre  el  problema,  aprovechadas  en  parte 
por  el  alemán  Alfons  Eerb  en  su  obra  “Welt-Elend’’  (La  miseria  en  el 
mundo) ;  la  conclusión  es  que  de  los  50  millones  de  personas  que  mueren 
cada  año,  35  millones  perecen  por  hambre  o  desnutrición.  La  UNICEF 
ha  escrito  que  de  1.000  personas  que  nacen  en  los  países  subdesarrollados 
300  no  alcanzan  un  año  de  vida.  Y  que  el  bajísimo  promedio  de  la  India, 
menos  de  32  años,  se  encuentra  esporádicamente  en  los  cinco  continentes, 
aunque  en  ellos  haya  núcleos  humanos  de  nivel  de  vida  muy  alto. 

Lo  que  en  números  redondos  viene  a  corroborar  el  dato  que  lanzó  Jo¬ 
sué  de  Castro,  autoridad  en  la  materia:  la  mitad  del  mundo  tiene  hambre. 
Para  un  estudio  más  a  fondo  de  este  aspecto  del  problema,  remitimos  al 
lector  a  un  estudio  publicado  en  esta  misma  “ Revista  Javeriana"  (24).  en 
el  que  se  demuestra  “el  profundo  desequilibrio  que  determina  la  división  de 
la  humanidad  en  dos  grupos”,  con  base  en  algunos  datos  estadísticos  acerca 
de  la  renta  nacional  recogidos  por  la  ONU. 

“Con  base  en  estos  datos  resulta  que  las  19  naciones  que  tienen  ape¬ 
nas  el  16%  de  la  población  del  globo  gozan  del  70%  de  la  renta  mun¬ 
dial.  En  el  otro  extremo,  las  15  naciones  más  pobres  en  las  que  vive 
el  50%  de  la  humanidad  tienen  |menos  del  10%  del  crédito  mundial. 
Estos  datos  revelan  una  extrema  desigualdad  en  la  distribución  de  la 
riqueza  mundial  que  está  concentrada  en  manos  de  una  pequeña  mi¬ 
noría,  al  paso  que  enormes  masas  de  hombres  viven  en  la  miseria  más 
triste"  (25). 

Lo  que  en  otros  términos  segnifica  que  “a  causa  de  la  miseria,  dos 
tercios  de  la  población  mundial  vive  todavía  en  condiciones  crónicas  de 
hambre”  (26).  Traducido  este  dato  al  número  de  calorías,  según  la  ana- 

(24)  "REVISTA  JAVERIANA,  Junio  de  1960,  N?  265,  págs.  320-32-8,  traduc- 
ción  de  Fernando  Londoño,  S.  J.  y  Enrique  Neira,  S.  J. 

(25)  REVISTA  JAVERIANA,  N?  265,  Junio  1960,  p.  320. 

(26)  Ibid.,  p.  321. 
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logia  Je  Lavoisier  entre  la  vida  y  ía  combustión,  y  teniendo  presente  el  mí¬ 
nimum  de  calorías  necesarias  para  el  sostenimiento  diario,  tenemos: 

Se  calcula  que  un  hombre  normal  consume  al  día  de  2.200  a  2.300 
calorías.  Los  expertos  de  la  FAO  utilizaron  los  datos  de  la  primera  en¬ 
cuesta  sobre  ía  alimentación,  realizada  en  1934-1938,  y  publicaron  sus  re¬ 
sultados  en  1946,  lo  que  permitió  constatar  que  el  habitante  medio  de  los 
países  que  representan  más  de  la  mitad  de  la  población  mundial  disponía 
de  menos  de  2.250  calorías  diarias;  que  el  de  los  países  que  representan, 
aproximadamente,  una  sexta  parte  de  la  población  mundial  disponía  de 
2.250  a  2.750  calorías,  y  los  de  un  poco  menos  de  un  tercio  de  más  de 
2.750,  o  sea  que  de  tres  hombres  dos  sufren  de  subnutrición,  o  sea  de  ham¬ 
bre  en  el  sentido  más  propio  de  la  palabra. 

Aun  en  el  caso  de  proporcionar  calorías  suficientes  (combustible,  si¬ 
guiendo  la  misma  analogía)  es  necesario  recordar  que  estas  solas  no  bas¬ 
tan:  es  preciso  además  reemplazar  los  numerosos  elementos  químicos  gas¬ 
tados  por  el  organismo.  Los  que  han  querido  alimentar  a  los  hombres  a 
poca  costa  ofreciéndoles  calorías  'baratas’’  (cereales,  tubérculos  o  frutos  que 
contienen  casi  exclusivamente  almidón)  han  tenido  que  constatar  que  sur¬ 
gían  enseguida  enfermedades  graves,  calificadas  por  Josué  de  Castro  como 
"hambres  específicas  ”,  y  que  son  deficiencias  de  proteínas  o  de  productos 
minerales,  como  el  calcio  y  el  fósforo,  y  sobre  todo  de  vitaminas,  cuya  ac¬ 
ción  ha  sido  tan  poderosamente  calificada  por  la  medicina  moderna.  Se 
ha  podido  comprobar  que  el  escorbuto,  la  pelagra,  el  beriberi  y  el  raqui¬ 
tismo  desaparecen  como  por  milagro  al  efectuar  modificaciones  en  la  ali¬ 
mentación. 

No  es  pues  cuestión  de  alimentar  de  cualquier  manera  a  los  hambrien¬ 
tos,  pues  los  ensayos  de  alimentación  barata  no  han  corregido,  más  bien 
han  multiplicado,  la  tragedia  de  los  pueblos  subalimentados.  Desde  la  pu¬ 
blicación  de  su  obra,  Food,  Health  and  Income,  1936,  fundamental  para 
cualquier  estudio  de  economía  alimenticia.  John  Boyd  Orr  prevenía  el  riesgo 
de  querer  solucionar  el  hambre  con  alimentos  que  por  sí  mismos  no  bastan. 

PRODUCCION  Y  EXCEDENTES  ' 

Pero  el  hecho  de  que  actualmente  de  3-000  millones  de  hombres  la 
mitad  de  ellos  padezca  hambre,  no  significa  que  seamos  incapaces  para 
encontrar  el  alimento  de  la  actual  o  futura  población  del  mundo.  Se  calcu¬ 
la  que  si  se  cultivaran  solamente  los  cereales  se  podrían  alimentar  a  90.000 
millones.  (Actualmente  se  cultivan  unos  1.000  millones  de  hectáreas:  se 
cree  que  hay  unos  7.000  millones  de  hectáreas  cultivables).  Reduzcamos 
la  cifra  a  menos  de  la  mitad  de  personas,  v.  gr.  35.000  millones,  de  per- 
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sonas  que  podrían  alimentarse  cuantitativamente.  Y  este  es  el  escándalo  que 
hay  que  pregonar  a  los  cuatro  vientos:  un  planeta  capaz  de  alimentar  bien 
a  35.000  millones  de  seres  humanos  y  aun  al  doble,  que  tiene  hoy  sola¬ 
mente  3.000  millones  y  de  éstos  las  dos  terceras  partes  con  hambreé 

Este  es  uno  de  los  aspectos  más  tristes  de  nuestro  mundo  actual:  hay 
una  injusta  diferencia  en  los  niveles  de  vida  de  los  pueblos.  Mientras  unos 
alardean  de  riqueza,  sobreabundancia  y  cultura  higiénica,  otros  languide¬ 
cen  en  la  miseria  más  degradante.  Los  países  ricos  se  van  volviendo  más 
ricos,  y  los  pobres  más  pobres.  Desigualdad  económica  que 

"crea  precisamente  también  y  perpetúa  el  pauperismo,  minando  así 
la  capacidad  productiva.  Hambre  crónica  con  la  consiguiente  falta 
de  energía  e  incapacidad  para  el  trabajo"  (27). 

como  escribía  Josué  de  Castro.  Y  citando  a  Boyd  Orr  se  reafirmaba  en  que 

"el  hombre,  el  fruto  más  funesto  de  la  miseria,  es  la  causa  funda¬ 
mental  de  la  revolución  de  los  asiáticos  contra  la  dominación  euro¬ 
pea;  una  revolución  que  no  puede  detenerse  con  las  armas,  sino 
cuando  la  gente  crea  que  su  hambre  y  su  miseria  son  males  nece¬ 
sarios" 

Y  enseguida  por  su  propia  cuenta  añadía: 

"El  hecho  es  que  los  así  llamados  países  sub-desarrollados  se  han 
dado  cuenta  del  profundo  contraste  entre  el  precepto  moral  de  la 
igualdad,  de  la  fraternidad  y  del  humanismo  predicado  y  propagado 
por  los  portadores  de  la  civilización  occidental  y  la  carrera  cínica  y 
abierta  en  provecho  propio  que  realizan  los  grupos  capitalistas  que 
dominan  a  los  países  avanzados  e  industrializados"  (28). 

Y  no  solamente  hay  una  diferencia  abismal  entre  la  cantidad  de  ali¬ 
mentos  que  consumen  los  países  ricos  y  los  países  pobres:  hay  algo  más 
grave,  escandaloso  y  probatorio  de  la  injusta  organización  de  la  economía 
del  mundo:  el  problema  de  los  excedentes.  Mientras  unos  pueblos  perecen 
de  hambre,  otros  almacenan  grandes  cantidades  de  alimentos,  que  no  ne¬ 
cesitan  y  que  no  tienen  interés  en  vender  debido  a  los  bajos  precios.  Este 
hecho  es  el  que  se  ha  descrito  como 

"la  paradoja  de  un  mundo  que  se  muere  de  hambre  enterrado  hasta 
las  rodillas  en  alimentos"  (29). 

Caravanas  trashumantes  de  hambrientos  mientras  en  otras  partes  no 
hay  silos  suficientemente  capaces  de  almacenar  tantos  excedentes... 


(27)  Cír.  REVISTA  JAVERIANA,  N°  265,  Junio  1960,  p.  322. 

(28)  Ibid.  p.  322. 


291 


Pero  la  paradoja  es  más  aparente  que  real  porque  estos  excedentes  no 
alcanzarían  ni  con  mucho  a  satisfacer  las  necesidades  de  los  países  pobres; 
serían  además  una  solución  de  meses,  quizá  de  años,  pero  no  definitiva  y 
completa.  Desde  luego  hay  que  intensificar  el  comercio  mundial,  en  un  plan 
verdaderamente  gigantesco  de  modo  que  lo  que  sobra  a  algunos  se  reparta 
o  se  venda  a  otros:  en  lo  cual  llegaríamos  a  otro  problema  de  fondo:  los 
países  pobres  no  solo  no  producen  sino  que  no  pueden  adquirir,  por  ser 
muy  pobres.  Producen  muy  poco  y  consumen  menos. 

La  solución  definitiva,  entonces,  tiene  que  ser  otra  y  más  radical:  ayu¬ 
dar  a  los  países  subdesarrolíados  para  que  ellos  mismos  eleven  el  nivel  de 
vida  y  la  escasa  productividad  agrícola.  Lo  que  significa  elevar  la  produc¬ 
ción,  impulsar  la  actividad  económica,  difundir  la  ciencia  de  la  nutrición, 
agilizar  el  comercio  nacional  e  internacional  de  alimentos. 

No  debe  influir  el  pesimismo  de  considerar  a  los  países  pobres  inca¬ 
paces  de  salir  de  su  miseria.  Un  estudio  serio  comprueba  que  Europa  en 
1750  estaba  tan  atrasada  en  técnicas  de  producción  como  hoy  los  países 
subdesarrollados . .  .  Desde  luego  será  más  difícil  mejorar  el  nivel  de  vida 
de  pueblos  menos  cultos:  pero  no  hay  que  admitir  que  los  recursos  mine¬ 
rales  pobres,  la  erosión,  los  climas  inhóspitos,  el  rápido  aumento  de  la  po¬ 
blación  en  terrenos  ya  superpoblados,  la  falta  de  espíritu  de  ahorro  o  de 
previsión,  la  baja  calidad  de  los  productos  exportables,  etc.,  impidan  irre¬ 
mediablemente  la  redención  de  la  miseria  en  estos  países. 

No  hay  propiamente  países  pobres  sino  generaciones  pobres.  El  caso 
aleccionador  de  Israel,  que  redime  de  la  esterilidad  los  desiertos  de  Negueb 
y  hace  productivas  miles  y  miles  de  hectáreas  calcinadas  por  el  sol,  es  un 
ejemplo  vivo  de  lo  que  puede  lograr  el  hombre  cuando  una  voluntad  férrea 
y  organizada  lo  impulsa  a  cultivar  la  naturaleza,  por  más  hostil  que  se  le 
ofrezca.  La  que  antes  era  tierra  estéril  comienza  mediante  la  bendición 
del  agua  y  la  acción  de  los  fertilizantes  a  derramar  pródigos  frutos. 

Con  el  aumento  de  la  producción  se  mitiga  instantáneamente  la  po¬ 
breza,  se  acrecienta  la  capacidad  adquisitiva  y  se  estimula  el  ulterior  de¬ 
senvolvimiento  industrial. 

LA  CAMPAÑA  MUNDIAL  CONTRA  EL  HAMBRE 

Como  esperanza  de  días  mejores  se  amplía  cada  vez  más  la  conciencia 
universal  del  problema  del  hambre  y  de  su  urgente  solución.  Un  nuevo  hu¬ 
manismo,  profundizado  por  los  dolores  de  la  última  guerra,  impulsa  la  coo¬ 
peración  internacional  para  hacer  frente  al  hambre  y  a  la  pobreza,  a  la  en- 

(29)  Cír.  "Correo  de  la  Unesco",  Julio-Agosto  1962,  p.  54. 
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fermedad  y  a  la  ignorancia,  a  la  opresión  y  a  la  injusticia,  que  representan 
el  verdadero  peligro  contra  el  progreso  pacífico  y  la  seguridad  colectiva  de 
la  humanidad.  Entre  los  organismos  internacionales,  único  por  su  inspira¬ 
ción  humanitaria  y  por  los  servicios  prestados  en  proporciones  mundiales, 
sobresale  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas  para  la  Alimentación 
y  la  Agricultura  (FAO)  alabada  por  el  Papa  Juan  XXIII  en  Mater  et  M a- 
gistra,  como  una  obra 

"eminentemente  benéfica  que  ha  fomentado  las  relaciones  fecundas 
entre  los  pueblos,  ha  promovido  ia  modernización  de  los  cultivos,  sobre 
todo  en  las  naciones  que  están  en  vía  de  desarrollo,  aliviando  el  ma¬ 
lestar  de  las  poblaciones  por  la  escasez  de  alimentes"  (30). 

En  sus  17  años  de  existencia  la  FAO  ha  influido  poderosamente  en  los 
programas  de  política  agraria,  agricultura  y  comercio.  Ha  enviado  más  de 
2.500  técnicos  a  más  de  60  países.  Ha  impulsado  la  investigación  y  el  es¬ 
tudio  de  las  condiciones  socio-económicas  de  los  pueblos,  contribuyendo  a 
encontrar  soluciones  objetivas  e  inmediatas.  Y  sobre  todo,  ha  organizado 
la  Campaña  Mundial  contra  el  Hambre,  aprobada  por  la  Conferencia  Ge¬ 
neral  en  su  décimo  período  de  sesiones  en  noviembre  de  1959,  con  el  áni¬ 
mo  de  encontrar  soluciones  realistas  y  de  canalizar  la  actuación  nacional 
e  internacional  hacia  el  agobiante  problema. 

La  campaña  se  desarrolla  en  tres  frentes:  1°)  Divulgación  del  proble¬ 
ma,  dándolo  a  conocer,  despertando  la  conciencia  universal  y  pidiendo  el 
apoyo  de  todos  los  gobiernos,  organizaciones  e  individuos.  29)  Investiga¬ 
ción,  científica  y  de  largo  alcance,  para  evitar  la  explotación  de  nuevos  re¬ 
cursos,  estudiar  el  aprovechamiento  más  técnico  de  las  tierras  y  de  las  aguas, 
la  utilización  máxima  de  los  recursos  biológicos  e  industriales,  los  méto¬ 
dos  de  explorar  inmensas  regiones  vírgenes,  de  regulación  de  las  lluvias, 
distribución  de  las  aguas  y  obtención  de  energía:  determinación  del  ver¬ 
dadero  valor  biológico  de  las  proteínas  animales  en  la  alimentación  huma¬ 
na  y  posibilidad  de  sustituirlas  por  proteínas  vegetales  (v.  gr.,  la  soya),  in¬ 
cremento  del  uso  de  fertilizantes  químicos  y  orgánicos.  3°)  Programas  de 
Accción,  intensificando  las  actividades  concretas  en  cada  país,  acelerando 
la  producción  agrícola  y  aumentada  el  poder  de  compra  de  los  pueblos  que 
necesitan  con  más  urgencia  mejorar  su  régimen  alimenticio.  La  mejor  ga¬ 
rantía  de  la  Campaña  es  la  presencia  en  su  dirección  y  organización  de 
hombres  eminentes,  desde  luego  sociólogos  y  técnicos  pero  sobre  todo  líenos 
de  sensibilidad  social.  Gracias  a  Dios,  hay  en  todas  partes  hombres  y  mu¬ 
jeres  convencidos  de  la  gravedad  del  momento  y  de  la  responsabilidad  per¬ 
sonal  que  incumbe  a  cada  uno  en  la  solución  del  problema  “más  impor- 

(30)  Mater  et  Magistra,  Parte  III. 
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tante  de  nuestra  época  ’,  cual  es,  en  palabras  del  insigne  Pontífice  de  Ma- 
ter  et  Magistra, 

"el  de  las  relaciones  entre  las  comunidades  políticas  económicamente 
desarrolladas  y  las  comunidades  políticas  en  vías  de  desarrollo  eco¬ 
nómico:  las  primeras,  consiguientemente,  con  alto  nivel  de  vida;  las 
segundas,  en  condiciones  de  escasez  o  de  miseria"  (31). 

Por  lo  cual  eí  Papa,  en  una  síntesis  cuya  comprensión  baria  cambiar 
las  condiciones  injustas  del  mundo,  enseña  magistralmente,  que 

"La  solidaridad  que  une  a  todos  los  seres  humanos  y  los  hace  como 
miembros  de  una  sola  familia,  impone  a  las  comunidades  políticas 
que  disponen  de  medios  de  subsistencia  con  exuberancia  el  deber  de 
no  permanecer  indiferentes  frente  a  las  comunidades  políticas  cuyos 
miembros  luchan  contra  las  dificultades  de  la  indigencia,  de  la  mise¬ 
ria  y  del  hambre,  y  no  gozan  de  los  derechos  elementales  de  la  per¬ 
sona  humana.  Tanto  más  que.  dada  la  interdependencia  cada  vez 
mayor  entre  los  pueblos,  no  es  posible  que  reine  entre  ellos  una  paz 
duradera  y  fecunda,  si  eJ  desnivel  de  sus  condiciones  económicas  es 
excesivo"  (32). 

Orientación  que  ba  tenido  generosa  respuesta  en  los  iniciadores  de  la 
Campaña  Mundial  contra  el  Hambre,  convencidos  de  la  urgencia  con  que 
bay  que  activarla  y  de  los  esfuerzos  heroicos  que  serán  necesarios  para  pro¬ 
porcionar  a  la  población  mundial  una  alimentación  suficiente,  presupuesto 
indispensable  en  cualquier  intento  de  mejorar  al  hombre.  Principio  am¬ 
pliamente  ennoblecedor,  expuesto  por  el  Director  de  la  FAO,  B.  R.  Sen, 
con  estas  palabras: 

"Vivimos  en  una  época  apasionante.  La  ciencia  brinda  nuevas  pers¬ 
pectivas  al  dominio  del  hombre  sobre  la  naturaleza.  Pero  las  conquistas 
de  la  ciencia  deben  ir  unidas  al  triunfo  de  la  dignidad  humana.  Lo 
que  hoy  día  más  necesita  el  mundo  es  la  dedicación  consciente  al 
derecho  del  hombre  a  desenvolverse  plenamente". 

•  r 

Dios  ilumine  a  los  hombres  de  Estado,  a  los  gobiernos  del  mundo  li¬ 
bre  y  a  todos  los  que  pueden  contribuir  en  alguna  forma  para  que  el  pro¬ 
blema  del  hambre  comience  a  solucionarse  fundamentalmente.  Y  como  lo 
desea  el  Papa,  que  la  Campaña  Mundial  contra  el  Hambre  y  el  próximo 
Congreso  Mundial  de  la  Alimentación,  que  se  reunirá  en  junio  de  este  año 
en  Washington,  provoque  un  esfuerzo  unánime,  por  parte  de  quienes  están 

• 

(31)  Mater  et  Magistra.  Parte  III. 

(32)  Ibid.,  Parte  III,  párr.  2°. 
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en  condiciones  de  hacerlo,  para  enseñar  a  los  hombres  el  uso  de  los  super¬ 
abundantes  dones  que  el  Creador  ha  puesto  al  servicio  de  la  humanidad  (33). 

Que  los  inmensos  tesoros  que  esconden  las  entrañas  de  la  tierra  y  los 
abismos  del  mar  sean  valorizados  mediante  la  aplicación  de  los  dones  de 
la  inteligencia  y  voluntad  del  hombre.  Que  el  esfuerzo  coordinado  de  esa 
misma  inteligencia  y  voluntad  organizadoras  garanticen  para  todos  una  justa 
repartición.  Que  en  fin,  transcribiendo  las  mismas  palabras  del  insigne  Pon¬ 
tífice,  todos  los  hombres  de  buena  voluntad 

"se  ingenien  en  acelerar  los  programas  de  desarrollo  agrícola,  en 
apresurar  — de  acuerdo  con  las  conclusiones  de  la  reciente  Conferen¬ 
cia  de  Ginebra—  la  aplicación  de  la  ciencia  y  de  la  técnica  en  favor 
de  las  regiones  menos  desarrolladas.  Que,  en  una  palabra,  se  apli¬ 
quen  a  promover  por  todas  partes  un  uso  mejor  y  "una  mejor  repar¬ 
tición"  de  los  recursos  humanos  y  materiales"  (34). 


(33)  y  (34)  Alocución  de  S.  S.  Juan  XXIII  el  14  de  marzo  de  1963  a  los  miem¬ 
bros  de  la  FAO  en  el  comienzo  de  la  Semana  Mundial  Contra  el  Hambre.  Cfr. 
"Sipral",  Año  II,  N*  12,  p.  123. 
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La 


responsabilidad 

del 

Universitario  católico 

JUAN  M.  DORTA-DUQUE,  S.  J.  * 

EL  Mundo  en  que  vivimos  corre  hacia  la  destrucción  o  hacia  la  re¬ 
construcción.  Todos  deseamos  un  Mundo  nuevo,  mejor  y  más  justo. 
Pero  solo  se  obtiene  un  Mundo  mejor  por  dos  caminos:  derribando 
el  viejo  y  construyendo  uno  nuevo,  o  sencillamente  restructurando  el  Mundo 
sin  destruirlo. 

Los  hombres  modernos  corremos  bien,  pero  no  corremos  por  el  camino. 
Cuanto  más  corremos,  más  nos  equivocamos,  porque  nos  apartamos  del  cami¬ 
no.  Avanzamos  con  pasos  de  gigante  en  todo  lo  que  se  refiere  a  la  técnica,  al 
progreso  material  y  científico.  En  este  sentido  corremos  bien.  Pero  corremos 
sin  responsabilidad.  Por  eso  el  Mundo  no  corre  por  el  camino.  Mientras  más 
avanzamos,  más  nos  equivocamos.  Esta  equivocación  es  precisamente  lo  que 
lleva  al  Mundo  hacia  su  destrucción.  Correr  con  responsabilidad,  llevaría  al 
Mundo  a  una  restructuración. 

Las  Universidades  han  sido  siempre  y  son  en  la  actualidad,  dentro  de 
la  sociedad  humana,  el  cerebro  que  dirige,  coordina  y  regula  todos  los  fenó¬ 
menos  sociales  en  su  acepción  más  amplia.  La  misión  de  la  Universidad,  por 
tanto,  no  puede  ser  otra  que  la  de  hacer  correr  al  mundo  por  el  camino  de 
la  responsabilidad,  para  que  esa  dirección,  coordinación  y  regulación  de  la 
vida  social  sirva  para  reconstruir  el  mundo  en  que  vivimos. 

Si  bien  decimos  que  la  Universidad  es  el  cerebro  de  la  sociedad,  con 
pleno  derecho  podemos  afirmar  que  sus  células  vitales,  su  materia  gris  son 
los  profesores  y  los  estudiantes.  Porque  el  control  que  ejerce  la  Universidad 
se  realiza  de  hecho  bajo  el  influjo  de  alumnos  y  profesores.  Hablar  de  res¬ 
ponsabilidad  de  la  Universidad  equivale  a  hablar  de  la  responsabilidad  de 

*  Profesor  de  la  Universidad  Católica  de  Ecuador. 
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su  materia  gris.  Profesores  y  estudiantes  son  los  responsables  únicos  de  que 
el  Mundo  corra  bien  y  corra  por  el  camino,  para  que  el  Mundo  progrese  sin 
lamentables  equivocaciones. 

LA  VERDADERA  RESPONSABILIDAD 

La  palabra  responsabilidad,  por  su  estructura  verbal,  significa  “respues¬ 
ta”.  Entre  el  hombre  y  Dios  y  entre  un  hombre  y  su  semejante  se  da  un  diá¬ 
logo.  El  hombre  responsable  “responde  bien”  a  las  exigencias  de  Dios  y  a  las 
exigencias  de  su  prójimo.  El  hilo  telefónico  que  establece  esta  comunicación 
es  el  amor.  Cuando  se  corta  .el  hilo,  el  hombre  no  puede  hacer  otra  cosa  que 
hablar  consigo  mismo.  Su  respuesta  no  puede  ser  otra  que  a  las  exigencias 
de  su  yo  egoísta. 

En  este  diálogo,  el  Dios  personal,  dirige  al  hombre  su  palabra,  median¬ 
te  el  llamamiento  que  le  hace  a  cumplir  su  divina  voluntad.  El  hombre  res¬ 
ponde  al  tomar  una  decisión.  Es  así  como  se  responsabiliza  ante  Dios. 

El  prójimo  es  también  persona  y  su  dignidad  de  persona,  es  la  voz  que 
usa  el  hombre  para  dialogar  con  otro  hombre  en  un  plano  de  igualdad,  re¬ 
clamando  sus  derechos  inherentes  a  su  naturaleza  humana.  El  reconocimien¬ 
to  y  respeto  de  estos  derechos  es  la  respuesta  que  da  el  hombre  a  su  seme¬ 
jante.  Así  se  responsabiliza  el  hombre  ante  otro  hombre. 

RELIGION,  MORAL  Y  RESPONSABILIDAD 

La  Religión  no  es  otra  cosa  que  la  palabra  de  Dios  y  la  respuesta  del 
hombre.  Dios  no  dialoga  con  el  hombre  cara  a  cara,  sino  mediante  su  pala¬ 
bra,  el  Verbo  hecho  hombre,  Jesucristo,  quien  nos  manifiesta  en  un  sublime 
gesto  de  humildad,  inclinándose  hacia  el  hombre  caído,  su  verdad,  sus  pro¬ 
mesas  y  su  amor.  El  hombre  solo  puede  subir  a  Dios  mediante  una  respuesta 
a  su  palabra  en  Cristo:  Per  Christum  Dominum  nostrum. 

Lo  moral  mira  más  bien  a  las  personas,  bienes  y  valores  creados.  Va 
orientado  a  la  realización  del  orden  de  la  creación.  Tal  realización  constitu¬ 
ye  una  auténtica  “respuesta”  a  Dios.  Significa  que  se  toman  en  serio  los  de¬ 
beres  de  nuestra  misión  en  el  mundo  y  los  valores  creados.  Cuando  el  hom¬ 
bre  practica  sus  obligaciones  y  cumple  su  misión,  está  viviendo  un  conti¬ 
nuo  “diálogo”,  si  pone  la  mira  en  Dios  al  obrar,  aceptando  sus  deberes  mo¬ 
rales,  que  se  refieren  directamente  a  lo  creado.  Su  disposición  es  la  propia  de 
un  hijo  que  responde  fielmente  a  la  palabra  del  Padre. 

Toda  decisión  moral  es  un  acto  de  obediencia.  Es  un  “sí”,  consciente  y 
reflexivo  a  la  voluntad  manifestada  de  Dios.  Cuando  el  alma  encuentra  an- 
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te  sí  dos  caminos  a  seguir,  no  debe  precipitarse  irreflexivamente.  Debe  bus¬ 
car  afanosamente  y  con  escrupulosidad  el  camino  de  Dios.  Esto  supone  que 
escucha  humildemente  la  voz  del  Padre.  El  hombre  puede  dar  un  “sí”  o  un 
“no”  a  la  palabra  de  Dios,  pero  siempre  con  su  respuesta  se  responsabiliza  de 
su  elección  en  cada  situación  particular. 

El  ser  humano  no  puede  acudir  a  la  autoridad  humana  como  medio  pa¬ 
ra  librarse  de  su  responsabilidad.  Obedecer  o  desobedecer  a  la  legítima  au¬ 
toridad  humana,  implica  que  se  han  ponderado  prudentemente  las  conse¬ 
cuencias  que  ello  entraña  para  la  sociedad.  No  puede  uno  lanzarse  nunca 
a  una  desobediencia  sin  haber  examinado  antes  atentamente  todos  los  aspec¬ 
tos  y  circunstancias  que  la  acompañan. 

La  obediencia  a  la  autoridad  humana  lleva  consigo  la  idea  de  la  res¬ 
ponsabilidad  ante  la  comunidad.  Todo  acto  moral  además  de  traducir  y  desa¬ 
rrollar  nuestra  personalidad,  compromete  nuestra  responsabilidad,  no  solo  an¬ 
te  Dios,  sino  también  ante  nuestro  prójimo  y  ante  la  sociedad  natural  y  so¬ 
brenatural  en  que  vivimos.  Quien  vive  unido  a  Cristo  en  sociedad  y  comu¬ 
nión  con  Dios,  lo  está  igualmente  con  todos  los  miembros  de  la  sociedad.  Tal 
es  la  verdad  que  nos  revela  el  Misterio  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Nues¬ 
tras  decisiones  morales  personales  afectan  y  repercuten  en  los  demás  miem¬ 
bros  del  cuerpo  social. 

RESPONSABILIDAD  Y  SALVACION 

La  idea  central  de  la  moral  cristiana  es  la  responsabilidad.  No  es  la  sal¬ 
vación  del  alma,  ni  el  propio  perfeccionamiento.  Es  la  responsabilidad,  como 
doble  respuesta  a  Dios  y  al  prójimo  la  que  nos  proporciona  el  perfecciona¬ 
miento  propio  y  nuestra  salvación.  Con  todo,  la  responsabilidad  de  nuestra 
salvación  en  ciertos  aspectos,  ocupa  el  primer  puesto.  Dios  nos  ha  confiado 
a  nuestra  responsabilidad,  nuestra  propia  salvación.  La  salvación  del  alma 
es  el  valor  que  está  por  encima  de  todos  los  otros  valores  impersonales:  “De 
nada  le  vale  al  hombre  ganar  todo  el  mundo,  si  pierde  su  alma”  dice  Jesu¬ 
cristo. 

Aunque  nuestra  salvación  no  está  por  encima  de  los  intereses  del  Reino 
de  Dios,  ni  de  la  salvación  del  prójimo,  la  responsabilidad  que  tenemos  por 
nuestra  propia  salvación  es  mayor  que  la  responsabilidad  por  la  salvación  del 
prójimo.  Porque  la  responsabilidad  por  lo  propio  está  en  primer  término  que 
la  responsabilidad  por  lo  ajeno.  La  razón  es  muy  sencilla:  solo  podemos  dis¬ 
poner  libre  e  inmediatamente  de  cuanto  está  al  alcance  de  nuestra  propia  vo¬ 
luntad.  Cuanto  algo  queda  más  bajo  el  dominio  de  nuestra  propia  voluntad, 
queda  al  mismo  tiempo  más  sujeto  a  nuestra  propia  responsabilidad.  Respon- 
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sabilidad  y  libre  albedrío  van  de  la  mano  estrechamente  unidos.  Por  eso  nues¬ 
tro  principal  cuidado  ha  de  estar  en  la  salvación  de  nuestra  alma  de  un  modo 
directo  e  inmediato. 

Un  error  grande  sería  subordinar  la  responsabilidad  de  nuestros  prójimos 
o  de  los  intereses  del  Reino  de  Dios  al  cuidado  de  nuestros  valores  persona¬ 
les.  Los  intereses  del  Reino  de  Dios  y  la  salvación  del  prójimo  no  tienen  un 
valor  inferior  al  de  nuestra  propia  salvación,  si  se  los  considera  en  sí  mismos. 
Esta  es  la  razón  por  la  que  en  nuestro  actuar  moral  y  responsable  estos  valo¬ 
res  todos  deben  estar  bien  coordinados.  El  núcleo  central  alrededor  del  cual 
los  coordinamos  es  la  responsabilidad  ante  Dios,  porque  es  Dios  quien  da  un 
valor  igual  a  todos  estos  intereses. 

Salvar  nuestra  alma  no  debe  ser  un  motivo  para  adoptar  una  actitud 
egocéntrica.  Debemos,  por  el  contrario,  impulsarnos  a  adoptar  una  actitud 
moral  ante  Dios,  que  constituya  una  verdadera  respuesta  de  todas  las  facetas 
de  nuestra  vida.  No  se  debe  olvidar  que  el  interés  del  todo  legítimo  por  la 
propia  salvación  es  la  pequeña  rendija  por  donde  se  ha  de  infiltrar  el  rayo  de 
luz  que  nos  hará  comprender  mejor  la  palabra  de  Dios.  Y  esta  palabra  de 
Dios  suscitará  en  nosotros  la  respuesta  satisfactoria  de  una  conducta  moral 
plena  y  responsable.  El  interés  propio  es  solo  un  punto  de  apoyo  para  impul¬ 
sarnos  al  interés  de  Dios  y  del  prójimo,  nunca  un  punto  céntrico  y  definitivo. 

IMITACION  DE  CRISTO  Y  RESPONSABILIDAD 

Todas  estas  consideraciones  nos  llevan  lógicamente  a  una  conclusión: 
En  el  seguimiento  e  imitación  de  Cristo  se  realiza  plenamente  la  responsabi¬ 
lidad  del  cristiano,  puesto  que  en  ella  se  polarizan  la  respuesta  religiosa  y 
moral  que  debe  dar  el  hombre  en  su  fecundo  diálogo  con  el  Creador  y  con 
las  creaturas. 

Este  seguimiento  e  imitación  de  Cristo  se  funda  en  la  incorporación  del 
hombre  a  Cristo  por  medio  de  la  gracia  santificante.  El  seguimiento  efectivo 
se  realiza  mediante  la  unión  existencial  con  El,  cuando  el  cristiano  lleva  a 
cabo  actos  de  amor  y  de  obediencia  a  su  palabra,  en  lo  que  consiste,  precisa¬ 
mente,  según  hemos  dicho,  la  responsabilidad.  Toda  responsabilidad  crea  un 
vínculo  de  unión  entre  el  hombre  y  Cristo:  por  el  amor  nos  ligamos  a  su  per¬ 
sona  divina;  por  la  obediencia  nos  unimos  con  sus  ejemplos  y  con  los  manda¬ 
tos  que  brotan  de  su  boca.  El  cristiano  tiene  que  cumplir  estos  mandamien¬ 
tos  de  Cristo  e  imitar  su  ejemplo  de  un  modo  responsable,  activamente,  con¬ 
forme  a  las  necesidades  de  la  época. 

Estar  ligado  a  Cristo,  quiere  decir  ser  miembro  y  ciudadano  de  su  Rei¬ 
no,  Reino  de  Justicia,  de  Paz  y  de  Amor.  Esto  exige  una  consagración  respon¬ 
sable  y  total  de  nuestra  persona  en  orden  a  lograr  la  Justicia,  la  Paz  y  el 
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Amor  entre  todos  los  que  constituyen  este  Reino.  Todos  somos  solidarios  y 
responsables  del  Reino  de  Cristo. 

EL  ESTUDIANTE  CATOLICO  Y  SU  RESPONSABILIDAD 

Hemos  considerado  brevemente  la  esencia  de  la  responsabilidad  del  cris¬ 
tiano.  Dentro  de  este  marco  ideológico  vamos  a  examinar  en  concreto  la  res¬ 
ponsabilidad  del  Universitario  católico. 

Una  de  las  quejas  más  frecuentes  en  todos  aquellos  que  de  un  modo  o 
de  otro  tienen  contacto  con  la  juventud  estudiosa  es  que  falta  sentido  de 
responsabilidad  en  el  universitario  de  hoy.  En  otras  palabras,  que  el  joven 
estudiante  no  “responde”  como  es  debido  ni  a  la  palabra  de  Dios  ni  a  las  exi¬ 
gencias  de  la  dignidad  de  la  persona  humana. 

¿Cuál  es  la  causa  de  este  deplorable  fallo?  No  puede  ser  otra  que  o  por 
carencia  del  debido  conocimiento  de  la  palabra  de  Dios  y  de  las  exigencias 
de  la  persona  humana  o  por  falta  de  voluntad. 

Donde  no  hay  conocimiento  no  hay  libertad  verdadera,  ni  por  tanto  res¬ 
ponsabilidad.  Cuanto  mayor  y  más  profundo  es  el  conocimiento  del  bien  tan¬ 
to  mayor  es  la  responsabilidad  ante  Dios  y  ante  los  hombres.  Por  eso  nos  di¬ 
ce  Jesucristo:  “Si  yo  no  hubiera  venido  y  no  les  hubiera  hablado,  no  ten¬ 
drían  pecado,  pero  ahora  no  tienen  excusa  de  su  pecado”.  (Jo.  15,22  ss.). 
Quien  conoce  la  palabra  de  Dios,  debe  conformar  su  conducta  con  esa  pa¬ 
labra.  Esta  es  la  respuesta  responsable. 

En  todo  hombre  normal  el  conocimiento  del  bien  lo  empuja  a  realizarlo; 
como  el  conocimiento  de  Dios  le  infunde  un  dinamismo  que  lo  impulsa  a 
amar  a  Dios.  Sin  embargo,  no  siempre  este  conocimiento  teórico  del  bien  lle¬ 
va  al  hombre  a  ponerlo  en  práctica.  ¿Por  qué? 

Porque  entre  el  conocimiento  del  bien  y  la  volición  no  existe  una  prio¬ 
ridad  unilateral,  sino  más  bien  una  prioridad  mutua.  El  conocimiento  del 
bien  impulsará  hacia  el  bien  y  hacia  una  perfección  más  alta,  cuando  está 
sostenido  por  la  bondad  moral  de  la  persona,  bondad  infusa  por  Dios  o  ad¬ 
quirida  por  el  ejercicio. 

Para  lograr  una  conducta  responsable,  el  joven  universitario  tiene  que 
conocer,  ante  todo,  profundamente,  la  verdad  revelada  por  Jesucristo  y  vivir 
esta  verdad  realizándola. 

LA  RESPONSABILIDAD  RELIGIOSA  DEL  UNIVERSITARIO 

El  conocimiento  y  la  cultura  universitaria  se  ha  desarrollado,  en  la  ma¬ 
yoría  de  los  casos,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  verdad  revelada  por  Je¬ 
sucristo.  La  cultura  del  universitario  del  siglo  XX  pretende  ensancharse  en 
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un  ámbito  casi  siempre  anti-religioso  o  al  menos  con  una  profunda  despreo¬ 
cupación  de  la  religión.  Consecuencia:  la  funesta  descriminación  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  aquellos  que  son  llamados,  por  sus  aptitudes  y  cualidades,  a  ser 
conductores  de  sus  hermanos.  La  descristianización  paulatina  de  la  sociedad 
es  el  amargo  fruto  que  se  desprende  de  esta  conclusión. 

En  las  aulas  universitarias  existe  un  divorcio  absoluto  entre  la  Ciencia 
y  la  Fe,  causa  fundamental  de  la  catástrofe  moral  que  contempla  el  Mundo 
contemporáneo.  Sin  un  conocimiento  profundo  de  la  palabra  de  Dios,  o  lo 
que  es  peor  aún,  despreciándola,  el  hombre  moderno  no  podrá  hacer  uso  de 
la  Ciencia  con  responsabilidad.  La  Fe  y  la  Ciencia  deben  permanecer  her¬ 
manadas  en  la  mente  humana.  Ambas  son  dos  arroyos  de  una  misma  fuen¬ 
te:  la  Verdad  Increada.  El  joven  universitario,  nunca  llegará  a  dar  una  res¬ 
puesta  a  esta  verdad,  si  no  se  esfuerza  por  asegurar  la  compenetración  mu¬ 
tua  entre  los  dos  mundos  del  saber:  la  alta  ciencia  universitaria  y  la  luz  re¬ 
velada  por  Jesucristo,  a  ejemplo  de  las  más  brillantes  lumbres  de  la  huma¬ 
nidad  que  hicieron  posible,  mediante  esta  compenetración,  el  nacimiento  de 
la  civilización  cristiana  y  occidental.  Hoy  esta  civilización  está  en  peligro  in¬ 
minente,  precisamente,  porque  falta  esta  compenetración. 

La  meta  excelsa  y  la  ardua  tarea  del  universitario  en  el  Mundo  actual, 
no  puede  ser  otra  que  la  de  elevar  a  un  nivel  proporcionado  a  los  conocimien¬ 
tos  científicos,  la  inteligencia  de  los  dogmas  de  nuestra  religión  y  de  la  mo¬ 
ral,  del  culto  y  de  la  vida  interior  del  cristiano.  Este  conocimiento  será  el  úni¬ 
co  capaz  de  hacerlo  responsable. 

Para  llevar  a  cabo  la  alta  misión  del  universitario  católico,  es  del  todo 
indispensable,  una  cultura  religiosa  más  profunda  y  más  personal;  una  for¬ 
mación  religiosa  propia  de  hombres  ya  maduros.  Tienen  que  saber  presentar 
las  verdades  de  nuestra  religión  de  un  modo  adaptado  a  nuestros  tiempos, 
para  que  encuentren  eco  entre  los  demás.  Pero  lo  que  más  conquista  la  es¬ 
tima  y  el  crédito  para  nuestra  palabra,  es  la  perfecta  armonía  entre  la  per¬ 
fección  intelectual  y  la  perfección  moral  y  espiritual.  Cualquier  antagonis¬ 
mo  entre  la  verdad  propuesta  y  la  práctica  del  bien,  traería  para  los  católicos 
universitarios  la  burla  y  el  desprecio. 

Con  un  profundo  conocimiento  de  la  religión  y  de  la  moral,  el  univer¬ 
sitario  podrá  dar  una  respuesta  a  las  exigencias  de  Dios  a  fin  de  cooperar  en 
el  verdadero  orden  social  y  moral  de  la  humanidad. 

Esta  es  la  responsabilidad  del  estudiante  universitario  católico  ante  Dios. 

LA  RESPONSABILIDAD  SOCIAL  DEL  UNIVERSITARIO 

Es  imposible  entender  el  diálogo  de  un  hombre  con  su  semejante  si  no 
ha  existido  antes  un  diálogo  del  hombre  con  Dios.  Por  eso  no  es  posible  la 
responsabilidad  social  si  no  supone  la  responsabilidad  ante  Dios. 
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El  diálogo  de  un  hombre  con  otro  hombre  se  .establece  desde  el  momen¬ 
to  en  que  ambos  tienen  una  idea  exacta  de  la  persona  humana.  Como  la  per¬ 
sona  humana  es  imagen  de  Dios,  solo  a  través  del  conocimiento  de  Dios  se 
llega  a  la  percepción  clara  y  nítida  de  la  persona. 

La  responsabilidad  ante  la  persona  humana  es  una  respuesta  vinculada 
al  conocimiento  que  tenemos  de  Dios  y  de  su  palabra.  “Quien  afirma  que  an¬ 
da  en  la  luz  y  al  mismo  tiempo  odia  a  su  hermano,  éste  está  aún  en  las  tinie¬ 
blas.  Anda  siempre  en  la  luz  quien  ama  a  su  hermano”.  1  Jo.  2,  9.) 

No  podemos  dar  una  respuesta  satisfactoria  a  Dios  si  no  damos  una  res¬ 
puesta  también  satisfactoria  al  prójimo.  El  que  es  responsable  ante  el  pró¬ 
jimo  es  porque  lo  es  también  ante  Dios. 

Por  eso  .en  la  formación  religiosa  y  moral  encuentra  el  universitario  el 
fundamento  de  su  responsabilidad  social. 

¿Qué  entendemos  por  responsabilidad  social? 

Es  la  respuesta  que  da  el  hombre  a  las  exigencias  de  la  persona  humana 
cuya  dignidad  radica  .en  el  hecho  de  ser  imagen  de  Dios. 

La  capacidad  que  tiene  el  hombre  de  amar  a  sus  semejantes  y  de  abrir¬ 
se  totalmente  a  la  comunidad,  demuestran  que  es  capaz  de  ser  socialmente 
responsable.  Solo  dentro  de  la  comunidad  humana  es  donde  este  amor  des¬ 
pierta  y  crece.  Ser  un  ente  social' y  vivir  en  comunidad,  significa  ser  capaz 
de  amor,  estar  obligado  al  amor.  Tal  es  la  raíz  última  de  la  responsabilidad 
social. 

Existen  tres  comunidades  orgánicas  e  indispensables  para  la  vida  natu¬ 
ral  y  sobrenatural  del  hombre,  preordinadas  por  Dios  creador  y  Redentor:  la 
familia,  la  Iglesia,  el  Estado.  Dentro  de  estas  comunidades  el  hombre  debe 
realizar  su  amor  y  su  justicia.  La  responsabilidad  del  universitario  tiene  por 
objeto  dar  una  respuesta  de  amor  y  de  justicia  a  todos  los  que  integran  esta 
triple  comunidad.  En  esto  consiste  en  último  término  la  responsabilidad  social. 

RESPONSABILIDAD  EN  LA  FAMILIA 

La  familia  es  el  terreno  donde  echa  sus  raíces  toda  nueva  persona  hu¬ 
mana  que  viene  a  la  vida.  En  la  familia  encuentra  la  persona  el  único  lugar 
apropiado  para  desarrollar  tanto  espiritual  como  corporalmente.  Es,  por  tanto, 
dentro  de  la  familia  donde  el  hombre  debe  practicar  su  responsabilidad  so¬ 
cial  primordialmente. 

En  la  familia  comienza  el  primer  brote  del  amor.  Allí  el  ser  humano 
aprende  a  dar  una  respuesta  de  amor  al  amor  humano  y  donde  aprende  tam- 
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bién  a  dar  una,  respuesta  de  amor  al  amor  divino.  El  amor  es  lo  único  que 
da  vida  y  consistencia  a  la  familia. 

El  joven  universitario  debe  formarse  para  este  amor,  con  plena  concien¬ 
cia  de  su  responsabilidad. 

La  familia  está  fundada  en  el  Matrimonio  indisoluble.  Si  el  Matrimonio 
es  sano,  santo  y  unido,  también  lo  será  la  familia.  El  amor  respetuoso,  fiel, 
activo  es  la  disposición  moral  básica  para  el  Matrimonio. 

Cada  cónyuge  tiene  un  papel  diverso  en  la  sociedad  matrimonial  y  por 
consiguiente  responsabilidades  distintas.  El  hombre,  es  responsable  de  la  ma¬ 
nutención  de  la  familia  y  de  la  administración  de  los  bienes  comunes.  La 
mujer,  es  responsable  del  cuidado  solícito  del  esposo  y  de  los  hijos  con  amor, 
respeto  y  obediencia  al  marido.  Ambos  son  responsables  de  la  vida  de  sus  hi¬ 
jos  y  de  su  educación  espiritual  y  moral.  Solo  ellos  tienen  el  derecho  natu¬ 
ral,  concebido  por  Dios,  de  educar  a  sus  hijos.  Comparten  este  derecho  con 
la  Iglesia,  en  lo  que  respecta  a  la  formación  religiosa  y  moral  y  con  el  Esta¬ 
do  en  lo  que  se  refiere  a  la  formación  cultural  y  cívica.  Porque  la  educación 
es  un  trabajo  de  colaboración  de  las  tres  sociedades  a  quienes  corresponde  le¬ 
gítimamente  la  educación. 

La  formación  universitaria  cristiana  debe  inculcar  en  todos  los  jóvenes 
un  profundo  sentido  de  responsabilidad  en  lo  que  respecta  a  la  constitución 
de  la  familia  y  a  la  procreación  y  educación  de  los  hijos.  Ellos  han  de  ser 
los  colaboradores  personales  de  Dios  en  la  propagación  de  la  vida  y  en  la 
educación  de  la  prole.  Dios  ordenó  dos  mandamientos  a  la  primera  pareja 
humana  que  sintetizan  la  responsabilidad  social  de  los  padres  dentro  de  la 
familia:  “creced  y  multiplicaos”,  para  propagar  la  vida;  “llenad  la  tierra  y 
enseñoreaos  de  ella”,  para  que  dominen  la  naturaleza.  Ambas  responsabili¬ 
dades  se  complementan  mutuamente. 

RESPONSABILIDAD  EN  EL  ESTADO 

En  la  concepción  marxista,  el  Estado  es  un  fin  en  sí  mismo.  La  respon¬ 
sabilidad  del  marxista  consiste  en  estar  subordinado  en  todo  al  Estado.  El 
cristianismo,  por  el  contrario,  no  v.e  en  el  Estado  el  fin  último  del  hombre, 
sino  un  importante  ministro,  con  cuyos  servicios  consigue  el  hombre  su  bie¬ 
nestar  material.  El  bienestar  conseguido  le  ayudará  para  obtener  su  fin  últi¬ 
mo  sobrenatural.  La  responsabilidad  del  individuo  frente  al  Estado,  en  esta 
concepción  cristiana,  no  puede  ser  de  subordinación  total,  sino  colaborar  con 
el  Estado  en  la  consecución  del  Bien  Común.  En  este  sentido,  la  responsa¬ 
bilidad  social  del  individuo  es  una  forma  de  amor  al  prójimo,  concretado  en 
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hechos  que  no  solo  beneficien  a  individuos  determinados,  sino  a  todos  los 
miembros  de  la  sociedad. 

El  Estado,  dentro  de  una  concepción  cristiana,  aparece  como  el  defen¬ 
sor  del  derecho,  el  promotor  del  bienestar  material  y  de  la  cultura.  Frente  a 
estos  deberes  del  Estado  aparecen  los  deberes  y  obligaciones  de  los  súbditos. 
El  primero  de  estos  deberes  es  la  obediencia  y  el  respeto  a  la  autoridad  le¬ 
gítima,  acatando  sus  leyes  y  ordinamientos  justos.  El  amor  a  la  patria,  es  obli¬ 
gación  esencial.  Consiste  en  defenderla  aun  con  el  sacrificio  de  la  propia  vi¬ 
da.  Pero  un  genuino  patriotismo  no  debe  apagar  la  caridad,  la  justicia  y  el 
respeto  para  con  los  otros  pueblos.  El  súbdito  debe  esforzarse  por  trabajar, 
en  la  medida  de  sus  posibilidades,  para  que  el  Estado  se  oriente  conforme  a 
la  ley  de  Dios. 

LA  UNIVERSIDAD  Y  LA  POLITICA 

Todos  lamentamos  la  triste  realidad  de  contemplar  la  Universidad  his¬ 
panoamericana  invadida  por  la  política.  La  Universidad  no  es  centro  de  polí¬ 
tica  sino  sede  del  saber,  porque  su  misión  debe  ser  fundamentalmente  for- 
mativa. 

Al  hablar  de  política  conviene  hacer  una  distinción  esencial  para  evi¬ 
tar  confusiones.  Una  cosa  es  la  política  concreta  partidista  y  otra  cosa  muy 
diferente  es  la  postura  frente  a  los  grandes  problemas  económicos  y  sociales 
de  la  nación. 

El  estudiante  universiario,  como  ciudadano,  puede  y  debe  participar  en 
la  política  partidista  concreta  de  su  país.  Tiene  una  responsabilidad,  que  no 
puede  eludir,  de  votar  por  los  candidatos  que  satisfagan  plenamente  las  exi¬ 
gencias  de  los  principios  cristianos,  llegando  en  determinadas  circunstancias, 
a  constituir  un  grave  deber.  Los  elegidos,  tienen  también  sus  obligaciones 
aún  más  graves.  Deben  emplear  todo  su  influjo  en  la  abolición  de  las  leyes 
malas  y  en  la  aprobación  de  las  buenas.  No  pueden  defraudar  a  los  que  le 
han  dado  su  voto  basado  en  ciertas  promesas  que  deben  cumplir.  El  estu¬ 
diante  que  se  prepara  para  la  vida  pública,  responsable,  debe  adquirir  los  co¬ 
nocimientos  morales  y  profesionales  que  le  capaciten  mejor  para  cumplir  con 
satisfacción  su  mandato. 

Pero  el  estudiante,  en  cuanto  estudiante,  si  bien  no  puede  permanecer 
indiferente  ante  los  grandes  problemas  nacionales,  no  debe  actuar  en  la  po¬ 
lítica  concreta  y  partidista,  dentro  del  recinto  universitario.  Tal  actitud  desfi¬ 
guraría  su  posición  y  su  misión  e  iría  más  allá  de  los  fines  propios  del  estu¬ 
diante  en  ese  período  de  formación  y  estudio  serio  y  constante.  Las  funestas 
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consecuencias  que  se  siguen  para  el  estudiantado  metido  en  política  son  de 
todos  conocidas  y  lamentadas:  pérdida  de  tiempo,  desorden,  falta  de  sólida 
formación. 

Esto  no  significa  que  el  grupo  universitario  debe  permanecer  ocioso  e 
indiferente  a  cuanto  ocurre  a  su  alrededor.  Como  grupo  social,  vive  dentro 
de  la  sociedad,  es  parte  de  ella.  Todo  lo  que  es  de  interés  para  la  sociedad 
no  puede  quedar  al  margen  de  su  atención.  Como  grupo  social,  representa 
una  clase  que  por  su  misma  naturaleza  está  destinada  a  imprimir  en  la  so¬ 
ciedad  un  sello  de  orden  y  cultura  y  a  cuidar  de  la  preservación  de  los  sa¬ 
nos  principios  sobre  los  que  se  levanta  la  vida  social  sana.  Son  los  universi¬ 
tarios  los  que  como  grupo  tienen  la  grave  responsabilidad  de  defender  nues¬ 
tra  cultura  cristiana  y  occidental. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  actividad  de  los  estudiantes  en  las  campañas 
universitarias  para  elegir  sus  representantes,  una  actuación  consciente  y  res¬ 
ponsable,  al  mismo  tiempo  que  valiente  y  enérgica,  impedirá  que  sean  ele¬ 
gidas  personas  cuya  manera  de  pensar  y  obrar  contradice  los  principios  demo¬ 
cráticos  y  cristianos.  En  esa  lucha  el  joven  universitario  se  va  preparando  y 
curtiendo  para  lo  que  ha  de  ser  el  día  de  mañana  su  palestra  en  el  campo 
de  la  política  nacional. 

EL  UNIVERSITARIO  Y  LA  EDUCACION 

La  Democracia  exige  educación  del  pueblo;  la  industrialización  del  país 
exige  educación  del  pueblo;  la  Reforma  Agraria  exige  educación  del  pue¬ 
blo.  Nuestros  pueblos  subdesarrollados,  si  quieren  salir  de  ese  deplorable  es¬ 
tado  económico  y  social,  solo  lo  conseguirán  mediante  la  educación. 

La  comunidad  universitaria,  consciente  de  este  grave  problema,  debe  sen¬ 
tir  su  responsabilidad  ante  la  extensión  de  la  educación  y  sus  métodos  de 
perfeccionamiento.  Es  un  agobiante  y  vergonzoso  problema  el  analfabetismo 
de  nuestros  países,  que  constituye  el  principal  obstáculo  para  el  progreso  de 
América  Latina.  La  Universidad,  responsable  de  la  cultura  y  el  progreso,  tie¬ 
ne  que  tomar  serias  y  eficaces  medidas  para  lograr  la  total  erradicación  del 
analfabetismo,  colaborando  con  constancia  y  sacrificio  en  una  campaña  de 
alfabetización  de  niños  y  adultos. 

La  postura  de  los  universitarios  católicos  y  de  todo  estudiante  que  ame 
la  democracia  y  la  libertad  debe  ser  siempre  en  pro  de  un  sistema  de  libertad 
de  enseñanza  y  de  autonomía  de  la  universidad. 

LA  EDUCACION  SOCIAL 

La  diversidad  y  complejidad  de  los  problemas  sociales  de  nuestros  me¬ 
dios  pide  urgentemente  que  el  universitario  no  solo  se  instruya  debidamente 
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en  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  sino  reciba  una  educación  social  que  le  ca¬ 
pacite  para  ponerla  en  la  práctica. 

El  modo  más  efectivo  de  contrarrestar  el  avance  del  comunismo  en  nues¬ 
tros  países,  no  es  el  negativo  ni  el  policial,  sino  el  positivo:  ajustar  todas  las 
actividades  de  carácter  económico  y  social  a  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 
En  otras  palabras:  hacer  avanzar  crecientemente  las  ideas  de  la  justicia  so¬ 
cial  y  de  la  caridad  cristiana  mediante  la  práctica  de  una  vida  sinceramente 
cristiana.  Las  ideas  justas  realizadas  es  lo  único  que  puede  contener  la  ava¬ 
lancha  de  ideas  subversivas.  El  cristianismo  puramente  vivido  frenó  el  avance 
del  paganismo  y  conquistó  al  mundo  para  Cristo.  Ese  mismo  cristianismo  vi¬ 
vido  hasta  sus  últimas  consecuencias  pondrá  un  dique  infranqueable  al  co¬ 
munismo  amenazador  y  destructor. 

Para  poder  llevar  a  la  práctica  los  principios  generales  de  la  doctrina  so¬ 
cial  de  la  Iglesia,  Su  Santidad  Juan  XXIII,  en  su  reciente  Encíclica  “Mater 
et  Magistra”,  propone  un  método  muy  apto: 

1)  Examen  completo  de  la  verdadera  situación  de  las  cosas. 

2)  Valoración  exacta  de  esta  situación  a  la  luz  de  los  principios. 

3)  Determinación  de  lo  posible  y  obligatorio  para  aplicar  los  principios 
de  acuerdo  con  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar. 

Tres  fases  que  se  suelen  expresar  por  tres  verbos:  ver,  juzgar,  obrar. 

Con  el  empleo  de  este  método,  el  estudiante  universitario  no  vivirá  tan 
lejos  de  la  realidad  social  que  le  circunda  y  no  permanecerá  insensible  a  tan 
gravísimos  problemas.  Usando  de  la  reflexión  y  del  estudio,  encontrará  solu¬ 
ciones  prácticas.  El  contacto  con  la  realidad  le  hará  sentir  más  hondamente 
la  miseria  y  el  dolor  de  sus  hermanos,  víctimas  de  la  injusticia  social  y  del 
egoísmo  de  los  hombres.  Su  mentalidad  se  irá  configurando  de  acuerdo  con 
los  tiempos  en  que  vive  y  llegará  a  formarse  una  imagen  más  exacta  del 
mundo. 

Conclusión :  La  responsabilidad  del  Universitario  se  puede  sintetizar  en 
lo  siguiente:  crear  y  formar  espiritualmente  la  comunidad  universitaria,  don¬ 
de  vaya  gradualmente  formándose  y  actuando  de  acuerdo  con  su  doble  res¬ 
ponsabilidad,  ante  Dios  y  ante  -el  prójimo,  para  luego,  más  tarde,  poder  ac¬ 
tuar  con  la  misma  responsabilidad  en  la  comunidad  de  su  nación. 

Solo  con  la  responsabilidad  se  llegará  a  una  restructuración  de  un  Mun¬ 
do  mejor. 

Quito,  marzo  5,  1963. 
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Fracaso  económico 
del  comunismo  ruso 


Por  JESUS  SANIN  ECHEVERRI,  S.  J. 


Gon  ocasión  de  los  diez  años  de  la  muerte  de  Stalin,  la  revista  fran¬ 
cesa  Est  et  Ouest,  órgano  de  la  Asociación  de  Estudios  e  Informa¬ 
ciones  Políticos  Internacionales,  que  tiene  su  sede  en  París,  publicó 
el  número  correspondiente  a  la  primera  quincena  de  marzo  dedicado  inte¬ 
gralmente  al  comunismo  en  los  diez  años  que  han  seguido  a  la  muerte  de 
Stalin.  Notables  especialistas  nos  informan  sobre  temas  de  palpitante  ac¬ 
tualidad  como  la  decadencia  del  Partido  Comunista  en  Francia,  la  pugna 
Moscú-Pekín,  la  lucha  por  la  sucesión  de  Stalin,  perspectivas  del  Comu¬ 
nismo  en  Africa  y  América  Latina,  el  éxodo  del  cadáver  de  Stalin,  la  co¬ 
existencia  pacífica,  etc. 

Entre  estos  temas  hay  uno  de  verdadera  actualidad  y  de  gran  trascen¬ 
dencia:  el  fracaso  económico  del  Socialismo  en  el  terreno  económico.  Quiero 
traer  algunas  de  sus  estadísticas,  anotadas  ligeramente,  pues  creo  que  son 
de  vital  importancia  para  la  refutación  del  comunismo  entre  las  clases  me¬ 
nos  favorecidas. 


En  efecto  entre  los  obreros  y  quizás  algo  también  entre  los  campe¬ 
sinos  más  despiertos,  y  si  he  de  decir  lo  que  siento  también  entre  los  mis¬ 
mos  intelectuales  hay  una  idea  ya  fija  del  triunfo  económico  del  Soviet. 

Aún  buenos  católicos  se  atreven  a  pensar  que  si  no  fuera  por  las  ideas 
materialistas  y  antireligiosas,  si  solo  se  mirara  el  aspecto  económico  se  po¬ 
dría  aceptar  el  método  marxista-íeninista  por  los  excelentes  frutos  que  en 
el  puro  terreno  económico  ha  traído  a  Rusia  —y  vemos  que  se  cree  a  pie 
juntilías  en  las  excelencias  '  económicas’  ’  del  comunismo  soviético'—.  Ra¬ 
zonan  talvez  así:  las  grandes  sumas  de  dinero  que  Rusia  emplea  en  la  pro¬ 
paganda  sovietizante  del  comunismo  en  todo  el  mundo  son  argumento  con¬ 
vincente  de  la  gran  prosperidad  rusa,  que  le  alcanza  no  solo  para  vivir 
aspirando  por  igualar  y  pronto  superar  el  standard  de  vida  americano,  sino 
también  para  ayudar  al  comunismo  en  el  mundo  entero:  en  China,  Co¬ 
rea,  Vietnam,  Africa,  México,  Chile,  Cuba,  Venezuela,  Colombia,  toda 
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América  Latina  y  en  general  en  todo  el  mundo.  Si  el  dinero  soviético  al¬ 
canza  a  llegar  a  las  selvas  y  a  los  departamentos  donde  triunfa  la  violen¬ 
cia  en  Colombia,  y  proporcionalmente  a  ayudar  a  la  subversión  en  todo 
el  mundo,  es  señal  evidente  de  su  poderío  económico. 

El  razonamiento  no  deja  de  tener  sus  puntos  fuertes,  pero  también  los 
tiene  débiles.  Es  evidente,  en  efecto,  que  el  imperialismo  soviético  se  siente 
por  doquier.  Millones  se  lian  gastado  por  parte  de  los  soviéticos  en  China, 
Corea,  India,  Indochina,  Vietnam,  España,  Méjico,  Cuba,  Africa,  Próxi¬ 
mo  Oriente  y  América  Latina,  en  una  palabra  en  todo  el  mundo.  Esto  es 
verdad,  pero  también  lo  es  que  el  poderío  imperialista  soviético  se  ha  he¬ 
cho  y  se  sigue  haciendo  a  costa  del  campesino  y  del  obrero  ruso. 

Es  cierto  que  Rusia  ha  adelantado  inmensamente  en  poderío  militar 
desde  el  principio  de  la  Revolución  de  octubre.  La  industria  de  guerra  es 
impresionante.  Su  potencial  militar  es  verdaderamente  fabuloso.  Podemos, 
sin  embargo,  hacer  algunas  glosas.  Durante  la  gran  guerra  — segunda  guerra 
mundial»—  en  la  cual  el  esfuerzo  ruso  ante  el  poderío  nazi  fué  tan  notable, 
los  Estados  Unidos  tuvieron  que  enviar  millones  y  millones  de  dólares  a 
Rusia,  para  armamento,  alimentación,  transportes,  etc.  Además  las  solas 
armas  no  pueden  solucionar  todos  los  problemas. 

Lo  que  sí  parece  increíble  pero  está  apoyado  sobre  números  y  bien 
estudiadas  estadísticas,  es  que  el  agro  ruso  está  casi  abandonado  con  re¬ 
lación  a  su  progreso  y  al  bienestar  campesinos.  La  terrible  dictadura  sta- 
liniana  se  cebó  frecuentemente  en  el  campesinado  y  gracias  a  ella  se  consi¬ 
guió  cierta  apariencia  de  bienestar  de  las  clases  obreras. 

Siguiendo  las  estadísticas  antes  dichas,  a  la  muerte  de  Stalin  la  si¬ 
tuación  del  campesino  ruso  era  desesperada.  Kruschev  con  su  característica 
claridad  escribió  en  Pravda  el  15  de  diciembre  de  1958: 

“Es  precisamente  en  la  producción  de  cereales  donde  se  ha  tolerado 
el  retardo  más  serio,  el  cual  ha  provocado  a  su  vez  el  estancamiento  en  las 
otras  ramas  importantes  de  la  agricultura;  sobre  todo  en  la  cría  de  ganado. 
La  cantidad  de  cereales  comercializados  era  a  todas  luces  deficiente;  ha¬ 
bía  dificultades  para  abastecer  las  grandes  ciudades.  En  1953  se  recolec¬ 
taron  1.899  millones  de  pouds  y  se  consumieron  2.020  millones  en  la  ali¬ 
mentación  y  para  semillas;  fue  necesario  “atacar”  las  reservas  del  Estado, 
lo  que  era  inadmisible”. 

“De  hecho  —continúa  Kruschev—  el  país  se  encontraba  durante  un 
largo  periodo  al  nivel  de  la  Rusia  anterior  ai  la  revolución  \ 

El  primer  ministro  soviético  y  secretario  general  del  partido  comunista 
confiesa,  en  la  propia  prensa  del  partido,  que  40  años  después  de  la  re¬ 
volución  socialista  el  pueblo  ruso  no  había  mejorado  en  lo  referente  a  la 
producción  de  cereales  y  aduce  el  propio  Kruschev  las  estadísticas: 


308 


1910-1914 

1949-1953 


Superficie  cultivada  Rendimiento 
de  cereales  -  hectáreas  por  hectárea 

102.500.000  7.0 

105,200.000  7.7 


Cosecha  total 
millones  pouds 

4.380 

4.942 


“Como  veis  manota  Kruschev*—  la  superficie  cultivada,  el  rendimiento 
y  la  cosecha  han  permanecido  al  nivel  del  período  pre-revolucionario,  a 
pesar  de  que  el  aumento  de  la  población,  especialmente  en  los  grandes  cen¬ 
tros  industriales  y  en  las  ciudades,  ha  aumentado  sensiblemente  y  que  las 
necesidades  del  Estado  eran  infinitamente  superiores  a  las  de  la  Rusia 
zarista”. 

Si  este  comentario  no  fuera  del  Jefe  Supremo,  del  Pontífice  Máximo 
del  Marxismo,  no  lo  creeríamos. 

“Pero,  prosigue  con  fuerza  el  Primer  Ministro  Soviético,  encarándose 
con  los  sucesores  inmediatos  del  régimen  staliniano:  “sabían  que  el  país 
tenía  escasez  de  pan,  los  que  tenían  a  su  cuidado  la  agricultura,  especial¬ 
mente  Malenhov?  Todos  saben  que  por  la  falta  de  cereales  panificables 
ha  sido  necesario  utilizar  en  la  panificación  cereales  forrajeros  mezclados 
con  patatas,  lo  que  inferioriza  la  calidad  del  pan”. 

Tenemos,  por  confesión  documentada  y  pública  del  Jefe  Supremo  de 
Rusia,  que  los  largos  años  del  dominio  absoluto  de  Stalin  y  su  brutal  trato 
del  campesinato  llevó  al  país  al  hambre.  En  cuarenta  años  el  Comunismo 
ruso  con  la  omnipotencia  del  Estado  no  pudo  aumentar  la  ración  del  pan 
para  el  pueblo,  por  el  contrario  la  disminuyó  por  cabeza,  llegando  al  es¬ 
pectro  horrible  del  hambre. 

Se  piensa  en  la  situación  de  Francia,  a  la  muerte  de  ese  otro  omnipo¬ 
tente  tirano  Luis  XIV  que  dejó  al  país  en  la  más  desesperada  situación 
alimenticia,  preparando  así  la  gran  Revolución  francesa.  Aquí  es  lo  con¬ 
trario:  cuarenta  años  después  de  la  revolución  socialista  en  favor  del  obrero 
y  del  campesino  hay*  hambre  en  la  extensa  y  fértil  Rusia.  ¿Por  qué?  Por¬ 
que  ha  aumentado  en  muchos  millones  el  pueblo  y  no  han  aumentado  las 
cosechas! 

iTriunfo  del  marxismo! 

Ni  solo  en  el  campo  de  la  agricultura:  peor  es  la  suerte  de  la  ganadería. 

Tomamos  aquí  declaraciones  del  mismo  Kruschev,  hechas  en  1953,  tam¬ 
bién  en  Pravda:  15  de  septiembre.  Así  no  se  podrá  negar  la  veracidad  de 
la  fuente: 


1916  1928 

Bovinos  ........  60.600.000  70.500.000 

de  los  cuales  vacas  .  .  29.500.000  30.700.000 

Ovejas  y  cabras  .  .  .  121.200.000  146.700.000 


1953 

56.600.000 

24.300.000 

109.900.000 
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Después  de  larguísimos  años  de  triunfo  del  Comunismo  —36  años  des¬ 
pués  de  la  caída  de  los  zares—  el  número  de  bovinos  ba  descendido  de  60 
a  56  millones;  el  número  de  vacas  ba  bajado  de  29  a  24  millones,  mientras 
el  pueblo  ba  aumentado  en  un  36%. 

Otro  triunfo  económico  del  marxismo-leninismo ! 

Y  esto  no  se  debe  a  un  azar  sino  al  sistema.  Para  hacer  poderoso  al 
gobierno  y  darle  armas  para  la  guerra  imperialista  y  contra  los  propios  súb¬ 
ditos  descontentos  y  hambrientos,  se  gastaban  inmensas  cantidades  en  la 
industria  pesada  en  especial  la  bélica  e  insignificantes  en  el  fomento  de  la 
agricultura  y  la  ganadería  para  el  bienestar  del  pueblo. 

Inversiones  según  estadísticas  dadas  por  Malenkov  en  los  años  de  su 
mayor  poderío,  es  decir  a  la  caída  de  Stalin. 

Durante  el  período  de  1929,  es  decir  desde  la  colectivización,  hasta 
el  1953,  o  sea  la  muerte  de  Stalin: 


Industria  pesada . 

Transportes . 

Industrias  de  transformación  .  .  .  . 
Agricultura  y  ganadería . 


Millones  de  rublos  Promedio  anual 


de  gastos 

638 

64 

% 

193 

19,4 

% 

72 

7.2 

% 

94 

9.4 

% 

Total .  997  100  % 


Para  hacer  ver  la  miseria  del  pueblo  basándonos  en  estadísticas  muy 
cuidadosas  de  Franklyn  D.  Holzman  observemos  este  cuadro  de  salarios  no¬ 
minales,  costo  de  la  vida  y  salarios  reales: 


Año 

Salario  anual 

Precios  de  los 

Salario  real 

promedio 

bienes  de  consumo 

1928  . 

100 

100 

100 

1933  . 

223 

400 

56 

1937  . 

432 

700 

62 

1940  . 

579 

1.400 

41 

1947  . 

992 

3.895 

25 

1952  . 

1 . 140 

1.925 

59 

Si  tomamos  como  punto  de  partida  el  año  1928,  es  decir  el  pleno  triunfo 
del  marxismo  con  la  colectivización,  encontramos  que  25  años  más  tarde, 
tiempo  suficiente  para  una  experiencia,  el  salario  real  medio  del  campe¬ 
sino  y  del  obrero  ruso  (en  cuyo  favor  se  hizo  la  revolución)  se  ba  redu¬ 
cido  casi  a  la  mitad,  y  en  algunos  años  a  la  cuarta  parte. 
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Pero  lo  que  no  acabamos  de  creer,  tan  acostumbrados  estamos  a  oír 
los  elogios  de  la  revolución  marxista,  la  situación  del  obrero  y  del  campe¬ 
sino  en  Rusia  treinta  y  cinco  años  después  del  implantamiento  del  partido 
bolchevique  es  muy  inferior  a  la  del  tiempo  de  los  detestados  tiranos,  los 
zares. 

El  siguiente  cuadro  es  de  una  elocuencia  cruel. 


Año 

1913  Salario  real  100 
1928  Colectivización  110 
1933  ”  62 


Año 

1940  Colectivización  69 
1947  ”  28 

1952  ”  66 


AI  morir  Stalin,  es  decir  35  años  después  de  la  implantación  del  co¬ 
munismo  en  Rusia,  la  suerte  del  pueblo  había  empeorado,  había  caído  en 
una  tercera  parte. 

Pero  como  el  número  de  habitantes  aumentó  en  este  lapso  de  tiempo 
un  36%  se  ve  que  la  miseria  del  pueblo  era  muchísimo  mayor. 


EPOCA  KRUSCHESIANA 


No  se  crea,  sin  embargo,  que  el  mal  se  debió  a  la  tiranía  de  Stalin,  y 
no  al  sistema  mismo,  pues  en  los  diez  años  de  gobierno  posterior  a  Stalin, 
y  enemigo  furioso  suyo,  las  cosas  no  han  andado  mucho  mejor.  Los  suce¬ 
sivos  planes  económicos  en  tiempo  de  Kruschev  han  fracasado. 

El  siguiente  cuadro  nos  ilustra  sobre  todo  el  tiempo  del  triunfo  del  mar¬ 
xismo  en  Rusia: 


Año  Indice  del  Año  Indice  del 

Solorio  real.  Solorio  real. 

1913  .  90  1957  76 

1928  .  100  1960  84 

1933  .  56  1962  76 

1952  .  59 


Está,  pues,  el  obrero  peor  hoy  en  Rusia  que  antes  de  la  Revolución. 
Cuarenta  y  cinco  años  de  dura  lucha  social  contra  el  capitalismo  para  lle¬ 
gar  a  empeorar  en  un  15%  no  es  un  balance  de  gloria,  sino  un  total  y  bru¬ 
tal  fracaso.  Volvamos  una  vez  más  a  las  estadísticas.  Número  de  animales 
por  1.000  habitantes: 


1916 

1928 

19S3 

1962 

Bovinos . 

430 

470 

298 

370 

Vacas . 

185 

205 

128 

165 

Ovejas  y  cabras  . 

866 

887 

578 

655 
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Dos  conclusiones  se  imponen.  La  primera:  es  necesario  estudiar  más  y 
difundir  extensamente  estudios  serios  sobre  los  resultados  del  método  co- 
munista.  No  creamos  a  los  panegíricos:  estudiemos  las  realidades. 

Segunda  conclusión  basada  en  los  hechos:  El  comunismo  en  el  pa¬ 
raíso  bolchevique  ha  sido  y  es  un  rotundo  fracaso  económico. 

No  está  por  demás  advertir  a  los  que  no  están  acostumbrados  a  estu¬ 
diar  estos  asuntos  que  Rusia  antes  del  triunfo  comunista  era  una  de  las 
mayores  fuerzas  mundiales.  Con  sus  ciento  cuarenta  millones  de  habitantes, 
con  sus  abundantes  recursos  naturales,  con  su  inmensa  extensión,  superior 
a  la  de  cualquier  potencia  europea,  con  sus  poderosas  alianzas  militares, 
con  sus  gloriosos  recuerdos  del  pasado  siglo  cuando  Rusia,  tercera  Roma, 
había  sido  árbitro  en  numerosas  situaciones  difíciles;  vencimiento  de  Na¬ 
poleón,  organización  de  la  Santa  Alianza,  conquistas  imperialistas  hacia 
el  Occidente,  influjo  notable  en  la  cultura...  Rusia  proyectaba  su  sobra 
sobre  Europa  y  grandes  pensadores  predecían  el  dominio  de  Rusia  sobre 
todo  el  continente.  No  se  apoderaron,  pues,  los  comunistas  de  un  país  mi¬ 
sérrimo  para  hacerlo  prosperar,  sino  que  dominaron  por  un  golpe  de  au¬ 
dacia  un  régimen  debilitado  y  se  impusieron  sobre  un  pueblo  rico  en  pers¬ 
pectivas  y  lo  han  hecho  fracasar  en  sus  anhelos  más  íntimos. 

No  hemos  querido  estudiar  en  su  totalidad  (religiosa,  civil,  cultural), 
el  problema  del  influjo  del  comunismo  en  Rusia,  pues  nos  hubiera  llevado 
muy  lejos;  solamente  hemos  comentado  unas  estadísticas  de  Lucían  Lau- 
rant  que  recomendamos  vivamente  a  nuestros  lectores  en  su  propio  texto 
original. 
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Balance 

del 

Concilio 


ROBERT  ROUQUETTE,  S.  I. 


HABRA  que  confesarlo?  Yo  llegué  a  Roma,  a  comienzos  de  octubre, 
pesimista  sobre  los  resultados  que  alcanzaría  el  Concilio.  Y  salgo,  des¬ 
pués  de  dos  meses  de  sesión,  completamente  maravillado  de  haber 
asistido  a  un  gran  suceso  histórico,  a  un  momento  crucial  decisivo  en  la  his¬ 
toria  de  la  Iglesia.  Este  juicio  asombrará  sin  duda  a  muchos  de  mis  colegas 
periodistas,  y  aun  a  algunos  de  los  Padres  del  Concilio.  He  oído  quejarse  a 
Obispos  porque  se  volvían  del  Concilio  con  las  manos  vacías  y,  constantemen¬ 
te,  los  periodistas  se  declaran  decepcionados  por  la  escasez  de  resultados:  no 
se  ha  podido  votar  sino  sobre  el  primer  capítulo  del  único  esquema  litúrgico; 
( Nota :  El  Concilio  ha  aprobado,  por  casi  una  completa  unanimidad,  el  pre¬ 
ámbulo  y  el  capítulo  primero  del  esquema  litúrgico  modificado  por  la  comi¬ 
sión  correspondiente.  Dos  modificaciones  importantes  al  texto  primitivo.  De 
una  parte  en  el  párrafo  22,  la  autoridad  en  materia  litúrgica  ha  sido  recono¬ 
cida  a  la  Santa  Sede  y,  según  las  normas  canónicas,  a  los  Obispos;  es  decir, 
que  la  autoridad  en  materia  litúrgica  pertenece  también  a  las  asambleas  terri¬ 
toriales  de  obispos  legítimamente  instituidas:  este  punto  es  enteramente  nuevo 
y  de  una  importancia  capital,  porque  reconoce  en  principio  el  poder  a  los  cole¬ 
gios  nacionales  de  obispos,  que  los  capítulos  siguientes  deben  precisar.  En 
cuanto  a  la  lengua  litúrgica,  el  párrafo  36,  después  de  haber  especificado  que 
el  uso  del  latín  debe  conservarse  en  los  ritos  latinos,  salvo  algunas  excepcio¬ 
nes  establecidas  por  el  derecho,  añade  que  muchas  veces  sucede  que  el  uso 
de  las  lenguas  vulgares  es  muy  útil,  bien  sea  en  la  misa,  o  en  la  administra¬ 
ción  de  los  sacramentos,  o  en  otros  actos  litúrgicos;  es  bueno  darle  más  cam¬ 
po  en  las  lecturas,  admoniciones,  algunas  oraciones  y  algunos  cantos.  Sobre 
esto  deben  decidir  las  Conferencias  episcopales;  sus  decisiones  deber  ser  apro¬ 
badas  o  confirmadas  por  la  Santa  Sede;  el  texto  primitivo  no  reconocía  a  las 
asambleas  episcopales  más  que  el  derecho  de  presentar  peticiones  sobre  la  ma- 
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teria.  Las  traducciones  en  lenguas  modernas  deben  ser  aprobadas  por  las 
asambleas  de  Obispos. 

El  párrafo  37  admite  una  extensa  posibilidad  de  adaptación  de  la  litur¬ 
gia  en  países  de  misión  y  la  adopción  de  costumbres  locales,  con  tal  de  que 
toda  superstición  quede  eliminada.  También  se  contempla  en  el  párrafo  40, 
una  adaptación  litúrgica  mucho  más  profunda,  pero  debe  proponerse  a  la  San¬ 
ta  Sede,  la  cual  puede  permitir  a  las  asambleas  de  obispos  hacer  ensayos  tem¬ 
porales.  Pero  estos  textos  no  son  definitivos;  no  lo  serán  sino  después  de  la 
votación,  sobre  todo  el  esquema  y  de  la  aprobación  del  Papa.  Prosigue  el  texto). 

Se  devolvió  para  una  nueva  y  total  elaboración  el  esquema  dogmático  sobre 
las  fuentes  de  la  revelación,  y  había  en  el  programa  de  esta  sesión  otros  tres 
esquemas:  el  esquema  sobre  los  medios  de  comunicación  social,  prácticamen¬ 
te  devuelto  para  una  completa  revisión,  aunque  fue  aprobado  en  su  conteni¬ 
do;  el  esquema  sobre  la  unidad  de  las  Iglesias  orientales,  que  también  debe 
integrarse  en  un  texto  nuevo  y  más  extenso;  en  cuanto  al  esquema  sobre  la 
Iglesia,  cuya  discusión  ocupó  la  última  semana  de  la  sesión,  no  pudo  ir  más 
allá  de  una  discusión  general. 

Pero  resulta  una  grave  ilusión  concluir  que  el  resultado  de  esta  primera 
sesión  es  completamente  negativa.  Antes  bien,  por  negativo  que  pueda  pare¬ 
cer  el  resultado  palpable,  este  negativo  tiene  una  importancia  capital,  y  es  el 
signo  de  una  orientación  nueva  de  la  Iglesia,  de  consecuencias  inmensas. 

*  *  * 

La  suerte  del  Concilio  se  jugó  el  martes  20  de  noviembre  al  fin  de  la 
23^  congregación  general,  cuando  una  gran  mayoría  del  concilio  rehusó  pro¬ 
seguir  la  discusión  detallada  del  esquema  dogmático  sobre  las  fuentes  de  la 
revelación,  después  de  una  semana  de  debates  sobre  los  principios  generales 
de  este  esquema,  del  14  al  20  de  noviembre. 

El  esquema,  primero  de  una  serie  de  esquemas  dogmáticos,  había  sido 
preparado  por  la  comisión  teológica  presidida  por  el  Cardenal  Ottaviani  y  cu¬ 
yo  secretario  era  el  P.  Tromp,  teólogo  holandés,  profesor  en  la  Universidad 
gregoriana;  trata  de  la  manera  como  nos  llega  la  revelación  que  Dios  ha  que¬ 
rido  hacer  de  Sí-mismo.  Desde  el  primer  día  que  se  puso  en  discusión,  algu¬ 
nos  de  los  Cardenales  más  sobresalientes  tomaron  vigorosamente  una  posición 
contraria  al  esquema  y  opusieron  su  non  flacet:  Los  cardenales  Lienart  (Fran¬ 
cia),  Frings  (Alemania),  Leger  (Canadá),  Suenens  (Bélgica),  Ritter  (USA), 
Bea  (curia)  y  el  patriarca  Máximos  de  Alejandría;  en  tanto  que  los  cardena¬ 
les  Ruffini  (Italia),  Siri  (Italia),  Quiroga  (España),  hablaban  en  favor  del 
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texto.  Las  extensas  discusiones  de  los  días  siguientes  volvían  indefinidamen¬ 
te  a  los  mismos  argumentos.  Sería  fastidioso  dar  los  detalles;  basta  con  sinte¬ 
tizar  los  polos  de  la  discusión. 

Tres  puntos,  especialmente,  han  ocupado  la  atención  de  los  adversarios 
del  esquema.  Los  exponemos  a  grandes  rasgos. 

I9— En  primer  lugar,  tiende  demasiado  a  concebir  la  revelación  ante  to¬ 
do  como  la  comunicación  de  verdades  conceptuales,  cuando  es  más  preciso 
decir  que  las  inevitables  expresiones  conceptuales  con  que  se  debe  expresar 
necesariamente  la  revelación  son  la  traducción,  según  el  uso  de  los  hombres, 
de  un  hecho  divino:  la  inserción  de  Dios  en  la  historia,  su  presencia  en  el 
Verbo  Encarnado. 

En  lugar  de  hablar  de  dos  fuentes  de  la  Revelación,  sería  mejor,  estima¬ 
ban  los  adversarios  del  esquema,  decir  que  no  hay  sino  una  sola  fuente,  Dios 
que  revela  por  dos  vías,  la  Escritura  y  la  Iglesia.  La  Escritura  es  ya  una  tra¬ 
dición  en  el  sentido  de  que  ella  ha  sido  redactada  y  discernida  en  y  por  la 
Iglesia;  además,  si  la  tradición  desborda  la  Escritura,  esta,  recogiendo  la  tra¬ 
dición  oral  primitiva  y  redactada  bajo  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  es 
por  excelencia  “canon  de  la  fe”,  según  el  cual  el  Magisterio  no  cesa  de  me¬ 
dir  sus  definiciones.  Los  protestantes  deben  comprender  que  este  magisterio 
de  la  Iglesia,  cuya  importancia  primordial  no  podría  disimularse,  no  está  por 
encima  de  la  Escritura,  sino  que  su  papel  es  interpretarla  auténticamente,  en 
función  del  conjunto  de  la  tradición. 

29— En  segundo  lugar,  el  esquema  presenta  como  doctrina  de  la  Iglesia 
universal  lo  que  frecuentemente  no  es  sino  la  opinión  aún  controvertida  de 
una  escuela  teológica.  Ahora  bien,  los  Concilios  evitan  siempre  dirimir  tales 
cuestiones;  el  ejemplo  del  concilio  de  Trento  es  sorprendente  en  este  punto. 
Todavía  más,  en  ninguna  parte  el  esquema  señala  la  nota  teológica  precisa  a 
las  doctrinas  que  propone,  es  decir,  que  no  determina  el  grado  de  adhesión 
que  se  exige  a  las  verdades  que  anticipa;  se  daría  la  impresión  de  que  las  tie¬ 
ne  por  la  expresión  inmutable  y  definitiva  de  la  fe  de  la  Iglesia. 

Sobre  muchos  puntos  extremadamente  delicados,  presenta  afirmaciones 
sin  matizar  que  parece  prohibir  toda  búsqueda  ulterior.  Así,  sobre  la  inspira¬ 
ción  de  los  hagiógrafos,  la  inerrancia  de  la  Escritura  en  materia  profana,  la 
historicidad  de  los  evangelios,  la  identidad  de  los  autores  de  los  evangelios, 
la  objetividad  de  las  palabras  atribuidas  a  Cristo  por  los  evangelios. 

Ciertamente,  ningún  católico  puede  poner  en  duda  que  los  autores  de 
la  Biblia  hayan  sido  personalmente  inspirados  por  el  Espíritu  Santo,  que  ha¬ 
yan  sido  instrumentos  a  su  servicio,  instrumentos  que  además  permanecen  li¬ 
bres  y  humanos;  nadie  tiene  los  evangelios  por  leyendas  salidas  de  la  con- 
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ciencia  colectiva;  nadie  considera  como  una  invención  de  los  escritores  sagra¬ 
dos  la  sustancia  de  las  palabras  de  Cristo  relatadas  por  ellos,  aunque  en  S. 
Juan  no  sea  fácil  siempre  discernir  dónde  comienza  la  reflexión  del  evange¬ 
lista  sobre  las  palabras  que  narra  del  Señor;  en  fin,  aun  cuando  la  cosa  es 
relativamente  secundaria  y  no  compromete  la  fe,  ¿qué  exégeta  católico  serio 
no  acepta  los  datos  tradicionales,  aún  sobre  el  autor  del  cuarto  evangelio,  úni¬ 
co  sobre  el  cual  se  plantea  el  problema,  por  lo  demás  demasiado  artificialmen¬ 
te  sostenido? 

Pero  la  manera  como  se  expresan  estas  verdades  en  el  esquema  amena¬ 
za  cerrar  la  vía  a  las  investigaciones  de  los  exégetas,  cuya  fidelidad  a  la  Igle¬ 
sia  no  puede  ponerse  en  duda.  En  Roma  estos  últimos  años  se  han  desencade¬ 
nado  campañas  violentas  cuyo  tono  recuerda  el  de  las  peores  querellas  jan¬ 
senistas  y  antejansenistas.  Estas  campañas  apuntan  especialmente  al  Institu¬ 
to  bíblico  pontifico  que  dirigió  durante  mucho  tiempo  el  Cardenal  Bea;  pe¬ 
ro  más  allá  del  Instituto  Bíblico,  estas  campañas  intentan  desacreditar  todo 
el  movimiento  viviente  de  exégesis  católica  que  suscitó  la  encíclica  Divino 
Afflante  Sfiritu  de  Pío  XII.  A  este  movimiento  de  .exégesis  que  ha  conquis¬ 
tado  el  respeto  de  la  ciencia  no-católica,  se  le  destina  el  reproche  de  haber 
sufrido  demasiado  la  influencia  de  los  métodos  llamados  de  la  “Formgeschichte”. 
Esta  escuela  encuentra  su  punto  extremo  en  el  exégeta  y  teólogo  protestante 
alemán  Bultmann,  que  vacía  prácticamente  de  carácter  histórico  a  la  mayoría 
de  los  datos  del  Nuevo  Testamento.  Es  un  mal  procedimiento  la  tendencia  de 
atribuir  a  los  exégetas  católicos  la  menor  indulgencia  hacia  estas  formas  extre¬ 
mas.  Resulta  fácil  demostrar  que,  sin  poner  en  duda  la  historicidad  y  la  objeti¬ 
vidad  de  los  relatos  evangélicos,  es  legítimo  utilizar  ciertos  datos  sanos  de  la 
“Formgeschichte”.  El  Cardenal  Bea,  ilustre  sabio  y  libre  de  toda  sospecha,  hon¬ 
rado  como  fue  por  la  confianza  del  Papa,  ha  resumido  lo  que  puede  sanamen¬ 
te  aprovecharse  de  estos  métodos  en  un  opúsculo  que  no  ha  salido  al  comercio, 
redactado  para  la  información  de  los  Padres  del  Concilio;  el  Cardenal  Tisserant, 
también  sabio  auténtico,  ha  defendido  igualmente  la  exégesis  católica  delante 
del  Concilio. 

Los  exégetas  que  adoptan  en  parte  los  métodos  de  la  Formgeschichte  com¬ 
prenden  que  los  evangelios  no  son  estenogramas,  o  cintas  magnetofónicas  de 
las  palabras  de  Cristo;  los  evangelios  son  esencialmente  predicación,  el  anuncio 
de  una  doctrina  de  salvación,  pero  de  una  doctrina  de  salvación  basada  sobre 
hechos  históricos;  estos  hechos  se  presentan  en  un  orden  que  no  es  necesaria¬ 
mente  cronológico,  sino  que  .está  determinado  por  la  exigencia  de  la  predica¬ 
ción.  Además,  la  manera  de  presentar  la  doctrina  y  los  hechos  de  la  que  emana, 
está  en  función  de  la  psicología  individual  del  predicador  y  d.e  la  psicología  co¬ 
lectiva  de  los  oyentes  a  los  que  se  dirige.  Más  ampliamente,  se  inicia  toda  una 
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búsqueda  para  determinar  lo  que  la  encíclica  de  Pío  XII  llama  los  “géneros  li¬ 
terarios”  de  las  diversas  partes  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento,  géneros 
que  van  de  la  parábola,  la  amplificación  poética,  la  paradoja  en  los  Semitas,  la 
visión  escatológica,  a  la  crónica  propiamente  dicha,  en  cada  uno  de  los  cuales 
varía  el  grado  de  historicidad;  o  sea,  según  las  diversas  intenciones  que  los  auto¬ 
res  sagrados  quieren  poner  en  claro.  Estos  métodos  permiten,  en  particular, 
comprender  que  lo  que  nos  parece  error  en  materia  profana,  en  los  escritos  bí¬ 
blicos  se  explica  por  la  manera  de  hablar  corrientemente  de  la  época.  Una  bús¬ 
queda  de  esta  categoría  exige  sin  duda  una  inmensa  erudición  y  el  conocimien¬ 
to  de  los  procesos  de  pensamiento  y  de  las  condiciones  sociológicas  de  la  anti¬ 
güedad  semítica. 

En  cuanto  a  las  palabras  de  Cristo,  ningún  exégeta  católico  pone  en  duda 
su  autenticidad  sustancial;  los  procedimientos  mismos  de  la  memorización  en 
una  sociedad  de  civilización  en  gran  parte  oral  y  las  intenciones  evidentes  de  los 
evangelistas  exactamente  el  mensaje  del  Señor,  garantizan  esta  autenticidad 
substancial;  pero  el  estudio  del  medio  y  también  de  los  datos  de  la  psicología 
del  lenguaje  y  de  la  psicología  de  las  masas  permiten  pensar  que  las  palabras 
de  Cristo  son  algunas  veces  relatadas  a  través  del  prisma  de  los  predicadores  del 
evangelio  y  bajo  una  forma  adaptada  al  auditorio  a  que  se  dirigen.  En  esta  for¬ 
ma  pueden  verse  las  diferentes  maneras  bajo  las  cuales  nos  son  narradas  las  pa¬ 
labras  de  Cristo,  y  las  variaciones  de  detalle  en  la  relación  de  un  mismo  hecho. 

Como  se  ve,  todo  es  legítimo  en  .este  procedimiento  que  queda  absoluta¬ 
mente  al  otro  lado  de  las  negaciones  de  un  Bultmann,  aunque  vulgarizadores 
superficiales  o  discípulos  no  maduros  cometan  imprudencias. 

Pero  no  hay  duda  que  las  posiciones  tomadas  en  el  esquema  amenazan 
o  pueden  aparecer  como  una  prohibición  a  las  investigaciones  de  los  exégetas 
contemporáneos.  Uno  de  nuestros  mejores  exégetas  redactó,  para  uso  de  los  Pa¬ 
dres  del  Concilio,  un  memorándum  en  donde  muestra  que  las  posiciones  del 
esquema  dan  la  impresión  de  ser  la  antítesis  de  las  encíclicas  liberadoras  de  Pío 
XII  en  materia  bíblica,  no  solamente  “Divino  Afilante  Spiritu”,  sino  tam¬ 
bién  “Humani  Generis”. 

k 

39— Por  último,  los  adversarios  del  esquema  le  reprochan  que  no  está 
conforme  con  el  espíritu  ecuménico  que  anima  a  Juan  XXIII.  Para  algunos, 
el  espíritu  ecuménico  consistiría  simplemente  en  expresar  con  gentileza  las 
verdades  firmes.  Es  claro  que  -el  verdadero  ecumenismo  comporta  una  expo¬ 
sición  exacta  de  la  fe  católica,  pero  esto  no  basta.  El  espíritu  ecuménico  ha 
sido  admirablemente  caracterizado  en  una  intervención  del  obispo  de  Brujas, 
Mgr.  De  Smedt,  en  nombre  del  Secretariado  para  la  unidad,  el  19  de  noviem¬ 
bre.  Puede  decirse  que  esta  intervención  fue  un  momento  decisivo  en  esta  dis- 
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cusión  histórica.  Ella  expresa  una  actitud  que  conquistó,  poco  a  poco,  la  ma¬ 
yoría  del  Concilio;  es,  sin  duda,  uno  de  los  resultados  del  Concilio  más  im¬ 
portantes,  y  que  es  definitivo.  El  texto  de  esta  intervención  fue  publicado 
por  la  agencia  de  prensa  católica  alemana  K.  N.  A.  Se  me  permitirá  citarla 
íntegramente,  dado  su  contenido  excepcional.  La  traduzco  siguiendo  el  texto 
latino  que  se  repartió  profusamente: 

“Hablo  en  nombre  del  Secretariado  para  la  unidad  de  los  cristianos. 

En  el  examen  del  .esquema  sobre  las  fuentes  de  la  revelación,  numero¬ 
sos  Padres  han  mostrado  una  preocupación  verdaderamente  ecuménica.  To¬ 
dos  desean  sincera  y  positivamente  que  nuestro  esquema  favorezca  la  unidad. 
Pero,  mientras  algunos  afirman  que  el  esquema  responde  a  las  exigencias  de 
un  sano  ecumenismo,  otros  lo  niegan.  Para  que  podáis  juzgar  mejor,  creo  que 
os  agradará  escuchar  en  qué  consiste,  según  nuestro  Secretariado,  el  carácter 
ecuménico  de  una  exposición. 

En  efecto,  nuestro  Secretariado  ha  sido  instituido  por  el  Soberano  Pontífi¬ 
ce  para  ayudar  a  los  Padres  a  examinar  los  esquemas  desde  un  punto  de  vista 
ecuménico. 

El  problema  es  el  siguiente: 

¿Qué  se  requiere  en  la  doctrina  y  el  estilo  de  un  esquema  con  el  fin 
de  que  sirva  verdaderamente  para  obtener  un  mejor  diálogo  entre  los  católi¬ 
cos  y  los  no-católicos? 

—Respondo : 

Todos  los  que  tienen  el  honor  de  llevar  el  nombre  de  cristianos  están 
de  acuerdo  en  el  reconocimiento  de  Jesucristo.  Todo  lo  que  nos  ha  sido  co¬ 
municado  por  el  Señor  constituye  el  depósito  de  la  fe  y  es  nuestra  salvación. 
Esta  es  la  única  fuente  en  que  bebemos  todos,  católicos  y  no-católicos. 

Pero,  cuando  se  trata  de  la  manera  de  acercarnos  a  Cristo,  comienza  la 
discordia.  Somos  hermanos  separados.  Hace  muchos  siglos  estamos  divididos. 

Sabemos  que  esta  discordia  es  contraria  a  la  voluntad  de  Cristo.  ¿Cuán¬ 
do  cesará  nuestra  división?  Durante  muchos  siglos  nosotros,  los  católicos,  he¬ 
mos  pensado  que  era  suficiente  .exponer  claiamente  nuestra  doctrina.  Los  no- 
católicos  tenían  la  misma  opinión.  Cada  parte  exponía  su  doctrina  en  una 
terminología  que  le  era  propia  con  su  propia  óptica;  pero  lo  que  decían  los 
católicos  no  era  comprendido  por  los  nó-católicos  y  viceversa.  Con  este  mé¬ 
todo  de  la  “verdad  clara",  no  se  ha  realizado  de  hecho  ningún  progreso 
hacia  la  reconciliación.  Al  contrario,  de  cada  lado  han  aumentado  los  prejui¬ 
cios,  las  sospechas,  las  querellas,  las  discusiones  polémicas. 
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En  el  curso  de  los  últimos  decenios  se  ha  introducido  un  método  nuevo. 
Se  llama  diálogo  ecuménico.  ¿En  qué  consiste? 

Lo  que  lo  caracteriza  es  no  solamente  el  cuidado  por  la  verdad,  sino  tam¬ 
bién  por  la  manera  como  se  expone  la  verdad  para  que  pueda  ser  exactamen¬ 
te  comprendida  por  los  otros.  Los  cristianos  de  diversas  denominaciones  se 
ayudan  mutuamente  para  que  unos  y  otros  puedan  comprender  más  clara  y 
exactamente  la  doctrina  que  defienden. 

El  diálogo  ecuménico  no  es  una  deliberación  o  una  negociación  para  es¬ 
tablecer  la  unión;  no  es  un  proyecto  de  unión,  es  una  tentativa  de  conversa¬ 
ción.  Es,  de  cada  lado,  un  testimonio  sobre  su  fe,  un  testimonio  sereno,  obje¬ 
tivo,  lúcido,  adaptado  psicológicamente. 

Este  método  nuevo  puede  adaptarse  ahora  en  nuestro  Concilio,  según 
la  voluntad  del  Soberano  Pontífice.  Nuestras  exposiciones  conciliares  tendrán 
un  espíritu  ecuménico  y  podrá  favorecer  grandemente  el  diálogo  ecuménico, 
si  empleamos  los  medios  verdaderamente  eficaces  para  hacer  comprender  más 
claramente  a  los  no-católicos  cómo  ve  y  vive  la  Iglesia  el  misterio  de  Cristo. 

Pero  no  es  fácil  redactar  los  esquemas  en  estilo  ecuménico.  ¿Por  qué? 

Es  necesario  evitar  toda  apariencia  de  indiferentismo.  Una  exposición 
ecuménica  debe  ilustrar  fielmente  la  doctrina  católica  completa  e  integral  so¬ 
bre  un  tema  determinado.  ¿Cómo,  en  efecto,  podrían  los  no-católicos  apren¬ 
der  de  nosotros  lo  que  enseña  el  catolicismo,  si  exponemos  una  doctrina  mu¬ 
tilada,  confusa? 

Se  ha  dicho  en  esta  sala  que  la  manera  ecuménica  de  expresarse  es  opues¬ 
ta  a  una  exposición  integral  de  la  verdad.  Los  que  así  piensan  parecen  no 
haber  comprendido  cuál  es  la  naturaleza  del  diálogo  ecuménico. 

Este  diálogo  no  se  ha  instituido  para  que  unos  triunfen  sobre  los  otros. 

Si  queremos  que  nuestra  exposición  pueda  ser  comprendida  por  los  no- 
católicos,  deben  cumplirse  muchas  condiciones  (el  orador  no  indicó  sino  cua¬ 
tro  en  la  sala  conciliar;  en  este  texto,  para  que  sea  completa  la  exposición,  se 
enumeran  todas): 

1. — Es  necesario  considerar  cuál  es  la  doctrina  actual  de  los  ortodoxos  y 
de  los  protestantes,  es  decir,  conocer  bien  su  fe,  su  vida  litúrgica,  su  teología. 

2. — Saber  lo  que  piensan  de  nuestra  doctrina,  y  en  qué  puntos  la  com¬ 
prenden  bien  o  mal. 

3. — Saber  también  lo  que,  según  los  nó-católicos,  se  ha  omitido  o  se  ha 
clarificado  insuficientemente  en  la  doctrina  católica  (por  ejemplo,  la  doctri¬ 
na  de  la  Palabra  de  Dios,  el  sacerdocio  de  los  fieles,  la  libertad  religiosa). 


319 


4. — Es  necesario  examinar  si  no  hay,  en  nuestra  manera  de  hablar,  for¬ 
mas  o  formulaciones  difícilmente  comprensibles  para  los  nó-católicos.  Aquí 
hay  que  decir  que  nuestro  método  escolástico  o  casi  escolar  constituye  para 
los  nó-católicos  una  gran  dificultad  y  es,  frecuentemente,  el  origen  de  erro¬ 
res  y  prejuicios.  Hay  que  decir  otro  tanto  de  una  manera  de  hablar  abstrac¬ 
ta  y  puramente  nocional  que  no  es  comprendida  por  los  Orientales.  Al  con¬ 
trario,  el  estilo  bíblico  y  patrístico,  por  sí  mismo,  evita  y  previene  muchas  di¬ 
ficultades,  confusiones  y  prejuicios. 

5. — Los  términos  empleados  deben  escogerse  bien  (las  palabras,  las  imá¬ 
genes,  los  calificativos)  teniendo  en  cuenta  las  reacciones  que  producen  en 
el  espíritu  y  la  sensibilidad  de  los  nó-católicos. 

6. — Se  deben  pesar  los  juicios,  cuidando  del  contexto  en  que  serán  reci¬ 
bidos  por  los  nó-católicos. 

7. — Los  argumentos  (citas,  razones  dadas),  la  argumentación  y  la  dispo¬ 
sición  del  texto  tienen  que  ser  presentadas  de  una  manera  convincente  para 
los  no-católicos. 

8. — Se  debe  evitar  toda  polémica  estéril. 

9. — Los  errores  se  deben  rechazar,  pero  de  una  manera  que  no  ofenda 
a  las  personas  que  profesan  esos  errores. 

De  todo  esto  resulta,  venerables  Padres,  que  un  texto  no  es  ecuménico 
por  el  solo  hecho  de  exponer  la  verdad.  Es  muy  difícil  y  delicado  hacer  que 
una  redacción  o  una  exposición  sea  verdaderamente  ecuménica. 

El  Soberano  Pontífice  ha  reunido  a  expertos,  obispos,  teólogos  que  tie¬ 
nen  gran  experiencia  en  materia  ecuménica,  en  un  Secretariado  para  la  uni¬ 
dad  de  los  cristianos.  A  estos  expertos  confió  el  Papa  el  cargo  de  ayudar  a  las 
otras  comisiones  preparatorias,  y  principalmente  a  la  comisión  teológica,  para 
que  la  redacción  de  los  esquemas  fuera  verdaderamente  ecuménica.  Nuestro 
Secretariado  ofreció  su  ayuda  a  la  comisión  teológica,  pero  esta  comisión,  por 
razones  que  no  me  pertenece  juzgar,  la  rehusó.  Propusimos  la  constitución 
de  una  comisión  mixta,  pero  la  comisión  teológica  respondió:  no  la  queremos. 

En  esta  forma  la  comisión  teológica  sola  emprendió  la  obra  muy  difícil 
de  dar  un  carácter  ecuménico  a  nuestros  esquemas.  ¿Con  qué  resultado? 

Hemos  escuchado  a  muchos  Padres  que  han  juzgado  sobre  la  ecumeni- 
cidad  del  esquema  propuesto.  Unos  han  dicho  que  le  falta  espíritu  ecuméni¬ 
co:  así  han  hablado  los  Padres  que  viven  en  medio  de  los  protestantes  o  en 
Oriente.  De  otra  manera  han  hablado  Padres,  de  los  cuales  la  mayoría  vive 
en  una  región  católica.  A  ellos  les  parece  que  al  esquema  no  le  falta  espíritu 
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ecuménico.  Que  se  nos  perdone,  pero  rogamos  humildemente  a  estos  Padres 
que  examinen  si  han  considerado  suficientemente  la  naturaleza  del  nuevo  mé¬ 
todo  que  se  llama  diálogo  ecuménico,  sus  condiciones  y  sus  consecuencias. 

Como  quiera  que  sea,  nosotros  que  hemos  recibido  del  Soberano  Pontífice 
el  cargo  de  trabajar  para  que  el  diálogo  con  nuestros  hermanos  separados  que¬ 
de  instaurado  felizmente  en  este  concilio,  os  pedimos,  venerables  Padres,  es¬ 
cuchar  benignamente  lo  que  piensa  del  esquema  el  Secretariado  para  la  uni¬ 
dad  de  los  cristianos.  Nuestro  parecer  es  que  al  esquema  le  falta  notable¬ 
mente  el  carácter  ecuménico.  Este  esquema  no  constituye  un  progreso  para 
el  diálogo  con  los  nó-católicos,  sino  un  obstáculo;  más  aún,  le  es  perjudicial. 

Muy  venerados  Padres,  tened  a  bien  considerar  que  hoy,  al  fin,  se  ha 
instaurado  un  método  nuevo,  gracias  al  cual  puede  llevarse  a  cabo  un  diálo¬ 
go  fecundo.  El  fruto  de  este  método  puede  verse  ya,  en  esta  sala,  por  la  pre¬ 
sencia  de  los  observadores.  La  hora  es  providencial.  Pero  grave.  Si  estos  es¬ 
quemas  de  la  comisión  teológica  no  se  redactan  de  otra  manera,  seremos  res¬ 
ponsables  de  que  el  Concilio  Vaticano  II  haya  destruido  una  gran,  una  in¬ 
mensa  esperanza.  Quiero  decir  la  esperanza  de  todos  los  que,  con  Juan  XXIII, 
esperan,  en  el  ayuno  y  en  la  oración,  que  se  dé  un  paso  ahora  hacia  la  unión 
fraterna  de  todos  aquellos  por  quienes  Cristo  Nuestro  Señor  oró  diciendo: 
“para  que  todos  sean  uno”. 

Sin  embargo  el  esquema  tuvo  defensores  convencidos.  Entre  ellos,  los 
Cardenales  Ottaviani,  Mac  Intyre  (USA),  Ruffini  (Italia),  Bacci  (Italia), 
Caggiano  (Argentina),  Santos  (Manille),  Browne  (Irlanda,  antiguo  maestro 
general  de  los  dominicanos).  Sus  argumentos  principales  son  los  siguientes: 

Ante  todo,  juzgan  que  existe  un  peligro  grave  para  la  fe  en  las  investiga¬ 
ciones  bíblicas  actuales,  para  la  fe  de  la  gente  sencilla  que  se  ha  trastornado 
(el  argumento  es  digno  de  atención),  para  la  pureza  de  la  fe  tradicional  de 
la  Iglesia.  A  más  de  un  Padre  lo  han  conmovido  los  ataques  contra  el  movi¬ 
miento  bíblico;  exposiciones  bien  agresivas  en  este  sentido  se  distribuyeron  a 
los  miembros  del  Concilio.  Se  puede  hacer  notar,  y  un  Padre  ya  entrado  en 
años  lo  hizo  observar  en  la  asamblea,  que  se  trata  de  hombres  que,  en  su  ma¬ 
yoría,  recibieron  su  formación  teológico-escrituraria  antes  de  la  renovación  pro¬ 
movida  por  la  encíclica  de  Pío  XII  sobre  los  estudios  bíblicos;  se  les  hace  muy 
difícil  captar  el  contenido  y  los  matices  del  movimiento  bíblico. 

En  segundo  lugar,  se  lo  ha  visto  en  el  discurso  de  Mgr.  De  Smedt,  les 
parece  que  el  ecumenismo  católico  consiste  en  velar  la  verdad  para  no  irritar 
a  los  hermanos  separados. 

En  fin,  algunos  Padres  estimaron  que  sería  injuriar  al  Papa  rechazar  pu¬ 
ra  y  simplemente  un  esquema  presentado  por  él,  aprobado  por  la  comisión 
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central,  elaborado  con  la  ayuda  de  teólogos  de  todas  las  escuelas.  A  lo  cual 
se  respondió  que  no  se  veía  por  qué  el  Papa  hubiera  reunido  el  Concilio  sim¬ 
plemente  para  aprobar  los  esquemas.  Además  el  reglamento  prevé  expresa¬ 
mente  que  los  esquemas  puedan  ser  rechazados.  El  Cardenal  Doepfner  de¬ 
mostró  con  firmeza  que  la  comisión  central  no  había  tenido  la  posibilidad 
efectiva  de  aprobar  los  esquemas,  y  varios  miembros  de  la  comisión  teológica 
me  dijeron  que  de  hecho  los  trabajos  habían  sido  dominados  por  algunos  teó¬ 
logos  romanos  que,  sin  darse  cuenta,  impusieron  a  los  otros  sus  puntos  de 
vista. 

Así  han  sido  estos  grandes  debates  históricos.  Unos  cuantos  se  han  es¬ 
candalizado  al  ver  esta  lucha  de  ideas.  Por  el  contrario,  para  lo  observadores 
nó-católicos  que  han  admirado  una  libertad  completa  de  palabra  y  de  opinión 
que  no  se  esperaban,  ella  ha  constituido  una  revelación;  vieron  que  el  cato¬ 
licismo  no  es  el  monolito  que  se  cree  y  que  se  despliegan  las  tensiones  nece¬ 
sarias  de  un  pensamiento  creador.  Ciertamente,  han  entrado  en  juego  las  pa¬ 
siones  humanas,  sobre  todo  entre  bastidores,  y  todavía  más  en  las  antecámaras 
del  concilio;  no  nos  extrañe,  porque  el  Espíritu  Santo  obra  por  medio  de 
hombres  que  permanecen  humanos. 

Se  sabe  el  desenlace  de  estas  discusiones.  La  crisis  podía  eternizarse,  si, 
después  de  la  discu rsión  general,  se  fuera  a  tomar  el  esquema  capítulo  por  ca¬ 
pítulo.  Por  esto  la  presidencia  adoptó  un  método  parlamentario  que  no  se  ha¬ 
bía  previsto  en  el  reglamento:  se  introdujo  una  moción,  pidiendo  a  la  asam¬ 
blea  decidir  por  votación  si  convenía  devolver  el  esquema  para  una  nueva  y 
total  .elaboración,  sin  discutirlo  en  detalle  (20  de  Noviembre). 

En  la  redacción  de  esta  moción,  se  empleó  uno  de  esos  artificios  que 
disgustaron  más  de  una  vez  a  los  Padres.  Para  ser  aceptada,  una  proposición 
debe  recibir  las  dos  terceras  partes  de  los  votos;  una  minoría  de  una  tercera 
parte  puede  pues  ejercer  su  veto.  Si  la  moción  se  redactaba  de  la  manera  si¬ 
guiente:  “¿decide  el  concilio  seguir  con  la  discusión  detallada  del  esquema?'' 
una  minoría  de  un  tercio  podía  impedir  la  discusión  del  esquema.  Si,  al  con¬ 
trario,  la  moción  se  formulaba  así:  “¿decide  el  concilio  devolver  el  esquema?" 
una  minoría  de  un  tercio  votando  negativamente,  podía  obligar  a  la  mayoría 
a  discutirlo.  La  primera  fórmula  favorecía  a  los  opositores  del  esquema,  la  se¬ 
gunda  a  los  partidarios.  Fue  la  segunda  la  que  se  escogió,  por  instigación  del 
Cardenal  Ruffini,  si  es, que  son  exactos  los  informes  que  he  recogido;  esta 
elección  se  justificó  con  un  argumento  jurídico:  los  partidarios  del  esquema, 
se  dijo,  estaban  “en  posesión  pacífica”,  puesto  que  defendía  un  texto  exis¬ 
tente;  por  esto  había  que  favorecerlos. 

Las  cifras  de  la  votación  no  se  publicaron  oficialmente,  aun  cuando  siem¬ 
pre  se  revelaron  los  escrutinios  siguientes.  Pero  inmediatamente  toda  Roma 
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los  conoció:  1.368  por  la  devolución  del  esquema,  822  por  la  discusión  capí¬ 
tulo  por  capítulo,  19  nulos.  Así  pues,  la  mayoría  de  dos  terceras  partes  (1.473 
sobre  2.209  votantes)  no  se  consiguió,  pero  no  hacía  mucha  falta,  porque 
una  mayoría  absoluta  con  546  votos  más  que  la  minoría  rechazaba  el  esque¬ 
ma.  Es  posible  que  los  822  votos  de  la  minoría  no  representaran  proporcio¬ 
nalmente  sino  una  parte  muy  escasa  del  episcopado  universal;  es  muy  pro¬ 
bable,  en  efecto,  que  una  gran  parte  aproximadamente  de  los  400  Padres  ita¬ 
lianos  votaran  en  favor  del  esquema,  como  el  Cardenal  Siri,  presidente  del 
episcopado  italiano,  se  los  recomendara  expresamente,  durante  una  asamblea 
general  del  episcopado  peninsular;  (en  un  silencio  que  una  sola  voz  se  atre¬ 
vió  a  romper  desproporcionado  con  la  importancia  material  de  Italia  en  la 
Iglesia);  se  puede  suponer  que  solamente  unos  500  obispos  no-italianos  se  pro¬ 
nunciaron  a  favor  del  esquema. 

No  deja  de  tener  interés  anotar  que,  en  una  asamblea  del  episcopado  fran¬ 
cés,  80  Padres  más  o  menos  se  habrían  pronunciado  contra  el  esquema,  unos 
treinta  habrían  dado  un  “placet  iuxta  modum”,  y  uno  solo  habría  aprobado 
el  esquema.  Mgr.  Guerry  pudo  expresar  su  non  ylacet  en  nombre  de  la  ma¬ 
yoría  del  episcopado  francés,  Mgr.  Charrue  en  nombre  del  episcopado  belga, 
Mgr.  Zoa  por  el  episcopado  africano. 

Algunos  no  se  dieron  cuenta  de  la  victoria  que  traía  de  hecho  la  mayo¬ 
ría.  Un  Arzobispo  que  me  encontré  a  la  salida  misma  de  S.  Pedro,  cuando 
apenas  se  acababa  de  dar  el  resultado  de  la  votación,  estaba  aterrado.  Efecti¬ 
vamente  se  había  hecho  un  juego,  porque,  si  la  minoría  imponía  la  discusión 
del  esquema  en  virtud  de  la  ley  de  las  dos  terceras  partes,  se  trataba  de  una 
victoria  efímera;  era  demasiado  evidente  que  la  misma  ley  obraría  en  sentido 
inverso  para  la  votación  de  las  correcciones  y  de  los  capítulos,  cuando  la  ma¬ 
yoría  estaba  en  poder  del  tercio  necesario  para  poner  veto  a  cada  parte  del 
esquema. 

El  Papa  tomó  la  decisión  que  se  imponía.  Tanto  más  cuanto  que  Mgr. 
Jedin,  gran  especialista  del  concilio  de  Trento,  es  de  parecer,  siguiendo  la 
jurisprudencia  de  los  concilios  anteriores,  que,  para  una  decisión  disciplina¬ 
ria  (como  de  la  que  se  trataba  aquí),  basta  la  mayoría  simple,  pero  que,  para 
una  decisión  dogmática,  se  necesita  una  cuasi-unanimidad  que  exprese  la 
convicción  firme  de  toda  la  Iglesia.  El  Papa  consagró  la  opción  de  la  mayo¬ 
ría  y  devolvió  el  esquema  para  una  nueva  elaboración  a  una  comisión  mixta 
formada  por  muchos  cardenales,  por  miembros  de  la  comisión  teológica  y 
por  obispos  miembros  y  consultores  del  Secretariodo  para  la  unidad,  dando 
la  presidencia  conjuntamente  a  los  Cardenales  Ottaviani  y  Bea. 

Midamos  el  alcance  de  esta  votación  y  de  la  decisión  aprobatoria  del  Pa¬ 
pa.  La  gran  mayoría  del  episcopado  universal  rechazó  tomar  una  posición 
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previa  de  pura  defensa  contra  el  error;  ha  juzgado  que  no  hay  ninguna  here¬ 
jía  amenazante  en  la  Iglesia;  ha  querido  dejar  una  sana  libertad  a  los  exége- 
tas,  sin  sospechar  sistemáticamente  de  los  eruditos,  que  quieren  permanecer  fie¬ 
les  a  la  Iglesia,  como  herejes;  ha  querido  utilizar  un  lenguaje  comprensible 
a  los  hombres  de  hoy,  un  lenguaje  pastoral,  es  decir  capaz  de  llevar  efectiva¬ 
mente  el  mensaje  del  evangelio;  en  fin,  y  no  es  lo  menos  importante,  ha  que¬ 
rido  comprometerse  en  un  diálogo  con  los  no-católicos,  no  para  ceder  en  algo 
de  la  fe,  sino  para  comprenderlos  y  hacerse  comprender,  y  también  para  es¬ 
cucharlos  como  pedía  hace  poco  M.  Visser-t’ Hooft,  para  tener  en  cuenta  a 
los  otros,  sus  deseos  y  sus  intereses  espirituales.  Se  puede  considerar  que  con 
esta  votación  del  20  de  noviembre  se  acaba  la  era  de  la  Contra-Reforma  y  que 
comienza  para  la  cristiandad  una  era  nueva  de  consecuencias  imprevisibles. 

*  *  * 

Después  de  estos  grandes  debates,  el  Concilio  tenía  necesidad  de  respi¬ 
rar.  Se  dedicaron  algunos  días  al  examen  del  esquema  sobre  los  medios  de 
comunicación  social:  prensa,  cine,  radio,  televisión.  Tema  completamente  nue¬ 
vo  para  un  Concilio  y  con  razón.  A  pesar  de  su  interés,  no  insisto  sobre  es¬ 
te  esquema.  Fue  aprobado  en  su  contenido  general,  pero  se  juzgó  como  de¬ 
masiado  largo  y  detallado  y  fue  devuelto  para  una  simplificación;  el  concilio 
pedía  que  se  sacaran  los  principios  y  que  se  confiara  la  redacción  de  un  di¬ 
rectorio  a  un  organismo  especial  (27  Nov.). 

¿Qué  iba  a  hacerse  durante  los  diez  días  que  faltaban?  La  presidencia 
decidió  pasar  el  esquema  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia,  presentado  por  la  co¬ 
misión  para  las  Iglesias  orientales.  El  examen  no  duró  sino  unos  días  (27 
Nov.,  I9  Dic)  y  el  texto  fue  devuelto  para  ser  refundido  con  los  otros  dos 
esquemas  sobre  el  mismo  tema.  Hay  tres  esquemas  sobre  la  unidad,  uno  de 
la  comisión  teológica,  uno  de  la  comisión  para  las  Iglesias  orientales,  otro 
del  Secretariado  para  la  unidad.  Aquí  se  toca  uno  de  los  defectos  de  la  pre¬ 
paración,  la  falta  de  coordinación  entre  las  comisiones  qu.e  se  debió  en  par¬ 
te,  como  dijo  Mgr.  De  Smet,  a  la  comisión  teológica  y  al  Santo  Oficio  que 
rechazaron  la  colaboración  con  las  otras  comisiones  y  que  tuvieron  el  propó¬ 
sito  de  reservarse  exclusivamente  las  materias  teológicas. 

El  esquema  presentado  al  concilio  no  trataba  sino  de  las  relaciones  con 
las  Iglesias  de  Oriente;  era  mucho  menos  inaceptable  que  el  de  las  fuentes 
de  la  revelación.  Da  la  impresión  de  múltiples  inspiraciones:  en  algunas  par¬ 
tes  está  animado  por  el  espíritu  ecuménico;  en  otras  emplea  un  lenguaje  hi¬ 
riente  para  los  ortodoxos.  Pero  no  precisa  las  relaciones  del  primado  romano 
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con  la  asamblea  episcopal;  no  respeta  lo  suficiente  los  derechos  antiguos  de 
los  patriarcas;  no  se  desprende  lo  justo  de  las  concepciones  centralizadoras  de 
Occidente.  Los  patriarcas  y  los  Obispos  católicos  de  Oriente  elevaron  vigoro¬ 
sas  protestas.  La  asamblea  del  l9  de  Dic.  decidió  devolver  el  esquema  para 
que  fuera  incorporado  en  una  nueva  redacción  única  que  sintetizara  los  tres 
textos  sobre  la  unidad. 

Quedaban  todavía  ocho  días.  El  23  de  Nov.  el  secretario  del  Concilio 
anunció  en  nombre  d.e  la  presidencia,  que  después  del  esquema  sobre  la  uni¬ 
dad  se  trataría  el  esquema  sobre  la  Virgen  María,  anexo  del  esquema  de  la 
Iglesia,  que  se  distribuyó  a  los  Padres  ese  mismo  día.  Pero  muchos  Padres  de¬ 
seaban  que,  desde  esta  sesión,  se  abordara  el  esquema  sobre  la  Iglesia  cuyos 
temas  quedaban  subyacentes  en  todas  las  discusiones  anteriores.  También, 
cediendo  a  sus  instancias,  la  presidencia  hizo  anunciar,  el  26  de  Nov.,  que 
después  del  esquema  sobre  la  unidad  se  tomaría  en  conjunto  el  esquema  so¬ 
bre  la  Iglesia.  Sin  embargo,  el  28  de  Nov.,  el  Cardenal  Ottaviani  intervino 
en  nombre  de  la  comisión  teológica;  insistía  en  que  no  se  abordara  el  esque¬ 
ma  de  la  Iglesia:  tenía  ostensiblemente  un  nuevo  fracaso.  Pero  no  se  refirió 
a  la  presidencia  y  dió  la  impresión  de  que  .el  Santo  Oficio  también  quería 
dirigir  la  marcha  de  la  asamblea.  Entonces  resulta  extraño  que  la  presiden¬ 
cia  se  reuniera  inmediatamente  y,  pasando  por  encima,  decidiera  proponer 
el  esquema  sobre  la  Iglesia,  a  pesar  de  su  longitud,  de  manera  que,  desde  la 
primera  sesión,  se  pudo  ver  en  una  discusión  general,  la  opinión  de  la  ma¬ 
yoría  sobre  el  texto  fundamental. 

Solo  se  distribuyó  el  esquema  a  los  Padres  unos  días  antes  de  la  discu¬ 
sión;  demasiado  largo:  ochenta  páginas  de  texto  in-quarto  divididas  en  once 
capítulos.  Es  de  la  misma  inspiración  que  los  otros  esquemas  dogmáticos  con¬ 
tenidos  en  el  primer  fascículo  que  se  remitió  a  los  Obispos,  del  cual  era  el  pri¬ 
mero  el  esquema  sobre  las  fuentes  de  la  Revelación.  Levantó  las  mismas  opo¬ 
siciones  que  este  esquema  durante  la  semana  en  que  se  discutió  (1-7  de  Dic). 

Se  le  reprochó  que  tenía  el  tono  de  una  disertación  escolástica,  que  le 
faltaba  abertura  ecuménica,  que  no  poseía  base  escrituraria.  Lo  mismo  que  en 
el  esquema  sobre  las  fuentes,  la  nota  teológica  no  se  precisa.  Solo  se  desarro¬ 
lla  la  noción  de  cuerpo  místico  para  explicar  la  naturaleza  de  la  Iglesia  y  se 
descuidan  las  otras  nociones  escriturísticas.  La  doctrina  esencial  de  la  perte¬ 
nencia  a  la  Iglesia,  la  cuestión  de  la  identificación  del  Cuerpo  de  Cristo  y  de 
la  Iglesia  católica  visible,  se  cortan  de  una  manera  demasiado  abrupta  y  pre¬ 
matura.  Sobre  todo  no  se  ha  tocado  el  problema  que  está  en  el  centro  del 
Concilio,  la  relación  entre  el  primado  romano  y  la  misión  del  colegio  de  los 
obispos.  El  papel  de  los  laicos  queda  muy  pasivo  tal  como  se  ha  presentado. 
El  capítulo  sobre  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  realza  posiciones 
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teóricas  arcáicas  que  no  toman  en  cuenta  el  estado  real  del  mundo  de  hoy; 
lo  mismo  el  capítulo  sobre  la  evangelización  de  los  nó-cristianos. 

Entre  las  numerosas  intervenciones,  tomamos  una  vez  más  la  de  Mgr. 
De  Smedt  que  fue  particularmente  severa.  Acusó  al  esquema  de  un  triple 
defecto:  triunfalismo,  clericalismo,  juridismo.  Triunfalismo,  decía,  en  senti¬ 
do  de  que  está  redactado  en  un  estilo  pomposo  al  que  no  ha  acostumbrado 
el  “Osservatore  Romano"  y  otros  documentos,  en  los  que  se  presenta  a  la  Igle¬ 
sia  de  triunfo  en  triunfo  y  con  la  admiración  universal  ante  las  palabras  y 
los  gestos  de  sus  jefes.  Clericalismo:  una  noción  puramente  piramidal,  en 
cuya  base  están  los  laicos  que  no  son  nada,  en  la  cima  el  Papa  que  lo  es  to¬ 
do;  por  el  contrario  el  Obispo  de  Brujas  traía  a  la  memoria  que  toda  la  Igle¬ 
sia,  laicos,  sacerdotes,  obispos,  forman  un  solo  pueblo  al  servicio  del  cual  es¬ 
tán  los  obispos;  señaló  el  peligro  de  caer  en  el  episcopalismo,  la  episcopola- 
tría,  papolatría.  Y  por  último  juridismo,  nada  sobre  la  maternidad  de  la 
Iglesia. 

Bajo  esta  forma  violenta,  que  no  ba  dejado  de  disgustar  a  algunos  obis¬ 
pos  inclusive  de  la  mayoría,  se  dijo  lo  esencial.  No  hay  necesidad  de  insistir 
más  en  .esto,  la  discusión  mostró  que  el  esquema  era  inaceptable,  sin  necesi¬ 
dad  de  recurrir  a  una  votación. 

A  pesar  de  todo,  y  es  lo  más  importante,  se  ha  puesto  en  claro  un  ele¬ 
mento  capital  de  estas  discusiones  de  los  últimos  días,  gracias  sobre  todo  al 
Cardenal  Suenens,  arzobispo  de  Malinas,  que,  con  los  Cardenales  Leger  CCa- 
nadá),  Frings  (Alemania),  Lienart  y  Bea,  ha  sido  uno  de  los  hombres  más 
escuchados.  El  mismo  elemento  ba  sido  comprendido  por  el  Cardenal  Lerca- 
ro,  de  Bolonia,  y  por  el  Cardenal  Montini  que,  basta  el  momento,  ha  per¬ 
manecido  reservado.  Según  estos  Cardenales,  el  Concilio  se  pierde  .en  un 
océano  de  temas;  a  los  esquemas  les  falta  coherencia  entre  ellos;  tratan  cues¬ 
tiones  teológicas  que  se  han  tratado  ya  en  Concilios  anteriores  o  sobre  los  que 
la  reflexión  tiene  campo  abierto;  no  tratan  los  grandes  temas  que  angustian 
al  hombre  de  hoy.  El  Cardenal  Lercaro,  con  una  fuerza  de  emoción  que  ha 
sorprendido,  recordó  que  la  Iglesia  debe  ser  Iglesia  de  los  pobres,  que  su  pri¬ 
mer  deber  consiste  en  evangelizar  a  los  pobres,  que  ella  misma  debe  dar, 

hasta  en  sus  formas  externas,  el  ejemplo  de  una  pobreza  efectiva. 

/ 

El  Cardenal  Suenens  pide  que  se  haga  una  nueva  elaboración  de  los  es¬ 
quemas,  según  un  plan  en  tres  articulaciones.  La  cuestión  central  es  la  Igle¬ 
sia  y  su  misión.  Ante  todo  la  Iglesia  “ad  intra”:  su  naturaleza,  su  misterio,  su 
obrar;  en  segundo  lugar,  su  acción  misionera  y  las  relaciones  con  los  otros 
cristianos;  finalmente,  la  Iglesia  “ad  extra":  debe  abordar  los  problemas  de 
los  hombres:  la  guerra,  el  hambre,  el  problema  del  respeto  a  la  vida,  el  de 
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la  explosión  demográfica  de  hoy;  debe  poner  el  principio  de  una  moral,  no 
solamente  individual,  sino  social,  denunciar  lo  superfluo  en  el  campo  indi¬ 
vidual,  nacional  e  internacional. 

En  una  palabra,  el  Concilio  debe  instaurar  un  diálogo  con  los  nó-cató- 
licos,  con  los  hermanos  que  no  están  todavía  visiblemente  unidos,  con  el  mun¬ 
do.  El  Arzobispo  de  Malinas  desea  crear  con  algunos  otros  obispos,  Mgr.  Hel- 
der  Cámara,  auxiliar  de  Río  de  Janeiro,  obispo  de  los  tugurios,  Mgr.  Ancel, 
superior  de  los  sacerdotes  pobres  del  Prado,  antiguo  sacerdote  obrero,  con 
Mgr.  Hurley,  arzobispo  de  Durban  en  Africa  del  Sur  que  condenó  el  “apar- 
theid”,  un  secretariado  para  los  problemas  del  mundo  moderno,  análogo  al 
Cardenal  -Bea  para  la  unidad. 

A  este  programa  parece  haberse  unido  Juan  XXIII  con  la  “Regla  de  los 
trabajos  durante  el  intervalo  entre  el  fin  del  primer  período  del  concilio  y  el 
comienzo  del  siguiente,,)  que  fueron  publicadas  el  6  de  Dic. 

Juan  XXIII  precipitó  el  fin  de  los  trabajos  preparatorios  del  Concilio 
por  una  especie  de  presentimiento  de  la  enfermedad  que  lo  amenazaba;  es 
una  gracia  del  Espíritu  Santo  que  el  Concilio  hubiera  comenzado  bajo  su 
pontificado.  Pero,  también,  faltaron  algunos  meses  para  la  preparación  del 
Concilio;  la  comisión  central  no  tuvo  la  posibilidad  material  de  hacer  una 
obra  de  coordinación  y  de  control.  Los  obispos  no  pudieron  estudiar  última¬ 
mente  los  esquemas  antes  del  Concilio. 

El  Santo  Padre,  fiel  a  su  método,  no  intervino  en  el  trabajo  de  las  co¬ 
misiones  preparatorias.  Igualmente  dejó  al  concilio  plena  libertad  de  expre¬ 
sarse.  Pero,  ahora,  por  otra  parte  una  clara  mayoría  se  pronunció  en  confor¬ 
midad  con  los  votos  del  Papa.  Esta  libre  orientación  del  concilio,  con  la  que 
el  Espíritu  Santo  habla  a  la  Iglesia,  queda  consagrada  por  Juan  XXIII.  El 
quiere  asegurar  con  las  “Reglas  de  trabajo”  del  6  de  Dic.  una  revisión  de  los 
esquemas  conforme  a  las  aspiraciones  de  la  asamblea. 

Los  Padres  de  la  mayoría  temen  mucho  que  durante  el  largo  intervalo 
de  nueve  meses  que  va  a  separar  las  dos  sesiones,  se  escapen  del  control  del 
Concilio  los  trabajos  de  preparación  y  que  los  esquemas  nuevos  no  correspon¬ 
dan  una  vez  más  a  sud  deseos.  Este  peligro  no  es  irreal:  durante  todos  los  úl¬ 
timos  días  de  la  sesión,  graves  conflictos  han  enfrentado  a  los  miembros  de 
la  comisión  mixta  encargada  de  rehacer  el  esquema  sobre  las  fuentes:  los 
teólogos  del  Santo  Oficio  mantuvieron  su  punto  de  vista  e  intentaron  por 
.  encima  de  la  letra  del  reglamento  que  pide  una  mayoría  de  dos  terceras  par¬ 
tes  para  las  decisiones  de  las  comisiones.  Sin  embargo  creemos  saber  que  es¬ 
ta  regla  se  observará  firmemente.  No  obstante,  si  los  nuevos  esquemas  no 
fueran  aceptables  para  una  cuasi-unanimidad  del  Concilio,  se  iría  de  nuevo 
a  un  impase. 
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Este  es  el  peligro  que  quiere  obviar  Juan  XXIII.  Las  comisiones  conci¬ 
liares  elaboraron  un  plan  que  reduce  a  veinte  solamente  los  setenta  y  cua¬ 
tro  esquemas  primitivos;  este  plan  se  comunicó  a  los  Padres.  De  la  redacción 
de  los  nuevos  esquemas  se  han  encargado  las  comisiones  conciliares.  El  Papa 
pide  que  estos  esquemas  deben  contentarse  con  exponer  los  principios  gene¬ 
rales,  precisamente,  dice  Juan  XXIII  según  el  plan  Suenens,  aquellos  que 
contemplan  “la  Iglesia  universal,  los  cristianos,  la  familia  universal  de  los 
hombres”.  Los  temas  particulares  se  devolverán  bien  sea  a  la  comisión  de  re¬ 
visión  del  derecho  canónico,  o  a  las  comisiones  que  se  formarán  después  del 
concilio,  o  también  a  la  curia  romana.  Finalmente  —decisión  capital—  se 
instituyó  conforme  a  los  votos  de  numerosos  Padres,  una  comisión  central  de 
control  para  vigilar  estos  trabajos.  Está  presidida  por  el  Cardenal  Cicognani, 
secretario  de  Estado,  del  cual  se  conocen  sus  tendencias  irónicas  y  su  confor¬ 
midad  de  puntos  de  vista  con  Juan  XXIII.  Sus  miembros,  cuyos  nombres  no 
conozco  en  el  momento  de  escribir  al  día  siguiente  de  la  clausura  de  la  se¬ 
sión,  serán  algunos  Cardenales  y  Obispos;  los  Cardenales  sin  duda  serán  es¬ 
cogidos  entre  los  Padres  de  la  presidencia  y  de  la  comisión  para  asuntos  ex¬ 
traordinarios. 

El  objeto  explícito  de  esta  comisión  de  control,  dicen  las  Reglas  del  6 
de  Dic.  es  “asegurar  la  conformidad  de  los  esquemas  con  los  fines  del  Con¬ 
cilio”.  El  texto  precisa  estos  fines  del  Concilio  tomando  explícitamente  un 
pasaje  del  discurso  inaugural  del  11  de  Oct.;  creo  saber  que  fue  el  mismo 
Papa  el  que  quiso  la  inserción  de  este  pasaje  en  el  texto:  el  fin  del  Concilio, 
decía  Juan  XXIII  el  11  de  Oct.,  no  es  discutir  de  nuevo  tal  o  tal  punto  de 
la  doctrina  fundamental  de  la  Iglesia;  hay  que  confesar  que  era  precisamen¬ 
te  una  discusión  de  este  tipo  la  que  proponían  los  esquemas  presentados  has¬ 
ta  el  presente.  El  fin  del  Concilio,  según  el  Papa,  es  “adherirse  seriamente 
a  la  doctrina  de  la  Iglesia”;  el  Papa  incluye  aquí,  y  lo  decía  más  adelante  en 
el  mismo  discurso,  que  no  hay  lugar  hoy  para  condenar  errores;  esta  doctri¬ 
na  de  la  Iglesia,  precisaba,  debe  por  otra  parte  “exponerse  con  los  métodos 
de  investigación  y  de  presentación  que  utilizar  el  pensamiento  moderno”;  en 
estas  palabras  se  puede  ver  una  aprobación  a  la  sana  libertad  de  búsqueda 
que  ha  buscado  el  Concilio  con  la  votación  del  20  de  Nov.;  pero,  principal¬ 
mente,  el  concilio  debe  dar  una  formulación  nueva  de  la  doctrina  que  no 
altere  su  substancia,  sino  que  la  “adapte  a  las  exigencias  de  un  magisterio 
eminentemente  pastoral”.  Esto  quiere  decir  que  la  Iglesia  quiere  mostrarse 
“madre  de  todos  los  hombres,  dulce  y  paciente”,  sobre  todo  con  los  hijos  se¬ 
parados  de  ella,  “movida  enteramente  por  la  misericordia  y  la  bondad”.  Ella 
quisiera  añadir  todo  el  género  humano  “abrumado  por  tantos  males”. 

Los  nuevos  esquemas,  una  vez  reformados  de  esta  manera,  según  esta 
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inspiración  positiva,  pastoral,  ecuménica,  generosamente  humana,  se  some¬ 
terán  al  examen  de  los  obispos,  por  intermedio  de  los  presidentes  de  las  con¬ 
ferencias  episcopales,  “allí  donde  este  método  parezca  más  apto”.  Esta  última 
anotación  es  muy  importante;  así  se  reconoce  explícitamente  el  papel  de  las 
conferencias  episcopales.  Es  de  desear  (y  los  obispos  lo  resolvieron)  que  los 
esquemas  sean  examinados  y  estudiados  por  las  conferencias  episcopales  de 
cada  nación  con  la  ayuda  de  teólogos.  Este  estudio  colectivo  de  los  textos 
faltó  completamente  antes  de  la  primera  sesión,  y  constituyó  una  grave  la¬ 
guna;  un  examen  de  esta  categoría  hubiera  ya  dado  el  espíritu  del  Concilio 
y  evitado  los  titubeos  de  estos  dos  meses.  Las  comisiones  conciliares  retoca¬ 
rán  los  esquemas  nuevo  según  las  observaciones  que  les  serán  comunicadas  por 
el  episcopado.  En  el  discurso  que  clausuró  la  sesión,  el  8  de  Dic.,  Juan  XXIII, 
expresó  la  esperanza  de  que,  gracias  a  este  trabajo  de  coordinación,  el  Con¬ 
cilio  podrá  terminar  el  25  de  Dic.  de  1963  después  de  cuatro  meses  de  sesión. 

*  X  X 

Podría  parecer  que  así  el  resultado  principal  de  la  primera  sesión  está  en 
haber  hecho  resaltar  la  insuficiencia  de  la  preparación,  haber  precisado  los 
fines  que  se  perseguían  y  el  espíritu  que  debía  mantenerse,  y  haber  logrado 
un  organismo  eficaz,  apto  para  elaborar  de  nuevo  esquemas  aceptables.  Y 
ciertamente,  un  resultado  así,  por  limitado  que  sea,  es  capital.  Más  arriba,  he 
tratado  de  mostrar  la  importancia  histórica  de  la  votación  del  20  de  Nov. 

Pero  hay  otra  cosa.  La  he  dicho  ya  como  conclusión  en  la  crónica  de 
Diciembre:  aquí  hay  que  volverla  a  traer  con  más  claridad.  El  Concilio  tuvo 
una  acción  decisiva  sobre  lo  gue  puede  llamarse  la  conciencia  colectiva  del 
episcopado.  El  episcopado  ha  realizado  lo  que  implica  su  estructura  colegial; 
ha  medido  su  dimensión  católica.  Como  lo  dijo  Juan  XXIII  en  su  discurso 
del  8  de  Diciembre,  ‘'se  trataba  de  que  cada  hermano  pulsara  el  corazón  de 
su  hermano;  había  necesidad  de  ponerse  al  corriente  de  las  diversas  expe¬ 
riencias,  de  cambiar  para  poder  reflexionar  sobre  ello  y  sacar  provecho  de  los 
datos  de  orden  pastoral  que  reflejan  los  climas  y  medios  de  apostolado  más 
diversos”.  El  episcopado  comprendió  que  no  bastaba  esperar  pasivamente 
una  inspiración  carismática  o  repetir  los  viejos  manuales  de  clase;  con  la 
conciencia  de  ser  los  instrumentos  libr-es  y  humanos  de  los  que  se  sirve  el  Es¬ 
píritu  Santo,  los  Obispos,  jueces  de  la  fe  por  misión  divina,  se  han  someti¬ 
do  a  un  intenso  trabajo  de  información,  con  una  humildad  y  una  abnega¬ 
ción  verdaderamente  admirable;  de  ninguna  manera  han  creído,  como  lo  dijo 
Mgr.  Fulton  Sheen  en  un  sermón  a  la  prensa,  que  bastaba  reunir  dos  mil 
quinientas  falibilidades  para  hacer  una  infalibilidad.  Los  Obispos  adquirie- 
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ron  el  sentido  de  la  libertad:  “estos  debates  providenciales,  dijo  Juan  XXIII 
el  8  de  Diciembre,  han  hecho  resaltar  la  verdad,  y  han  hecho  aparecer  ante 
la  faz  del  mundo  la  santa  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  tal  como  existe  en  la 
Iglesia”.  Estos  mismos  debates  permitieron  comprobar  a  la  Iglesia  docente 
que  no  hay  ninguna  herejía  amenazadora  y  afirmar  la  necesidad  de  esta  mis¬ 
ma  libertad  santa  de  los  hijos  de  Dios  para  las  búsquedas  pastorales,  teológi¬ 
cas  y  exegéticas.  Este  gran  fenómeno  de  conciencia  colectiva  es,  repitámoslo, 
un  suceso  histórico  considerable,  el  comienzo  de  una  era  nueva  en  la  histo¬ 
ria  de  la  Iglesia. 

Sin  embargo  la  honradez  que  debe  guiar  al  historiador  de  nuestro  tiem¬ 
po  obliga  a  reconocer  que  estos  resultados  no  se  han  conseguido  totalmente. 
En  ciertos  sectores  de  la  curia  romana  se  nota  una  fuerte  oposición  contra  el 
Concilio,  un  desacuerdo  irritado  contra  las  orientaciones  de  la  mayoría  del 
Concilio,  un  escándalo  ante  la  libertad  de  los  Obispos  y  ante  el  reconocimien¬ 
to  de  la  colegialidad  episcopal.  Además  debo  notar  que  el  Cardenal  Ottavia- 
ni,  cuyos  proyectos  recibieron  rudos  golpes,  guardó  una  serenidad  llena  de 
humor  y  también  de  espíritu  de  fe. 

Esta  oposición  tiene,  entre  algunos,  un  origen  político.  Unos  diarios  y 
semanarios  italianos  de  mucha  resonancia  fingen  ver  en  el  Concilio,  Dios  sa¬ 
be  por  qué,  un  peligro  de  abdicación  ante  el  comunismo.  De  repente,  una 
revista  como  “Borghese”,  hasta  hace  nada  anticlerical,  ha  dejado  ver  un  gran 
celo  por  la  pureza  de  la  fe.  Aún  un  periódico  neutral  tan  serio  como  el  “Co¬ 
rriere  della  Sera”,  publicó  una  serie  de  artículos,  probablemente  inspirados 
por  eclesiásticos,  en  que  se  insinúa  claramente  que  el  Papa  mismo  era  mo¬ 
dernista. 

Pero  cuando  se  trata  de  teólogos  serios,  esta  oposición  es  el  caso  de  hom¬ 
bres  sinceros,  enganchados  con  abnegación  a  un  trabajo  ingrato;  la  mayoría 
son  ajenos  a  la  ambición  personal,  cualquiera  que  sea,  aunque  quizás  no  haya 
desaparecido  totalmente  la  famosa  preocupación  por  la  “carriera”.  Pero  estos 
hombres  identifican  en  exceso  el  sistema  romano  actual  con  el  derecho  divi¬ 
no  del  papado;  creen  que  participan  de  la  infalibilidad:  se  ha  dicho  de  un 
célebre  teólogo  jesuíta  que  tuvo  una  duda  sobre  la  infalibilidad  el  día  en 
que  el  Papa  no  fue  de  su  parecer;  ellos  canonizan  con  demasiada  facilidad 
su  propio  pensamiento;  ellos  se  identifican  en  demasía  con  la  Iglesia  univer¬ 
sal;  ellos  están  desligados  excesivamente  del  movimiento  ideológico  contem¬ 
poráneo;  esa  función  de  jueces  que  deben  asumir  los  teólogos  de  renombre 
en  las  congregaciones  deforma  su  óptica  y  llegan  a  convertir  la  caza  de  brujos 
hechiceros  en  un  deporte.  En  todo  esto  tienen  el  convencimiento  de  buscar 
la  gloria  de  Dios. 

En  frente  del  Concilio,  estos  hombres  olvidan  que  el  episcopado,  en  sus 
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reuniones  universales,  es  un  instrumento  del  Espíritu  Santo:  el  Concilio, 
dijo  el  Papa  el  8  de  Dic.,  .es  “un  acto  de  fe  en  Dios,  de  obediencia  a  sus  le¬ 
yes,  de  sincero  esfuerzo  de  corresponder  al  plan  de  la  Redención,  según  el 
cual  el  Verbo  se  hizo  carne”;  logra  “resaltar  la  verdad”.  Que  estos  hombres 
sin  embargo  se  hayan  trastornado  ante  una  expresión  de  esta  verdad  que  no 
era  la  que  ellos  esperaban,  hay  que  comprenderlo  con  simpatía  y  paciencia. 
Pero  sería  de  desear  que  los  medios  que  utiliza  la  oposición  sean  diferentes. 
Las  pequeñas  maniobras  oblicuas  que  acaban  de  emplearse  extrañaron  profun¬ 
damente  e  indispusieron  a  gran  parte  de  los  Obispos  de  la  “periferia”,  en 
particular  a  los  Americanos  del  Norte,  que  quedaron  mal  impresionados  por 
la  falta  de  “fair  play”.  Estos  Americanos,  que  llegaron  en  su  mayoría  con 
espíritu  reaccionario,  salen  transformados,  en  gran  parte  por  estas  maniobras. 

La  oposición,  es  necesario  decirlo,  cuenta  con  un  nuevo  pontificado.  La 
enfermedad  del  Papa  trae  incertidumbre  sobre  el  porvenir.  ¿Qué  sería  otro 
reinado?  ¿Qué  orientación  imprimiría  al  Concilio?  El  Papa  sabe  que  está  en¬ 
fermo,  quizá  más  de  lo  que  se  dice;  él  lo  acepta  con  esa  serenidad  y  esa  su¬ 
misión,  la  voluntad  de  Dios  que  es  el  rasgo  dominante  de  su  espiritualidad. 
Todavía  resuena  en  mis  oídos  el  tono  de  emoción  y  de  amor  que  hacía  tem¬ 
blar  su  voz  al  fin  del  discurso  del  8  de  Dic.:  “Queda  un  largo  camino  por 
recorrer,  decía  a  los  Padres  del  Concilio,  pero  sabéis  que  el  Pastor  os  acom¬ 
pañará  con  amor  en  la  acción  pastoral  que  pretendéis  en  vuestras  diócesis  res¬ 
pectivas.  Grandes  responsabilidades  nos  esperan,  pero  Dios  será  nuestro  sos¬ 
tén  en  el  camino”.  Debemos  tener  la  misma  fe  en  la  dirección  de  Dios  sobre 
su  Iglesia  . 

Roma,  Diciembre  1962. 


ROBERT  ROUQUETTE 
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Trayectoria  filosófica 
del  poema 
«Constelaciones» 
de  José  M.a  Rivas  Groot 

MELCHOR  GARCIA,  S.  J.  * 

I)  INTRODUCCION 

POR  su  poema  “Constelaciones”,  Rivas  Groot  se  ha  merecido  el  nom¬ 
bre  de  POETA  DEL  INFINITO.  Y  si  es  verdad  la  frase  que  los  hom¬ 
bres  sólo  entienden  aquello  de  que  son  capaces,  Rivas  Groot,  al  detec¬ 
tar  en  “Constelaciones”  ese  diálogo  secreto  y  profundo  de  las  estrellas  con  el 
Hombre,  puede  levantar  su  frente  hasta  las  mismas  estrellas,  y  sentir  en  sus 
sienes  de  genio  el  palpitar  del  infinito.  Hay  en  “Constelaciones”  un  latir  de 
filosofía  sin  fin,  esa  filosofía  que  sube  a  las  estrellas  para  beber  en  su  misma 
luz,  y  baja  y  se  pierde  en  lo  más  hondo  del  espíritu  humano  para  desentra¬ 
ñar  su  inmortalidad. 

“Constelaciones”  es  un  diálogo,  conversación  sin  ondas  a  través  del  espa¬ 
cio  inmenso,  con  estilo  de  ideas  y  sentimientos.  Dos  veces  habla  el  hombre 
desde  la  diminuta  tierra.  La  una  para  interrogar  con  ojos  deslumbrados  ante 
la  majestad  de  un  firmamento  fulgurante;  la  otra  para  razonar  con  su  inteli¬ 
gencia  más  poderosa  y  clara  que  las  estrellas  con  sus  siglos  de  luz.  Y  las  estre¬ 
llas  también  hablan,  como  hablaría  la  conciencia  de  la  humanidad,  si  perdu¬ 
rara  a  través  de  los  siglos:  una  conciencia  abrumada  por  la  compasión,  la  pe¬ 
na,  la  melancolía,  el  existencialismo;  pero  aún  consciente  de  su  vivir  luminoso. 

*  P.  Melchor  García,  S.  J. 

Pertenece  a  la  Provincia  jesuítica  de  las  Antillas,  hizo  los  estudios  de  Huma¬ 
nidades  y  Letras  en  Salamanca,  y  la  Filosofía  en  la  Pontificia  Universidad  de  Co¬ 
millas,  España.  Por  tres  años  enseñó  en  el  Seminario  Interdiocesano  de  Puerto  Rico. 
Cursó  parte  de  su  teología  en  Inglaterra,  Heythrop  College,  y  en  Oña,  España.  Es 
licenciado  en  Filosofía  y  Teología.  Al  terminar  su  formación  sacerdotal  y  jesuítica 
en  La  Ceja,  Antioquia,  pasó  a  la  Universidad  Javeriana  con  el  fin  de  doctorarse  en 
Filosofía  y  Letras. 
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II)  EL  HOMBRE  INICIA  EL  DIALOGO 


Comienza  la  composición,  interrogando  el  hombre  a  las  estrellas: 

“¿Por  qué  vuestras  miradas  de  pálidos  reflejos, 

Tan  llenas  de  tristeza,  tan  llenas  de  dulzura?” 

El  Hombre  transvierte  sus  propios  sentimientos  y  los  plasma  en  los  ob¬ 
jetos  insensibles,  las  estrellas,  como  si  viera  en  ellas  los  párpados  caídos  de 
tántos  ojos  tristes  que  ha  sorprendido  en  su  vida,  junto  a  tantas  miradas  de 
dulzura  y  cariño.  La  vida  se  concatena  con  tristezas  y  dulzuras,  consecuencia 
psicológica  de  nuestro  ser  contingente  y  limitado,  y  señal  inequívoca  de  nues¬ 
tro  estado  transitorio.  Es  una  verdad  tan  humana  que  cada  día  la  experimen¬ 
tamos  en  nuestra  carne  viva,  y  la  sentimos  rozar  nuestra  existencia  con  cada 
ser  que  pasa  a  nuestro  lado. 

III)  RESPUESTA  EXISTENCIAL  DE  LAS  ESTRELLAS 

Toman  luego  la  palabra  las  constelaciones  para  dictar  una  conferencia 
de  10  estrofas  sobre  el  existencialismo  humano  pesimista  y  sin  horizontes.  Por¬ 
que,  aunque  el  hombre  les  ha  preguntado  por  sus  miradas  tristes  y  sus  mira¬ 
das  dulces,  ellas  no  tienen  sino  tristezas  que  contar,  ya  que  de  tristezas  se  ali¬ 
mentan  más  el  romanticismo  y  el  existencialismo. 

“¿Por  qué  tan  tristes?  Oye:  nuestro  fulgor  es  triste 
Porque  ha  mirado  al  hombre ...” 

Como  si  en  el  hombre,  por  serlo,  hubiera  ya  una  razón  de  tristeza.  Así 
se  introducen  las  estrellas  con  una  visión  de  pesimismo  a  lo  Schopenhauer. 
Estas  son  sus  palabras  en  el  capítulo  46  de  “El  mundo  como  voluntad  y  repre¬ 
sentación”: 

“El  aspecto  total  de  la  vida  es  que  la  felicidad  terrena  está  con¬ 
denada  al  aniquilamiento  o  al  desengaño,  que  se  muestra  como 
ilusoria.  Esta  condición  de  las  cosas  está  basada  en  lo  más  pro¬ 
fundo  de  su  esencia.  Por  consiguiente,  la  vida,  para  la  mayoría 
de  los  hombres,  es  triste  y  breve.  Los  que  relativamente  son  feli¬ 
ces  lo  son  sólo  en  apariencia ...” 

“La  vida,  con  sus  amarguras  grandes  y  pequeñas  de  todas  las 
horas,  de  todos  los  días,  de  todas  las  semanas,  de  todos  los  años; 
con  sus  esperanzas  incumplidas  y  sus  accidentes,  que  desbaratan 
todo  cálculo,  lleva  tan  ostensiblemente  el  sello  de  algo  dispuesto 
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para  que  nos  apartemos  de  ella,  que  cuesta  trabajo  comprender 
cómo  podemos  engañarnos  creyendo  que  existe  para  que  la  dis¬ 
frutemos  con  gratitud  y  que  el  hombre  ha  sido  creado  para  ser 
dichoso”.  (1) 

Las  estrellas  carecen  de  espíritu,  son  algo  material,  y  no  pueden  razonar 
sino  a  lo  material.  Ellas  no  ven  en  el  hombre  más  que  al  ser  que  nace,  crece, 
lucha  y  muere.  El  hombre  y  su  vida  es  para  las  estrellas,  como  para  todo  ma¬ 
terialista,  un  enigma,  un  fracaso.  Su  luz  penetra  e  ilumina  tan  sólo  las  apa¬ 
riencias.  Desde  ese  punto  de  vista,  puramente  material,  no  hay  perspectiva 
para  Ta  vida,  nos  hundimos  en  un  pesimismo  fatal,  y  la  vida  humana  se  es¬ 
trella  implacable  con  una  muerte  siempre  victoriosa.  El  materialismo  tenía 
que  desembocar  necesariamente  en  un  existencialismo  sin  ilusiones,  que  no 
ve  más  que  la  lucha  por  la  vida,  sin  poder  remediar  su  morir. 

Con  su  luz  material,  en  la  que  las  estrellas  erróneamente  quieren  her¬ 
manarse  con  la  mente  humana  —“Su  mente  y  nuestra  mente  hermanas 
son”—  como  que  pretendieran  sorprender  en  el  hombre  un  algo  más  trascen¬ 
dental  y  eterno: 

“Por  siglos  hemos  visto  la  Humanidad  .errante 
Luchar,  caer,  alzarse ...  y  en  sus  anhelos  vanos, 
volver  hacia  nosotras  la  vista  suplicante. 

Tender  hacia  nosotras  las  temblorosas  manos; 

Y  ansiar  en  tal  desierto,  lánguida,  ya  fuerte, 

Oasis  donde  salten  aguas  de  vida  eterna ...” 

“Es  triste  ver  al  hombre,  que  lumbre  y  lodo  encierra 
Miramos  desde  abajo  con  infinito  anhelo, 

Tocada  la  sandalia  con  polvo  de  la  tierra, 

Tocada  la  pupila,  con  resplandor  de  cielo”. 

Pero  no!  La  luz  fría  de  las  estrellas  no  alcanza  más.  En  el  hombre  esa 
ansia  de  lo  eterno,  de  lo  infinito,  a  la  mirada  escéptica  y  nerviosa  de  las  estre¬ 
llas,  es  un  absurdo,  un  imposible,  pura  imaginación  y  sueño  de  la  materia. 
Porque: 

“Ya  llega,  llama  y  sale  con  su  ánfora  la  Muerte 
Brindando  el  agua  muda  de  su  glacial  cisterna. 

Tronos,  imperios,  razas,  vimos  trocarse  en  lodo; 

Vimos  volar  en  polvo  babélicas  ciudades, 

Todo  lo  barre  un  viento  de  destrucción  y  todo 
Es  humo  y  sueño  y  nada ...  y  todo  vanidades”. 

(1)  Schopenhauer  Arturo,  El  mundo  como  voluntad  y  representación,  págs.  950-1 
Biblioteca  Nueva,  Buenos  Aires. 
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Las  estrellas  van  a  volver  a  su  silencio  para  seguir  contemplando  en  la 
noche,  entre  lágrimas  de  fuego  y  de  luz,  la  marcha  fúnebre  de  la  humani¬ 
dad  que  se  pierde  en  el  horizonte  de  unas  tumbas.  Con  dos  estrofas  de  irre¬ 
mediable  pesimismo  y  fatalidad,  recogen  su  voz,  se  van  y  dejan  al  hombre 
durmiendo  en  las  sombrías  oscuridades  de  las  fosas,  mientras  ellas  —las  eter¬ 
nas—  siguen  en  lo  alto  brillando.  Es  la  última  palabra  de  toda  filosofía  mate¬ 
rialista:  al  fin,  todo  se  acabará  sin  remedio! 

“Poeta,  no  nos  llames  —  conduele  tu  lamento; 

Poeta,  no  nos  mires  — nos  duele  tu  mirada. 

Tus  súplicas,  poeta,  dispérsanse  en  el  viento; 

Tus  ojos,  ¡oh  poeta!,  se  pierden  en  la  nada. 

Con  íntima  tristeza  miramos  conmovidas, 

Con  íntima  dulzura  miramos  pesarosas, 

Nosotras  —las  eternas—  vuestras  caducas  vidas, 

Nosotras  —las  radiantes—  vuestras  oscuras  fosas”. 

Las  constelaciones,  pues,  sumergen  al  hombre  en  el  pesimismo  y  en  el 
fracaso:  dos  sentimientos  del  gusto  de  la  moderna  filosofía  existencialista. 
J.  P.  Sartre  nos  conduce  en  todas  sus  obras  al  fracaso,  hasta  llegar  a  decimos 
que  la  conciencia  de  “ser  fracasado”  es  esencial  al  hombre  mismo.  El  hom¬ 
bre  en  todas  las  cosas,  en  frases  de  Sartre,  “está  de  más”,  “esta  de  sobra”.  Y 
para  él  la  esencia  del  hombre  es  “una  tentativa  fracasada  por  superar  ese  es¬ 
tado  de  pura  facticidad  y  contingencia  en  que  se  encuentra”.  Ahora,  vivir  ese 
propio  esencial  no  es  otra  cosa  que  el  pesimismo.  (2) 

Esa  contemplación  pesimista  de  la  vida  humana  por  parte  de  las  estre¬ 
llas,  que  miran  pesarosas  nuestras  caducas  vidas  y  nuestras  oscuras  fosas,  aflo¬ 
ra  en  ciertos  modernos  pensadores  como  un  pensamiento  trágico:  “Porque 
hay  veces,  dice  Unamuno,  que  sin  saber  cómo  y  de  dónde,  nos  sobrecoge 
de  pronto...  el  sentimiento  de  nuestra  mortalidad...  sacude  el  alma  el  so¬ 
plo  del  aletazo  del  ángel  de  misterio.  Cuando  entoñado  me  encuentro  en  el 
tráfago  de  los  cuidados  y  menesteres  de  la  vida,  estando  distraído  en  fiesta 
o  en  agradable  charla,  de  repente  parece  como  si  la  muerte  aleteara  sobre 
mí.  No  la  muerte,  sino  algo  peor,  una  sensación  de  anonadamiento,  una  su¬ 
prema  angustia”.  (3) 


(2)  Véase  a  Sartre  y  su  Existencialisrao,  por  Ismael  Quiles,  S.  J.  Colee.  Austral, 
p.  67. 

(3)  Miguel  de  Unamuno,  Vida  de  D.  Quijote  y  Sancho,  págs.  223-224. 
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IV)  EL  HOMBRE  TIENE  LA  ULTIMA  PALABRA 

Pero  Rivas  Groot  no  está  de  acuerdo  con  esa  visión  pesimista  de  las  es¬ 
trellas  y  de  la  vida  humana.  Ellas  contemplan,  sólo  ven  con  una  luz  que  la 
Física  mide  y  gradúa.  Luz  que  ilumina  superficies,  mas  respeta  interioridades. 
Pero  el  hombre  alcanza  a  perforar  las  oscuras  fosas,  y  a  atravesar  las  mismas 
estrellas  con  la  luz  interior  de  su  conciencia.  El  hombre  no  sólo  ve,  sino  ade¬ 
más  reflexiona  y  duda  y  pregunta.  Por  eso  no  puede  ser  la  de  las  estrellas 
la  única  visión  de  la  vida.  Falta  la  otra  cara,  la  invisible,  la  que  el  hombre 
nos  viene  a  revelar  con  su  inteligencia. 

Y  empieza  el  hombre  con  su  poder  de  interrogación  y  de  duda:  “¿Todo 
es  olvido  y  muerte?” . . .  “¿Y  nada  queda?,  ¿Y  nada  hacia  el  eterno  sube?” . . . 
El  hombre  se  ha  puesto  a  pensar.  La  duda  y  la  objección  sólo  es  posible 
en  quien  es  capaz  de  captar  diferentes  perspectivas. 

Sin  embargo  hemos  de  notar  que  hay  una  duda  filosófica  que  es  eter¬ 
na  tortura  y  escepticismo,  un  no  salir  de  sí  mismo,  de  un  problema  circular 
e  insoluble.  A  tal  clase  de  duda  parece  apuntar  D.  Rafael  Núñez  en  su  poe¬ 
ma  “¿Que  sais- je?”.  No  es  así  la  duda  que  el  hombre  de  “Constelaciones” 
plantea.  La  podríamos  mejor  nombrar  una  duda  metódica,  aunque  no  exacta¬ 
mente  a  lo  Descartes.  El  hombre  de  Rivas  Groot  propiamente  no  duda  sino 
en  la  forma  de  expresarse.  El  está  seguro  en  sus  convicciones.  Pero  quiere 
llegar  a  ellas  por  el  método  de  la  interrogación  y  la  duda,  como  para  hacer 
resaltar  con  más  entusiasmo  sus  propias  creencias. 

Así  el  hombre  se  ha  iluminado.  Su  inteligencia  se  ha  poblado  por  den¬ 
tro  de  estrellas.  Ahora  ve  con  claridad,  con  esa  claridad  que  afirma  y  asegura: 

“¡No,  estrellas  compasivas!  Hay  eco  en  todo  canto; 

Al  decaer  los  pétalos,  espárcese  el  perfume; 

Y  como  incienso  humano  que  abrasa  el  fuego  santo, 

Al  cielo  va  el  espíritu,  si  el  cuerpo  se  consume”. 

Una  afirmación  categórica,  de  convicción  íntima  como  una  intuición, 
porque  aquí  no  se  traen  razones. 

El  Hombre,  .ese  hombre  que  es  Rivas  Groot  y  se  quiere  universalizar  en 
el  hombre  que  razona  y  es  creyente,  confiesa  ante  las  estrellas  que  en  él  hay 
algo  más  que  el  polvo  de  la  tierra  que  tocan  sus  sandalias:  hay  un  alma  es¬ 
piritual  e  inmortal.  Rivas  Groot  y  su  Hombre  de  “Constelaciones”  es  y  se 
proclama  espiritualista;  y  por  eso  se  alza  de  donde  lo  habían  postrado  las  es¬ 
trellas,  se  yergue  apoyado  en  sí  mismo,  en  su  propio  espíritu  que  lo  sostiene, 
en  una  visión  grandiosa  de  optimismo  y  de  esperanza. 
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Jacques  Leclercq  dice: 

“La  grandeza  del  hombre  da  vértigo.  Hablé  anteriormente  de 
su  nada.  He  aquí  su  grandeza.  Poder  sobrepasar  lo  sensible,  elevarse  hasta  lo 
inteligible,  es  decir,  basta  el  ser  espiritual  que  sólo  el  espíritu  percibe,  ir  has¬ 
ta  lo  Infinito,  encontrar  allí  a  Dios  y  detenerse  en  El  porque  no  hay  más 
allá”.  (4) 

Pero  Rivas  Groot  también  es  realista.  No  puede  perder  de  vista  este 
mundo  visible  que  camina  al  fracaso,  a  la  destrucción  y  a  la  ruina  total.  Así 
él  lo  admite,  más  aún  lo  proclama  y  pronostica: 

“Vendrá  noche  de  siglos  a  todo  cuanto  existe, 

Y  expirarán,  en  medio  de  hielos  y  amarguras, 

Los  últimos  dos  hombres  sobre  una  roca  triste, 

Las  últimas  dos  olas  sobre  una  playa  oscura”. 

El  mundo  material  tendrá  fin.  En  esto  sí  está  de  acuerdo  con  la  visión 
pesimista  de  las  estrellas.  Lo  admite  además  toda  sana  filosofía.  El  mundo 
material  no  ha  existido  desde  toda  la  eternidad,  porque,  no  llevando  en  sí 
una  necesidad  intrínseca  de  existir  —en  realidad  podía  no  haber  existido— 
alguien  lo  ha  tenido  que  sacar  de  su  indiferencia;  ni  el  mundo  material  po¬ 
drá  subsistir  eternamente  porque  hasta  las  mismas  leyes  físicas,  la  ley  de  la 
entropía  por  ejemplo,  lo  condenan  a  muerte. 

Sin  embargo,  las  estrellas  habían  incurrido  en  dos  errores.  Siendo  mate¬ 
riales,  se  habían  considerado  así  mismas  como  eternas:  “Nosotras  —las  eter¬ 
nas—  ...”  Por  eso  era  necesario  que  el  hombre,  antes  de  concluir,  dejara  las 
cosas  claras  y  en  su  punto.  Y  lo  hace  como  quien  fulmina  una  sentencia 
irrevocable  : 

“Y  moriréis,  Oh  estrellas!,  en  el  postrero  día.  .  .” 

Así  Rivas  Groot  condena  en  el  mundo  material  todo  impulso  de  inmor¬ 
talidad. 

El  segundo  error  de  las  constelaciones  era  aún  más  lamentable:  El  triun- 
fo  total  de  la  muerte  sobre  el  hombre  y  su  mundo.  Por  eso  Rivas  Groot  se 
muestra  más  implacable,  más  poeta,  más  genial  frente  a  él;  porque  le  ha  to¬ 
cado  en  lo  más  vivo  de  su  alma,  que  es  su  vivir  eterno.  Son  tres  versos  ge¬ 
niales,  tres  versos  como  tres  vítores  al  espíritu  humano  inmortal: 


(4)  Jacques  Leclercq,  Diálogo  del  Hombre  y  de  Dios,  Colee.  “Spiritus”,  pág.  134. 
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“Mas  flotarán  espíritus  con  triunfadoras  palmas; 

Y  alumbrarán  entonces  la  .eternidad  sombría, 

Sobre  cenizas  de  astros,  constelaciones  de  almas”. 

Habrá  un  día  en  que  se  cambiarán  los  papeles,  y  las  estrellas  serán  ce¬ 
nizas,  en  tanto  que  de  las  cenizas  humanas  surgirán  otras  constelaciones  más 
brillantes  e  imperecederas:  las  almas  inmortales,  astros  que  brillarán  eterna¬ 
mente  con  la  misma  luz  de  Dios. 

De  este  modo  concluye  Rivas  Groot  su  poema,  proclamando  el  triunfo 
del  espíritu  sobre  la  materia,  del  mundo  sobrenatural  sobre  el  sensible. 

“La  muerte  está  destinada  a  ser  nuestro  verdadero  nacimiento, 
nuestro  comienzo.  El  cristianismo,  en  contraste  con  el  paganismo, 
bendice  siempre  el  nacimiento  espiritual  de  sus  hijos  para  la  eter¬ 
nidad”.  (5) 

Sopla  en  estas  últimas  estrofas  un  viento  de  optimismo  y  esperanza.  Hay 
diferentes  modos  de  dormir  en  la  soledad  de  las  tumbas.  El  hombre  duerme 
un  sueño  ligero,  transitorio,  del  que  despertará  radiante  e  inmortal.  Y  hay  el 
dormir  del  mundo  material,  que  será  un  sueño  sin  despertar,  un  sueño  que 
es  muerte  y  silencio  eterno. 

V)  CONCLUSION 

La  trayectoria  filosófica  de  “Constelaciones”  es  por  lo  tanto  sencilla  y 
diáfana.  Es  un  enfrentarse  de  dos  concepciones  filosóficas  diametralmente 
opuestas:  la  materialista  de  las  estrellas  y  la  espiritualidad  del  Hombre,  con 
el  triunfo  de  ésta  última  en  .el  alma  profundamente  cristiana  de  Rivas  Groot. 


(5)  Mons.  Fulton  Sheen,  Paz  en  el  alma,  Iber-Amer,  Argentina,  pág.  200. 
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La  educación 

y 

el  progreso 

CARLOS  CASAS  MORALES  * 


NINGUN  aspecto  tiene  en  la  actualidad  mayor  interés  práctico  que 
las  relaciones  entre  la  educación  y  el  progreso. 

El  mundo  vive  una  época  de  grandes  transformaciones.  La  revolu¬ 
ción  industrial  que  se  inició  con  la  mecanización  y  la  aplicación  de  la  ener¬ 
gía  eléctrica  y  térmica  a  muy  diversos  usos  y  que  redujo  las  distancias,  mul¬ 
tiplicó  las  formas  de  transporte,  hizo  posible  el  aumento  y  diversificación  de 
la  producción  y  permitió  todos  los  adelantos  del  mundo  moderno,  ha  entra¬ 
do  ahora  en  una  fase  nueva,  revolucionaria  y  de  alcances  impredecibles  con 
el  dominio  por  parte  del  hombre  de  la  energía  nuclear. 

Los  primeros  resultados  de  ese  nuevo  hecho  han  sido  la  producción  de 
armas  capaces  de  destruir  al  mundo  y  el  lanzamiento  de  cohetes  para  con¬ 
quistar  el  espacio.  La  competencia  de  los  Estados  Unidos  y  Rusia  en  esos  te¬ 
rrenos  ofrece  a  la  humanidad  perspectivas  inciertas  y  quizá  terribles.  Según 
el  testimonio  de  hombres  de  ciencia  como  Einstein,  Hahn,  Born  y  Thirring 
precursores  y  creadores  de  la  energía  nuclear—  la  utilización  de  las  bom¬ 
bas  de  hidrógeno  y  de  cobalto  ya  existentes  produciría  el  aniquilamiento  to¬ 
tal  de  los  seres  vivos.  Una  cualquiera  de  esas  bombas,  explican  los  científicos, 
tiene  un  poder  destructivo  600  veces  superior  a  la  que  en  1945  se  lanzó  so¬ 
bre  Hiroshima  y  produjo  la  desaparición  de  150.000  seres  humanos. 


Por  otra  parte,  el  lanzamiento  del  hombre  más  allá  de  la  zona  de  atrac¬ 
ción  de  la  tierra,  en  donde  las  leyes  físicas  de  la  gravedad,  el  peso,  la  veloci¬ 
dad  y  la  distancia  difieren  de  las  que  gobiernan  nuestro  planeta,  ofrece  la 
seguridad  de  que  en  pocos  años  los  seres  humanos  vivirán  en  el  espacio,  ex- 


*  Dr.  Carlos  Casas  Morales:  Doctor  en  Ciencias  Jurídicas  y  Económicas  por  la 
Universidad  Javeriana,  Master  en  Economía  por  la  Universidad  de  Londres,  Su¬ 
perintendente  Bancario  de  1958  a  1961. 
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plorarán  otros  astros,  utilizarán  materias  y  elementos  hasta  ahora  desconoci¬ 
dos,  ejercerán  un  dominio  insospechado  sobre  la  ciencia  y  la  técnica,  revalua¬ 
rán  las  leyes  físicas  que  hoy  los  rigen  y  adquirirán,  con  todo  ésto,  otra  con¬ 
cepción  de  la  vida,  amplia,  atrevida,  progresista  y  dinámica  en  grado  y  térmi¬ 
nos  vedados  aún  a  las  más  ricas  imaginaciones. 

Esas  dos  grandes  realidades  del  momento,  la  existencia  de  armas  capa¬ 
ces  de  destruir  al  mundo  y  la  iniciación  de  la  conquista  del  espacio  por  el 
hombre,  han  comenzado  a  dar  un  nuevo  rumbo  al  destino  de  la  humanidad. 
Como  consecuencia  de  ellas  el  mundo  en  que  hoy  vivimos  gira  y  obra  bajo 
el  influjo  de  dos  poderes  nuevos:  el  de  la  destrucción  masiva  y  apocalíptica 
y  el  de  la  magnificación  de  la  órbita  de  acción  del  hombre. 

El  impacto  de  tales  hechos  sobre  las  ideas,  las  orientaciones  y  la  estructu¬ 
ra  social  de  la  presente  civilización  es  tremendo.  No  hay  aspecto  de  la  vida 
humana  que  escape  al  influjo  de  ellos:  La  Iglesia  misma,  divina  en  su  con¬ 
cepción  y  en  el  poder  que  la  sustenta,  está  examinando  en  el  Concilio  de  sus 
Padres  más  de  70  hechos  diferentes  en  que  juzga  posible  y  necesaria  una  evo¬ 
lución;  los  hombres  en  su  vida  intelectual;  la  cultura  en  su  forma  y  caracte¬ 
rísticas;  el  ámbito  de  la  civilización;  los  estados  en  su  estructura  política;  los 
sistemas  económicos;  las  relaciones  entre  las  clases  sociales;  la  ciencia  y  la 
técnica  como  objetos  de  estudio;  las  artes  y  las  letras;  los  hábitos  y  costum¬ 
bres,  y  en  fin,  todos  los  fenómenos  y  aspectos  de  la  organización  social,  tien¬ 
den  a  adaptarse,  por  la  ley  de  la  evolución  que  los  rige,  a  un  nuevo  orden 
de  cosas. 

Vivimos,  pues,  una  era  de  profundas  transformaciones.  Las  perspectivas  que 
nos  abren  los  avances  técnicos  y  científicos  y  los  nuevos  descubrimientos  son 
inmensas,  pero  para  utilizarlas  en  nuestro  propio  provecho,  en  bien  de  todos 
y  no  con  fines  de  odio,  guerra  y  destrucción,  necesitamos,  los  hombres  de  hoy 
y  de  mañana,  una  orientación  más  definida  y  más  apropiada  de  la  educación. 

Sin  educación  las  grandes  transformaciones  no  constituyen  progreso,  por¬ 
que  el  progreso  es  la  adaptación  racional  de  los  hechos  y  circunstancias  a  la 
naturaleza  del  hombre  conforme  al  plan  general  de  la  creación. 

Educar  es  transmitir  de  una  generación  a  otra  un  mensaje  de  tradición 
o  de  cultura.  La  educación  es  el  vehículo  que  transporta  la  experiencia  social, 
el  proceso  que  garantiza  a  la  sociedad  la  continuidad  de  su  existencia  y  el 
instrumento  que  hace  al  individuo  sensible  a  las  condiciones  del  progreso  y 
capaz  de  aprovecharlas. 

Por  eso  resulta  oportuno  preguntar  qué  dirección  o  rumbo  tiene  la  educa¬ 
ción  hoy  día,  y  si  no  es  necesario  modificarla  para  ponerla  a  tono  con  las  nue¬ 
vas  circunstancias,  que  crean  perspectivas  de  un  inmenso  progreso. 
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La  inquietud  surge  de  las  repercusiones  que  los  cambios  políticos,  socia¬ 
les  y  económicos  han  tenido  en  la  educación  y  especialmente  en  la  ense¬ 
ñanza  secundaria. 

En  los  últimos  20  años  tanto  en  Colombia  como  en  los  otros  países  —se¬ 
gún  lo  enseña  el  Anuario  de  la  UNESCO—  se  han  hecho  numerosos  ensa¬ 
yos  de  modificar  la  estructura  de  las  escuelas  y  colegios,  especializar  total  o 
parcialmente  los  estudios,  reducir  o  aumentar  los  programas,  distribuir  en  pe¬ 
ríodos  de  enseñanza,  —común  unos  y  especializada  otros—  los  años  escolares, 
introducir  métodos  más  objetivos  y  técnicos,  y  en  fin  pasar  unas  veces  del 
bachillerato  clásico  hacia  el  moderno  especializado  y  otras,  en  dirección  opues¬ 
ta,  del  último  hacia  el  primero. 

Todo  esto  puede  explicarse  por  la  tendencia  a  la  especialización  en  la 
enseñanza  que  resulta  de  la  especialización  en  los  trabajos,  profesiones  y  disci¬ 
plinas.  El  crecimiento  de  la  población  en  todos  los  países  del  mundo,  la  ma¬ 
yor  competencia  ante  la  disminución  de  oportunidades,  y  el  perfeccionamien¬ 
to  cada  vez  mayor  de  los  métodos  para  producir,  trabajar,  realizar  las  inves¬ 
tigaciones  y,  en  fin,  llevar  a  cabo  innumerables  oficios  que  se  prestan  con 
ayuda  de  máquinas  muy  precisas,  han  influido  necesariamente  en  esa  ten¬ 
dencia  hacia  la  especialización. 

En  términos  generales,  el  dilema  fundamental  respecto  a  la  adaptación 
de  la  educación  a  los  requerimientos  del  progreso  de  hoy  y  del  futuro,  sigue 
siendo  el  de  escoger  entre  la  educación  especializada  y  el  humanismo. 

Actualmente  predomina  un  criterio  ecléctico  que  no  constituye  en  for¬ 
ma  alguna  el  término  feliz  que  pudiera  pensarse  sería  la  solución:  se  ha  dado, 
en  los  programas  de  enseñanza,  mayor  cabida  a  la  ciencia,  a  la  técnica  y  a  los 
números,  con  recorte  de  las  letras  y  las  artes,  como  queriendo  repartir  de  to¬ 
do  un  poco  y  hacer,  en  ese  sentido,  más  universal  la  educación. 

Pero  el  resultado  práctico  es  la  formación  superficial  y  frívola  que  con¬ 
duce  a  una  promediación  por  lo  bajo  de  las  gentes  jóvenes,  a  un  estado  de 
mediocridad  y  conformismo  absolutamente  impropicio  al  cultivo  y  floreci¬ 
miento  de  los  grandes  talentos.  Es  por  ésto  que  en  el  campo  de  las  letras,  las 
artes  y  las  ciencias  —excepto  en  el  terreno  de  la  física—  son  contadas  hoy  día 
—si  es  que  existen—  las  figuras  comparables  a  los  clásicos  de  otros  tiempos. 

No  debemos  equivocarnos  respecto  a  las  poderosas  razones  que  justifi¬ 
can  un  regreso  completo  al  humanismo  en  la  enseñanza  secundaria.  La  edu¬ 
cación  del  bachillerato  es  el  desarrollo,  en  cuanto  a  la  extensión  y  profundi¬ 
dad  de  los  conocimientos,  de  una  educación  primaria,  necesariamente  ele¬ 
mental,  que  no  ofrece  base  sólida  para  los  conocimientos  especializados.  Y 
si  la  base  falla,  ¿cómo  aspirar  a  dar  altura  al  edificio  de  la  educción  especia- 
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lizada?  Pero  además,  la  educción  secundaria  tiene  o  debe  tener  el  alcance  de 
punto  de  contacto  entre  las  diversas  profesiones  y  disciplinas.  Para  el  médico 
como  el  sociólogo,  el  arquitecto  como  el  jurista,  el  ingeniero  como  el  agricul¬ 
tor  es,  individual  y  colectivamente,  muy  importante  que  las  personas  con 
quienes  trabaja  o  para  quienes  ejecuta  obras  o  servicios  tengan  un  nivel  co¬ 
mún  de  cultura. 

Y  por  último,  existe  hoy  un  hecho  nuevo  que  relieva  aún  más  la  necesi¬ 
dad  del  humanismo:  se  trata  del  fenómeno  de  la  automatización,  que  viene 
liberando  al  hombre,  en  forma  acelerada,  de  las  jornadas  fuertes  y  largas  de 
trabajo  y  lo  aproxima  a  una  época  en  la  que  cada  cual  dispondrá  de  mucho 
tiempo  de  ocio.  En  los  países  más  industrializados,  como  Estados  Unidos,  Ru¬ 
sia,  Inglaterra  y  Alemania,  se  han  reducido  ya  a  36  y  34  horas  a  la  semana 
las  jornadas  regulares  de  trabajo.  El  ocio,  que  ha  sido  hasta  ahora  privilegio 
de  una  minoría  aristocrática,  podría  transformarse  mañana  en  derecho  de  to¬ 
dos  los  hombres. 

¿Cómo  emplearían  los  hombres  el  tiempo  libre?  La  actividad  espontánea 
y  creadora  hallaría  posibilidades  sin  límites;  pero  de  no  tener  un  sentido  es¬ 
piritual  de  la  vida,  el  hombre  encontraría  fácil  hastío  en  la  abundante  rique¬ 
za  del  mundo,  invadiría  el  espacio,  visitaría  la  luna  y  las  estrellas,  conquista¬ 
ría  otros  planetas  y  al  cabo  de  una  febril  carrera  de  experimentos  y  realiza¬ 
ciones  podría  encontrar  insaciable  su  propia  vanidad  y  destruirse  así  mismo. 

La  solución  a  ese  estado  previsible  de  cosas,  está  precisamente  en  la  edu¬ 
cación  humanística  de  las  presentes  y  futuras  generaciones. 

A  través  de  las  letras,  las  artes,  las  ciencias  y  los  números  encuentra  el 
hombre  un  mundo  inagotable  de  placeres  y  aficiones  estéticos:  el  estudio  y 
la  especulación  filosófica,  la  revisión  de  la  historia,  el  examen  sociológico,  el 
dominio  de  las  lenguas,  el  uso  de  los  números,  el  placer  de  la  música,  la  be¬ 
lleza  de  la  escultura  y  la  pintura,  en  fin,  todo  eso  que  contribuye  a  la  forma¬ 
ción  del  espíritu  literario  y  crítico,  constituye  una  cultura  —el  humanismo- 
cuya  riqueza  y  contenido  humano,  lo  que  presenta  de  esencial  y  permanen¬ 
te,  hace  penetrar  un  poco  de  eternidad,  de  universalidad,  en  nuestra  efímera 
concepción  de  la  naturaleza  humana  y  es,  en  últimas,  lo  único  que  nos  pue¬ 
de  salvar  de  la  vulgaridad  y  el  tedio,  la  corrupción  y  el  odio,  la  angustia  y 
desesperanza  que  produce  el  hastío. 

La  educación  humanística  que  se  dé  a  las  nuevas  generaciones  debe  ser 
tan  sólida  y  profunda  que  sea  capaz  de  hacer  que  las  ideas  adquiridas  por  los 
niños  y  los  jóvenes  lo  sean  de  un  modo  tan  vital  que  se  conviertan  en  ideas 
motrices,  fuerzas  móviles  en  la  dirección  de  su  conducta. 

En  lo  que  hace  concretamente  a  Colombia  el  regreso  al  humanismo  en 
la  educación  secundaria  es  una  palpable  necesidad. 
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La  fórmula  de  entendimiento  político  que  la  intransigente  actitud  de  los 
partidos  hizo  indispensable,  no  puede  ser  sino  una  medida  transitoria  por¬ 
que  crea  un  ambiente  artificial  y  limitativo  en  el  ejercicio  de  la  libertad  de 
pensar  y  de  ubicarse  en  diversas  corrientes  o  conforme  a  diferentes  ideas  so¬ 
ciales  y  políticas,  lo  que  constriñe  la  dignidad  y  las  conciencias. 

Por  eso  mismo  es  indispensable  preparar  a  las  generaciones  jóvenes  den¬ 
tro  de  un  espíritu  crítico,  con  el  sentido  de  la  medida,  la  claridad,  la  preci¬ 
sión  y  la  permanencia,  que  es  precisamente  el  que  caracteriza  al  humanis¬ 
mo,  para  que  entre  ellas  el  entendimiento  se  produzca  conforme  y  dentro  de 
las  reglas  ordinarias  del  juego  social,  institucional  y  político. 

De  otro  lado  los  fenómenos  de  falta  de  autoridad  y  respeto,  de  impu¬ 
nidad  y  violencia,  de  desajuste  social  y  económico,  desorden,  arbitrariedad, 
mala  administración  y  en  general,  indisciplina,  fracaso  y  frustración  colecti¬ 
vos,  son  el  producto  de  las  fallas  humanas,  no  de  las  instituciones  y  normas, 
y  se  deben  precisamente  a  la  falta  de  una  educación  humanística  sólida  de 
las  generaciones  que  sufrieron  los  primeros  efectos  de  la  tendencia  a  la  espe- 
cialización  en  la  formación  y  el  estudio. 

La  juventud  tiene  que  crecer  y  formarse  dentro  de  una  cultura  que  por 
la  riqueza  de  su  contenido  humano  permita  en  los  años  maduros  un  rever¬ 
decer  de  ese  espíritu  grande  que  en  épocas  pasadas  de  la  historia  hizo  posi¬ 
ble  la  aparición  del  cristianismo,  la  aventura  de  las  cruzadas,  el  renacimien¬ 
to  del  arte,  y  la  conquista  del  nuevo  mundo,  y  que  haga  que  en  los  cora¬ 
zones  florezca  el  ideal  de  una  patria  grande,  organizada  y  rica,  de  una  so¬ 
ciedad  culta,  libre  y  progresista,  y  de  una  vida  de  paz,  dignidad,  espirituali¬ 
dad,  respeto  y  amor  a  Dios  en  las  familias. 
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CRONICA  INTERNACIONAL 


La  Argentina 
desde  la  segunda 
guerra  mundial 

HENRY  JAVIERES* 

Al  terminar  la  segunda  guerra  mundial,  Argentina  se  encontraba  en  una 
situación  extraordinariamente  favorable. 

En  el  plano  exterior,  la  corriente  de  sus  excedentes  agrícolas  tradicionales 
—desesperadamente  buscados  por  los  Aliados—  le  habían  permitido  acumular 
reservas  que  llegaban  a  los  1.500  millones  de  dólares.  Así  sostenido,  el  peso 
parecía  tener  asegurada  la  mayor  estabilidad  sobre  la  base  de  un  tipo  de  cam¬ 
bio  cercano  a  los  4  pesos  por  dólar. 

En  el  plano  interior,  el  bienestar  de  la  tesorería  permitía,  por  primera 
vez,  contemplar  una  reconversión  total  de  la  economía,  que  tratara  de  transfor¬ 
mar  la  antigua  nación  agrícola  de  las  pampas  en  potencia  industrial  moder¬ 
na  y  asociar  más  estrechamente  las  clases  trabajadoras  a  los  beneficios  de  la 
prosperidad  general. 

Veinte  años  después,  esas  perspectivas  se  han  desvanecido.  Las  reservas 
de  divisas  han  deaparecido.  Y  muy  al  contrario,  la  Argentina  está  debiendo 
más  de  3.000  millones  de  dólares  al  extranjero.  Sin  embargo,  la  depreciación 
continúa  hasta  el  punto  de  llevar  el  tipo  de  cambio  a  140  pesos  por  dólar. 
Una  serie  de  déficits  presupuéstales  sucesivos  ha  agotado  la  tesorería  y  crea¬ 
do  una  deuda  interior  que  pesa  gravemente  sobre  la  economía.  La  produc¬ 
ción  tradicional  marca  el  paso.  Las  exportaciones  se  esfuman.  Se  perfila  en 
el  horizonte  una  crisis  social. 

*  (Corresponsal  de  la  Revista  “Este  y  Oeste”  en  Buenos  Aires). 
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¿Cómo  explicar  que  en  veinte  años  la  situación  haya  cambiado  hasta  tal 
extremo? 

I.— EL  REGIMEN  PERONISTA  (1944-1955) 

A  pesar  de  las  acerbas  críticas  que  se  le  han  hecho  y  se  le  siguen  ha¬ 
ciendo,  hay  que  reconocer  que  los  objetivos  que  se  había  asignado  el  gobier¬ 
no  del  general  Perón  eran  justificables  en  gran  parte. 

Era  tiempo,  en  efecto,  de  rejuvenecer  las  estructuras  tradicionales  de  una 
nación  casi  exclusivamente  agrícola,  dominada  por  una  oligarquía  rural  ab- 
sentista  y  colocada  bajo  la  dependencia  económica  estrecha  del  extranjero 
—sobre  todo  de  Inglaterra  que  le  suministraba  tradicionalmente  sus  artícu¬ 
los  manufacturados  a  cambio  de  su  producción  agrícola—  y  cuyos  capitales 
habían  edificado  la  infraestructura  argentina. 

Pero  los  excesos  unidos  de  la  demagogia  y  del  nacionalismo,  la  falta  de 
cuadros  competentes  y  la  corrupción  del  régimen  llevaron  al  agotamiento  de 
las  disponibilidades  sin  que  los  objetivos  hubieran  podido  ser  alcanzados.  Al 
contrario,  el  esfuerzo  de  adaptación  de  la  economía  argentina  al  mundo  mo¬ 
derno  mató  la  prosperidad  económica  del  país.  La  situación  económica  se 
deterioró  en  todos  los  terrenos. 

Efectivamente,  un  programa  industrial  poco  coherente  llevó  consigo  un 
comienzo  de  recesión  agrícola.  Esta,  agravada  por  el  daño  de  los  términos 
del  cambio,  ha  provocado  la  inversión  de  la  balanza  de  pagos,  llevando  a 
una  serie  de  déficits  que  han  agotado  las  reservas  de  divisas. 

a)  Un  desarrollo  industrial  incoherente.  Concebida  originalmente  como 
un  principio  de  acción,  la  política  de  industrialización  del  general  Perón  se 
convirtió  rápidamente  en  sus  manos  en  un  medio  de  combatir  a  los  sectores 
agrícolas  —conservadores  y  tradicionales—  hostiles  a  su  persona,  y  de  favore¬ 
cer  la  creación  de  un  proletariado  urbano  en  que  el  peronismo  hallaba  su  me¬ 
jor  aliado. 

Fundada  en  el  proteccionismo  aduanero  y  un  amplio  sistema  de  crédi¬ 
tos  y  de  ventajas  fiscales,  esa  política  permitió,  sin  duda,  llevar  el  producto 
bruto  de  la  industria  de  13  a  19  miles  de  millones  de  pesos  (valor  en  1950), 
mientras  que  el  capital  empleado  en  ese  sector  pasaba  de  22  a  35  mil  millo¬ 
nes  de  pesos  (valor  de  1950).  Pero  los  progresos  fueron  muy  desiguales.  Por 
otra  parte,  ciertos  desarrollos,  importantes  en  porcentaje,  permanecieron  in¬ 
significantes  en  valor  absoluto.  Así  fue  como,  si  la  producción  de  acero  au¬ 
mentó  en  67%,  no  representaba  todavía,  en  1955,  con  217.000  toneladas, 
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más  que  la  octava  parte  de  las  necesidades  del  país.  Cuanto  a  los  recursos 
de  energía,  quedaron  inexplotados  en  la  práctica.  La  producción  del  carbón 
se  duplicó,  pero  no  llegaba  sino  a  180.000  toneladas,  es  decir,  menos  de  la 
décima  parte  de  lo  necesario.  La  producción  petrolera  aumentó  en  25%,  pero, 
con  sus  4,8  millones  metros  cúbicos,  representaba  menos  de  la  tercera  parte 
del  consumo  nacional. 

A  la  inversa,  la  producción  del  caucho  se  multiplicó  por  8.  La  de  los 
derivados  del  petróleo,  se  dobló  gracias  a  la  instalación  de  algunas  refinerías. 
Por  fin,  la  de  la  industria  metalúrgica  ligera  se  quintuplicó. 

Esta  evolución  desordenada  manifiesta  una  concentración  del  esfuerzo 
en  los  productos  acabados  en  detrimento  de  las  industrias  básicas.  Llegará, 
es  cierto,  a  suprimir  en  la  práctica  las  importaciones  de  bienes  de  consumo, 
pero  la  instalación  de  industrias  nuevas  con  rendimiento  flojo  y  precios  de 
fabricación  elevados,  constituidas  al  amparo  de  un  proteccionismo  aduanal 
severo,  no  podía  menos  de  tener  un  efecto  desfavorable  sobre  el  costo  de  la 
vida.  Sin  duda,  la  política  social  del  Gobierno  permitió  cambiar  prácticamen¬ 
te  la  división  del  Ingreso  Nacional.  En  1945,  éste  se  repartía  a  razón  de  47% 
a  los  asalariados  y  de  53%  al  capital.  En  1955,  esas  proporciones  se  habían 
convertido  respectivamente  en  58%  y  42%.  Pero  entre  tanto,  el  costo  de  la 
vida  casi  se  sextuplicó;  el  índice  general  de  los  precios  (con  base  100  en 
1943)  pasó  de  119,4  en  1945  a  619,3  en  1955. 

b)  Un  comienzo  de  recesión  de  la  agricultura.  Sin  embargo,  .ese  esfuer¬ 
zo  mal  equilibrado  debía  tener  otras  consecuencias.  El  desarrollo  de  la  indus¬ 
tria,  efectivamente,  no  pudo  hacerse  sino  con  daño  de  la  agricultura.  El  éxo¬ 
do  rural,  la  reducción  de  los  créditos  agrícolas  y  la  política  del  gobierno  ago¬ 
taron  poco  a  poco  esa  fuente  clásica  de  la  riqueza  argentina.  La  producción 
de  lana  bajó,  durante  la  década,  de  209.000  a  180.000  toneladas.  La  de  ce¬ 
reales,  que  llegaba  a  12  millones  de  toneladas  en  1945,  se  estancó  en  13  mi¬ 
llones  de  toneladas  en  1955,  después  de  haber  bajado  hasta  10  millones  en 
1952.  La  producción  de  carne  no  acusó  sino  un  aumento  insignificante  de 
2.1  a  2.5  millones  de  toneladas,  mientras  el  ganado  dado  en  aparcería  se  es¬ 
tancaba  o  marcaba  una  tendencia  a  la  regresión.  Bovinos:  de  3  a  4  millones 
de  cabezas;  ovinos:  de  51  a  45  millones  de  cabezas;  porcinos:  de  3  a  4  millo¬ 
nes  de  cabezas. 

c)  El  déficit  fresupuestal .  En  tal  atmósfera,  la  reducción  de  los  ingre¬ 
sos  agrícolas,  agravada  por  la  huida  ante  el  impuesto,  trajo  una  disminución 
de  los  ingresos  del  Estado.  Sin  embargo,  las  inversiones  industriales,  los  gas¬ 
tos  sociales  de  carácter  frecuentemente  demagógico,  la  inflación  irracional  de 
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lo  cuadros  administrativos,  vinieron  a  aumentar  constantemente  los  gastos. 
El  golpe  de  gracia  fue  dado  por  la  implantación  de  un  programa  costoso  de 
nacionalización  —ferrocarriles,  servicios  públicos,  etc.—  Los  gastos  del  Estado, 
que  no  llegaban  sino  a  3.000  millones  de  pesos  .en  1945,  se  fijaron  en  32.000 
millones  en  1955,  y,  si  se  cuentan  los  presupuestos  provinciales  y  municipa¬ 
les,  el  total  de  los  gastos  públicos  de  Argentina  pasó  en  el  mismo  período 
de  4.400  millones  a  40.900  millones. 

La  larga  serie  de  déficits  presupuéstales  debía  tener  dos  consecuencias. 
Una  inflación  galopante  que  en  diez  años  elevó  la  circulación  monetaria  de 
6  a  45.000  millones  de  pesos;  y  el  aumento  de  la  deuda  pública,  que  en  1955 
llegaba  a  60.000  millones. 

d)  La  inversión  de  Ja  balanza  de  pagos.  El  estancamiento  de  la  produc¬ 
ción  agrícola,  agravado  por  el  aumento  del  consumo  interno  debido  al  cre¬ 
cimiento  de  la  población,  debía  reaccionar  sobre  las  exportaciones  argentinas. 

Efectivamente,  en  el  decurso  de  la  década,  las  ventas  de  productos  agrí¬ 
colas  bajó  11%  en  volumen  y  esa  reducción  no  pudo  compensarse  con  un 
acrecentamiento  de  las  exportaciones  de  productos  industriales,  cuyos  precios 
eran  harto  elevados  para  mantener  la  concurrencia  en  el  mercado  interna¬ 
cional. 

Calculado  en  dólares  corrientes,  el  total  de  las  exportaciones  argentinas 
sin  duda  ha  registrado  un  ligero  aumento:  de  737  millones  de  dólares  en 
1945  a  900  millones  de  dólares  en  1955,  luego  de  haber  pasado,  por  otra  par¬ 
te,  por  un  máximum  de  1.620  millones  en  1948.  Pero  si  se  toma  en  cuenta 
la  depresión  del  dólar,  la  caída  es  evidente.  Expresadas  en  dólares  de  1950, 
las  exportaciones  argentinas  cayeron  de  1.100  millones  de  dólares  a  865  mi¬ 
llones. 

Mientras  tanto,  sin  embargo,  las  importaciones  señalaban  un  aumento 
en  masa:  308  millones  de  dólares  en  1945,  1.170  millones  de  dólares  en  1955. 

La  razón  de  .esta  subida  vertical  se  debe,  sin  duda,  al  aumento  del  vo¬ 
lumen  de  las  compras  argentinas,  consecuencia  del  programa  masivo  de  in¬ 
versión  del  gobierno;  pero  igualmente  es  consecuencia  del  alza  mucho  más 
rápida  de  los  precios  industriales  sobre  los  mercados  mundiales.  Los  términos 
del  cambio  —que  siente  la  relación  entre  los  precios  de  las  importaciones  y 
de  las  exportaciones—  han  efectivamente  bajado  en  18%  durante  el  período 
indicado. 

Después  de  los  importantes  saldos  crediticios  del  período  de  las  hostili¬ 
dades,  el  balance  de  los  pagos  presenta  una  serie  de  saldos  deudores  sucesi¬ 
vos  (308  millones  de  dólares  en  1951,  455  millones  en  1952,  223  millones  en 


347 


1955).  Sin  embargo,  la  política  nacionalista  del  general  Perón  había  desalen¬ 
tado  a  los  capitalistas  extranjeros.  A  los  aportes  constantes  de  antes,  sucede 
a  partir  de  1945  un  movimiento  de  fuga  cuyo  efecto  viene  a  añadirse  al 
déficit  de  la  balanza  comercial.  La  cartera  de  inversiones  extranjeras,  que  no 
era  ya  en  absoluto  superior  a  2.5  miles  de  millones  de  dólares  al  fin  de  las 
hostilidades  (en  retiro  sobre  los  3.600  millones  de  dólares  en  1931),  había 
caído  en  1955  a  1.500  millones.  Se  debe  comprobar,  por  otra  parte,  que  el 
reparto  de  ese  capital  había  cambiado  sensiblemente. 

El  saldo  deficiario  de  la  balanza  de  pagos  no  pudo  por  consiguiente 
ser  arreglado  sino  tomando  de  las  reservas  de  divisas.  Estas  se  fijaban  en  1945 
en  1.682  millones  de  dólares  netos.  En  1955,  las  reservas  disponibles  eran 
todavía  de  1.200  millones  de  dólares,  pero  como  el  gobierno  había  contraído 
750  millones  de  dólares  de  deudas  con  el  extranjero,  las  reservas  netas  no 
pasaban  de  450  millones. 

Falto  de  apoyo,  el  peso  había  comenzado  un  movimiento  de  deprecia¬ 
ción:  el  tipo  de  cambio  con  relación  al  dólar  había  bajado  a  9  en  el  mer¬ 
cado  libre. 

II. — LA  REVOLUCION  LIBERTADORA  (1955-1958) 

Y  EL  GOBIERNO  CONSTITUCIONAL  (1958-1962) 

* 

La  “Revolución  libertadora”  puso  fin,  por  el  momento  al  menos,  a  la 
carrera  política  del  general  Perón.  Pero  los  militares  que  la  habían  concebi¬ 
do  y  llevado  a  término,  no  estaban  en  nada  unidos  sino  por  su  odio  común 
al  régimen  anterior.  En  todos  los  demás  puntos,  sus  divisiones  debían  en  la 
práctica  llevarlos  al  inmovilismo.  Así,  durante  sus  tres  años  de  gobierno,  la 
Junta  se  contentó  con  atender  a  lo  más  urgente. 

Los  gastos  públicos  y  los  déficits  presupuestarios  siguen  creciendo.  La 
balanza  de  cuentas  sigue  negativa,  y,  a  pesar  de  los  llamamientos  desespera¬ 
dos  al  crédito  exterior  que  llevan  la  deuda  hasta  cerca  de  1.400  millones  de 
dólares,  el  gobierno  se  ve  obligado  a  proceder  a  tres  devaluaciones  sucesi¬ 
vas  del  peso,  cuyo  tipo  se  encuentra  en  definitiva  llevado  a  cerca  de  17  pe¬ 
sos  por  dólar  en  el  mercado  oficial  y  50  pesos  por  dólar  en  el  mercado  libre. 

En  estas  condiciones,  cuando  el  Dr.  Frondizi  llega  al  poder,  en  1958,  el 
alivio  es  general.  El  nuevo  Presidente  parece  la  prenda  de  una  vuelta  a  la 
constitucionalidad  y  por  lo  tanto  a  la  normalidad. 

De  hecho,  Frondizi,  que  sólo  pudo  ser  elegido  con  la  neutralidad  de 
los  peronistas,  encontrará  la  herencia  de  todas  las  contradicciones  del  pasa- 
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do.  Mejor  dicho,  su  “colusión”  con  el  enemigo  de  ayer  lo  hace,  desde  el  ori¬ 
gen,  sospechoso  a  los  elementos  militares  y  a  la  oligarquía. 

Esto  no  obstante,  la  “izquierda”,  que  espera  en  vano  el  pago  de  la  “deu¬ 
da  de  honor”  contraída  con  ella,  Le  retirará  poco  a  poco  su  confianza.  Cogi¬ 
do  entre  dos  fuegos,  el  Presidente  gastará  su  crédito  político,  y  sus  mismas 
fuerzas,  en  vencer  las  crisis  incesantes  que  amenazarán  a  su  gobierno. 

El  programa  de  Frondizi  consistía  en  dos  puntos:  desarrollo  de  las  ri¬ 
quezas  naturales  de  la  nación  y  continuación  del  programa  de  industriali¬ 
zación  del  gobierno  Perón;  estabilización  interior  y  exterior  de  la  moneda. 

Pero  después  de  una  fulgurante  partida,  que,  sobre  todo  bajo  el  impulso 
del  consejero  presidencial,  Rogelio  Frigerio,  permitió  registrar  éxitos  especta¬ 
culares  en  el  terreno  de  la  producción  petrolera,  su  política  de  industrializa¬ 
ción  debía  deslizarse  rápidamente  hacia  los  mismos  errores  que  su  predece¬ 
sor:  implantación  de  industrias  ligeras,  costosas  y  pletóricas. 

Cuanto  a  la  política  monetaria  que,  durante  los  tres  primeros  meses,  da¬ 
rá  al  país  la  impresión  de  haber  encontrado  la  estabilidad,  su  fracaso  final 
será  tanto  más  grave  cuanto  que  entre  tanto  habrá  llevado  el  país  al  estan¬ 
camiento. 

a)  La  'política  de  desarrollo.  El  plan  del  Presidente  Frondizi  se  fundaba 
sobre  la  puesta  en  valor  sistemática  de  los  recursos  en  energía  del  país. 

Para  actuar  en  el  terreno  petrolero,  el  Presidente  tuvo  sin  embargo  que 
afrontar  la  coalición  de  los  elementos  nacionalistas  opuestos  a  todo  “aban¬ 
dono”  del  patrimonio  nacional.  El  sistema  de  concesiones  a  las  compañías 
extranjeras  estaba  excluido  desde  el  principio:  por  eso  el  Presidente  tuvo 
que  resignarse  a  concluir,  con  grupos  americanos,  luego  italianos,  contratos 
de  alquiler  de  servicios  que  lo  dejaban  dueño  del  producto  final. 

Pero  este  sistema,  que  por  otra  parte  no  desarmó  a  los  adversarios  del 
Presidente,  ha  cargado  para  varios  años  la  balanza  de  pagos  de  la  Argenti¬ 
na  con  el  peso  de  los  pagos  debidos  ai  las  compañías  extranjeras.  Por  eso,  aun¬ 
que  la  producción  petrolera  haya  subido  en  4  años  de  5  a  15  millones  de  me¬ 
tros  cúbicos,  cifra  muy  cercana  a  la  del  consumo  nacional,  no  es  posible  con¬ 
tar  con  una  economía  correspondiente  en  la  balanza  de  pagos  antes  de  1966. 

Sin  embargo,  ante  el  éxito  de  su  política  petrolera,  el  gobierno  abando¬ 
naba  su  plan  de  desarrollo  de  los  yacimientos  carboníferos  del  país.  El  con¬ 
trato  firmado  con  Sofremines  para  poner  en  valor  el  yacimiento  de  Río  Tur¬ 
bio,  cuya  producción  anual  debía,  según  las  previsiones,  ser  llevada  en  cua¬ 
tro  años,  de  200.000  a  4  millones  de  toneladas,  ha  sido  prácticamente  aban¬ 
donado  antes  de  que  se  hubieran  alcanzado  las  300.000  toneladas. 
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En  materia  de  energía,  los  progresos  han  sido  insignificantes;  el  aumen¬ 
to  de  la  potencia  instalada  sigue  siendo  inferior  al  de  la  población.  Por  otra 
parte,  el  gobierno  ha  sido  llevado  a  poner  el  acento  no  ya  sobre  el  desarrollo 
de  los  recursos  hidráulicos,  sino  sobre  la  utilización  del  combustible  y  del 
gas  natural  nacionales:  así  los  grandes  proyectos  de  represamiento,  como  el 
del  Chocón,  que  trataba,  no  obstante,  más  de  las  consideraciones  puramen¬ 
te  económicas,  de  alcanzar  un  objetivo  geopolítico  —la  colonización  de  la  Pa- 
tragonia—  parecen  aplazados  indefinidamente. 

Sin  embargo,  por  no  haber  procedido  a  tiempo  a  las  inversiones  necesa¬ 
rias,  la  red  de  carreteras,  la  ferroviaria  y  la  fluvial,  como  el  material  rodante 
y  flotante,  se  encontraban  gastados  basta  lo  último.  Se  puede,  ciertamente, 
incriminar  por  ello  a  las  nacionalizaciones  apresuradas  obradas  por  el  gobier¬ 
no  de  Perón;  pero  también  a  la  incuria  de  los  gobiernos  siguientes.  En  1962, 
el  BIRD  estimaba  en  2.885  millones  de  dólares  (de  los  que  1.350  eran  en 
divisas)  la  suma  total  de  los  gastos  necesarios  para  poner  en  buen  estado  ese 
factor  importante  de  la  infraestructura  nacional. 

b)  La  política  de  estabilización  monetaria.  El  programa  de  gobierno  del 
Dr.  Frondizi  preveía  en  este  punto  una  reforma  radical:  la  abdicación  del 
control  de  cambios  rígido  del  régimen  peronista  con  su  cortejo  de  corrupción 
y  de  errores,  la  supresión  de  los  tipos  múltiples  de  cambio,  la  institución  fi¬ 
nalmente  de  un  mercado  único  y  libre  donde  la  moneda  nacional,  sometida 
solamente  a  los  efectos  de  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda,  encontrara  su 
verdadero  curso. 

Desde  1957,  la  Argentina  había  participado  con  12  países  europeos  en 
la  creación  del  “Club  de  París”.  En  esta  organización,  el  bilateralismo  estric¬ 
to  de  los  cambios  entre  la  Argentina  y  cada  uno  de  los  países  participantes 
había  cedido  su  lugar  a  un  sistema  de  cambios  multiraterales.  La  Argentina 
podía  compensar  entre  ellos  los  saldos  deficitarios  o  excedentes  de  sus  cam¬ 
bios  con  cada  uno  de  sus  participantes.  No  era  todavía  la  convertibilidad, 
pero  era  ya  su  prefiguración. 

En  1959,  el  gobierno  argentino  decidió  franquear  el  último  paso.  El  pe¬ 
so  se  hizo  libremente  convertible  contra  el  dólar.  Un  solo  mercado  de  cam¬ 
bios  se  creó,  sobre  el  cual  importadores  y  capitalistas  fueron  autorizados  a  ac¬ 
tuar  libremente,  para  comprar  así  como  para  vender. 

La  vuelta  a  un  tipo  de  cambio  único  sigue  empero  siendo  todavía  un  ob¬ 
jetivo  más  que  una  realidad.  En  efecto,  la  institución  del  sistema  complejo 
de  sobretasas  a  la  importación  y  de  retenciones  a  la  exportación  llegó  a  cons¬ 
tituir  toda  una  gama  de  tipos  diferenciales. 
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Para  defender  al  peso  en  el  mercado  de  cambios,  sin  embargo,  era  nece¬ 
sario  disponer  de  créditos  importantes.  De  la  misma  manera  que  en  1957,  la 
creación  del  Club  de  París  estaba  apoyada  por  la  consolidación  de  las  deu¬ 
das  comerciales  con  Europa,  la  institución  de  un  mercado  libre  se  funda,  en 
1958,  sobre  la  concesión,  por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  las  orga¬ 
nizaciones  internacionales  de  créditos  globales  de  318  millones  de  dólares. 

El  nuevo  sistema  se  puso  en  vigor  el  12  de  enero  de  1959  y  el  tipo  de 
cambio  del  peso  se  estableció  sobre  el  nuevo  mercado  a  83  unidades  por  dólar. 

Pero  la  situación  de  la  moneda  sigue  siendo  extremadamente  frágil. 

Por  una  parte,  la  balanza  comercial  sigue  en  déficit:  23 7  millones  en 

1958,  170  millones  en  1960,  500  millones  en  1961.  En  efecto,  mientras  las 
exportaciones  se  quedan  siempre  en  1.000  millones  de  dólares  por  año,  a  pe¬ 
sar  de  un  aumento  débil  pero  constante  en  volumen,  las  importaciones  se 
mantienen  a  un  nivel  elevado,  de  1.200  millones  como  promedio. 

Por  otra  parte  si,  durante  los  primeros  años,  una  atmósfera  de  euforia 
parece  incitar  a  los  capitalistas  extranjeros  a  volver  a  invertir  en  Argentina, 
el  movimiento  poco  dura.  La  confianza  en  la  moneda  no  es,  efectivamente, 
cosa  de  los  nacionalistas  argentinos.  Para  éstos,  la  libertad  del  mercado  no  es 
más  que  un  aliento  a  cubrirse  en  dólares.  Sus  traslados  de  beneficios  y  de 
dividendos,  y  pronto  aun  de  capitales  mismos,  toman  pronto  el  aspecto  de  una 
fuga  ante  la  moneda.  La  balanza  de  los  movimientos  de  capitales  se  hace  a 
su  vez  deficitaria. 

Para  alimentar  el  mercado,  por  consiguiente,  el  gobierno  no  tiene  otros 
recursos  que  ceder  dólares.  Los  toma  primero  de  sus  reservas.  Agotadas  éstas, 
se  ve  obligado  a  solicitar  nuevos  créditos  de  estabilización:  75  millones  en 

1959,  293  millones  en  1960,  60  millones  en  1961,  180  millones  en  1962. 

Pero  esta  situación  no  puede  durar  indefinidamente.  Todo  el  mundo  sa¬ 
be  que  el  tipo  de  83  pesos  por  dólar  no  responde  al  valor  real  de  la  moneda, 
y  que  a  ese  precio  el  dólar  es  la  mercancía  menos  cara  de  Argentina.  Todo 
el  mundo  se  aprovecha  de  ello,  los  importadores  para  levantar  depósitos  de 
mercancías  y  de  materias  primas,  los  capitalistas  para  constituirse  reservas  en 
dólares,  los  obreros  y  funcionarios  para  poner  sus  ahorros  al  abrigo  de  una 
devaluación  que  los  acontecimientos  hacen  inevitable. 

Sin  embargo,  nadie  se  resuelve  a  devaluar  antes  de  las  elecciones.  Sola¬ 
mente  al  día  siguiente  a  ellas,  el  Banco  Central  decide  detener  sus  ventas  de 
divisas  en  el  mercado  de  cambios  y  el  peso  acusa  inmediatamente  una  baja 
que  lo  llevará,  en  pocas  semanas,  a  cerca  de  140  pesos  por  dólar. 

c)  La  situación  interior.— Mas  por  falta  de  una  política  rigurosa  de  sa- 
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neamiento  financiero,  los  gastos  públicos  no  cesan  de  crecer:  83  mil  millo¬ 
nes  en  1959,  125  mil  en  1960,  160  mil  en  1961. 

La  llegada  al  poder  del  Sr.  Alsogaray  no  cambia  el  estado  de  cosas.  Im¬ 
puesto  por  los  militares  sobre  un  programa  de  reacción  social  y  económica,  el 
ministro  decepcionará  a  todos  sus  partidarios. 

En  el  plano  presupuesta^  ninguna  de  las  reformas  anunciadas  a  bombo 
y  platillo  producirá  sus  frutos.  Compresiones  de  gastos,  aumento  de  impues¬ 
tos  permanecen  letra  muerta.  Continúan  los  déficits  del  presupuesto. 

En  el  plano  social,  el  ministro  se  verá  obligado,  bajo  la  presión  de  los 
sindicatos,  a  conceder  —señaladamente  a  los  obreros  de  los  servicios  públicos 
de  electricidad—  los  aumentos  de  salarios  que  él  mismo  prohibe  al  sector  pri¬ 
vado. 

De  hecho,  el  gobierno  Alsogaray  no  señalará  puntos  sino  en  su  lucha 
por  limitar  la  expansión  monetaria  y  restringir  el  crédito  interior.  En  ese  te¬ 
rreno,  por  otra  parte,  el  ministro  parece  obrar  por  lo  menos  tanto  bajo  la  pre¬ 
sión  del  Fondo  Monetario  Internacional  cuanto  por  convicción  propia.  No  se 
podría  ciertamente  reprochar  al  FMI  el  seguir  una  política  de  estricta  orto¬ 
doxia  en  materia  financiera  y  haber  hecho  un  evangelio  de  la  lucha  contra  la 
úiflación.  Pero  puede  preguntarse  si,  en  un  país  en  vías  de  desarrollo,  el  ri¬ 
gor  de  las  exigencias  del  Fondo  ha  sido  siempre  oportuno.  En  el  momento  en 
que  el  Brasil  la  al  mundo  el  ejemplo  de  un  crecimiento  en  la  inflación  ¿era 
indispensable  imponer  a  Argentina  el  estancamiento  en  la  ortodoxia . .  .  ? 

La  lucha  contra  la  inflación  era  tanto  menos  justificada  cuanto  que  era 
sin  esperanza,  ya  que  no  se  ponía  remedio  alguno  a  las  causas  del  mal,  es 
decir,  al  déficit  presupuestal.  Diferir  el  pago  de  ciertas  facturas,  aplazar  el  pa¬ 
go  de  los  sueldos  de  los  funcionarios,  obligar  a  otros  acreedores  del  Estado  a 
aceptar  títulos  de  préstamo  forzoso,  es  tratar  los  síntomas  sin  curar  la  enfer¬ 
medad.  Los  resultados  irrisorios  de  esa  política  no  se  han  hecho  esperar.  Si 
de  1959  a  1962  la  circulación  monetaria  no  ha  aumentado  sino  en  un  100%, 
el  índice  oficial  del  costo  de  la  vida,  por  su  parte,  marcó  un  alza  de  450% . . . 

Por  lo  demás,  ante  la  falta  de  liquidez  que  resulta  de  la  compresión  de 
los  créditos,  empresas  y  particulares  han  sido  reducidas  por  ellos  a  crear  una 
circulación  paralela  (billetes  de  pago  cien  veces  endosados,  siempre  renova¬ 
dos,  letras  nunca  protestadas).  Al  fin  del  período,  el  monto  de  esos  instru¬ 
mentos  en  circulación  se  evaluaba  entre  40  y  50  mil  millones  de  pesos,  es 
decir,  cerca  de  la  tercera  parte  de  la  circulación  oficial. 

En  estas  condiciones,  el  estancamiento  que  marcaba  el  programa  de  de¬ 
sarrollo  del  gobierno  alcanzó  al  sector  privado.  Comenzando  por  los  textiles, 
la  siderurgia  y  la  mecánica,  el  movimiento  se  propagó  poco  a  poco  a  toda  la 
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industria.  En  1962,  cerca  del  20%  de  los  obreros  estaban  directa  o  indirecta¬ 
mente  tocados  por  el  desempleo. 

Solamente,  en  esta  atmósfera,  el  sector  de  la  construcción  automóvil  ha 
mostrado  algunas  señales  de  bienestar.  Habiendo  autorizado  el  gobierno  im¬ 
portantes  concesiones  fiscales  con  miras  a  favorecer  las  inversiones  en  esta 
rama,  más  de  20  firmas  de  construcción  y  ensamblaje  se  instalaron  de  1959 
a  1962.  En  muchos  casos,  por  otra  parte,  las  firmas  interesadas  estaban  me¬ 
nos  ansiosas  por  instalar  verdaderas  fábricas  de  construcción  y  montaje  que 
de  beneficiarse  durante  algunos  meses  de  las  condiciones  excepcionales  da¬ 
das  para  la  introducción  de  un  primer  lote  de  vehículos  casi  enteramente  mon¬ 
tados  en  el  extranjero.  El  desorden  que  reina  en  esta  rama  deberá  ser  corre¬ 
gido  en  breve  plazo. 

III.— EL  GOBIERNO  GUIDO 

La  deposición  de  Frondizi,  al  día  siguiente  de  las  elecciones  de  1962,  dió 
un  nuevo  golpe  a  la  economía  argentina.  Consecuencia  de  la  violenta  reac¬ 
ción  de  los  militares  ante  la  victoria  de  los  partidos  de  izquierda  reunidos  ba¬ 
jo  la  etiqueta  peronista,  mostró  en  algunos  meses  que  los  autores  del  golpe 
no  estaban  de  hecho  de  acuerdo  en  ningún  problema,  que  no  eran  capaces 
de  instalar  una  fórmula  gubernamental  duradera  y,  más  claramente  todavía, 
que  el  tiempo  de  las  dictaduras  de  derecha  había  ya  pasado.  Es  efectivamen¬ 
te  una  reunión  de  militares  del  centro  llamados  “legalistas”  la  que  acabó  por 
imponer,  si  no  una  política,  porque  ésta  no  existe,  al  menos  la  voluntad  de 
volver  cuanto  antes  al  marco  constitucional  tradicional. 

En  este  ambiente,  las  formaciones  gubernamentales  que  se  han  suce¬ 
dido  no  pueden  considerarse  sino  como  gobiernos  de  transición. 

El  segundo  ministerio  Alsogaray  no  evade  esta  calificación.  Los  resulta¬ 
dos,  más  que  discutibles,  de  esta  segunda  gestión  parecen  por  otro  lado  haber 
puesto  temporalmente  un  freno  a  las  ambiciones  de  Alsogaray.  Ella  ha  bas¬ 
tado,  efectivamente,  para  que  el  déficit  del  presupuesto  llegue  a  la  cifra  mar¬ 
ca  de  50.000  millones  de  pesos. 

El  llamamiento  del  ministro  al  crédito  interior  (préstamo  del  9  de  julio) 
ha  sido  un  fracaso.  Todavía  más  señalado  ha  sido  el  fracaso  de  su  reforma 
fiscal,  cuyos  elementos  tod^s,  después  de  muchos  descuentos,  impuesto  sobre 
el  capital,  tasa  a  la  no  producción,  moratoria  fiscal,  tienen  que  ser  abandona¬ 
dos  los  unos  tras  los  otros. 

Si  la  balanza  comercial  ha  señalado,  bajo  su  reino,  una  neta  mejora- 
ción  con  respecto  al  año  1962,  el  resultado  se  debe  más  al  efecto  de  la  de- 
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valuación  de  1962  sobre  las  importaciones  que  a  la  acción  del  gobierno.  Pa¬ 
ra  prevenirse,  los  importadores  habían  formado  depósitos  suficientes  sobre  la 
base  del  dólar  a  83.  La  devaluación  les  ha  llevado  a  detener  sus  compras. 

Cuando  a  las  exportaciones,  que  no  son  en  nada  sensibles  a  las  varia¬ 
ciones  de  precio  del  dólar,  sino  que  dependen  exclusivamente  de  la  produc¬ 
ción,  mejores  condiciones  atmosféricas  han  permitido  hacer  casi  el  pleno  de 
las  posibilidades. 

A  la  inversa,  el  desequilibrio  de  la  balanza  de  cuentas  se  ha  mantenido 
como  en  el  pasado,  de  tal  suerte  que  las  reservas  en  divisas  argentinas  ha¬ 
bían  bajado,  a  fines  de  1962,  a  115  millones  de  dólares,  mientras  la  deuda 
alcanzaba  la  suma  marca  de  3.700  millones  de  dólares.  Las  negociaciones  lle¬ 
vadas  por  Alsogaray  para  hacer  frente  a  los  vencimientos  de  la  deuda  no  han 
llevado  más  que  a  un  doble  de  la  mitad  de  los  vencimientos  comerciales  a 
término  medio  con  respecto  a  Europa  y  los  Estados  Unidos  para  los  años  1963 
y  1964,  es  decir,  una  suma  de  340  millones  de  dólares. 

Buenos  Aires,  marzo,  1963. 
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DOCUMENTACION 


LAS  FUERZAS  VIVAS  DE  LA  PAZ  * 


Aunque  se  hayan  clausurado  sus  se¬ 
siones,  el  Congreso  de  las  Fuerzas  vi¬ 
vas  de  la  Paz  no  ha  terminado.  Co¬ 
mienza  hoy.  Comienza  cuando  se  cie¬ 
rran  los  amables  debates  y  los  diálogos 
que  condujeron  a  la  unanimidad  y 
cuando  deja  una  serie  de  conclusiones 
y  recomendaciones  que,  de  ser  aten¬ 
didas,  pueden  contribuir  a  la  liquida¬ 
ción  de  la  violencia  y  justificar  el  nom¬ 
bre  un  poco  ambicioso  con  que  se  ha 
bautizado  esta  asamblea. 

Sus  decisiones  no  tienen  fuerza  de 
leyes.  Sus  actos  carecen  del  sello  ofi¬ 
cial.  Por  sí  mismos  se  hallan  privados 
de  todo  poder  coercitivo.  Mejor  así. 
Mejor  que  sean  atendidos  y  respeta¬ 
dos  más  por  su  bondad  intrínseca  que 
por  el  temor  de  una  sanción.  Aunque, 
al  fin  y  al  cabo,  como  van  endereza¬ 
dos  a  que  la  Constitución  y  las  Leyes 
se  cumplan,  en  el  trasfondo  están  con 
toda  su  fuerza,  las  instituciones  que 
libremente  nos  hemos  dado. 

Sin  embargo,  entre  ellas  hay  varias 
que  son  esenciales  para  la  armonía  so¬ 
cial,  el  respeto  al  derecho,  la  efectivi¬ 
dad  de  la  justicia  y  la  mecánica  judi- 
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cial  y  administrativa  están  pidiendo 
urgentes  e  indispensables  reformas. 

A  la  Asociación  Jurídica  Colombia¬ 
na  la  preocupa  precisamente  la  crisis 
de  la  juridicidad  que  padece  la  nación. 
Y  su  llamamiento  a  las  gentes  repre- 
sentatitvas  de  todas  las  categorías  so¬ 
ciales  v  de  todas  las  actividades  huma- 
ñas  es  un  desesperado  esfuerzo  por  de¬ 
volver  al  país  la  fisonomía  con  que  era 
conocido  y.  diferenciado  entre  los  pue¬ 
blos  de  América. 

Porque  la  desvalorización  del  con¬ 
cepto  de  derecho  a  la  vida,  aunque  el 
más  agudo,  no  es  el  único  problema. 
Forma  parte  de  la  descomposición  ge¬ 
neral,  de  esa  especie  de  necrosis  que 
desarticula  y  desvencija  las  ataduras 
sociales. 

Reflexionando  ante  el  prolongado 
mal,  contra  el  cual  se  han  ensayado 
estérilmente  todos  los  remedios,  nos 
preguntamos  si  es  propio  de  los  tiem¬ 
pos  de  iniciación,  si  es  una  crisis  pa¬ 
sajera  de  crecimiento  o  un  síntoma  fa¬ 
tal  de  senectud.  Para  ser  iniciación 
es  muy  tardío.  No  puede  llamarse  así 
un  período  que  deja  atrás  más  de  cua- 


*  Ponencia  del  Primer  Congreso  de  las  Fuerzas  Vivas  de  la  Paz  patrocinado 
por  la  Asociación  Jurídica  Colombiana,  15  de  marzo  de  1963. 
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tro  siglos  de  historia.  Para  ser  deca¬ 
dencia  es  muy  prematuro.  Solo  se  de¬ 
cae  cuando  se  ha  llegado  a  la  cum¬ 
bre.  ¿Hemos  llegado? 

Alardeamos  de  antigüedad  más  lar¬ 
ga  que  la  de  los  Estados  Unidos,  cre¬ 
yendo  que  eso  solo  nos  da,  con  mayor 
tradición,  más  categoría,  sin  reparar 
que  de  retroceso  nos  hiere  ese  alarde 
para  advertimos  que  aquella  gran  na¬ 
ción,  si  más  joven,  ha  logrado  en  me¬ 
nos  tiempo  una  posición  que  no  alcan¬ 
zamos  a  divisar  para  nosotros  en  el 
más  lejano  horizonte. 

Allí  también,  por  ejemplo,  la  con¬ 
quista  y  población  del  Oeste  fué  épo¬ 
ca  azarosa  d.e  violencia.  Asesinatos, 
despojos,  vandalismo.  Aquella  sí  una 
verdadera  edad  de  iniciación.  Y  aun¬ 
que  su  finalidad  era  depravada,  e  iba 
tras  la  posesión  o  usurpación  de  la  ri¬ 
queza,  tenía  un  objeto  que  explicaba 
el  fenómeno.  Después,  aquietado  el 
ímpetu  de  codicia  que  escarbaba  la 
tierra  en  busca  del  oro,  las  institucio¬ 
nes  democráticas  asentaron  el  orden 
y  del  antiguo  campo  de  escándalo  sa¬ 
lió  el  paraíso  de  California. 

Aquí  no.  Puede  en  ocasiones  ser  el 
móvil  de  algún  atentado  el  robo,  el 
castigo  por  no  someterse  al  vergonzo¬ 
so  precepto  tributario  con  que  extor¬ 
sionan  los  bandidos  a  sus  víctimas  y 
aun  el  medio  para  hacerse  a  la  pose¬ 
sión  de  la  tierra.  Pero  el  atropello  y 
el  homicidio  de  familias  paupérrimas, 
la  eliminación  de  niños  inocentes  o 
de  ancianos  que  han  vuelto  a  serlo, 
el  inútil  sacrificio  de  mujeres  indefen¬ 
sas,  la  muerte  por  ejercicio  y  profe¬ 


sión  son  síntomas  de  algo  más  que  de 
un  fenómeno  propio  del  comienzo,  del 
desarrollo  o  del  .envejecimiento  de  una 
sociedad. 

Semejante  situación  proviene  de 
otros  estímulos.  Y  aunque  nuestra  es¬ 
peranza  se  inclina  a  mirarla  como  re¬ 
sultado  de  una  acelerada  evolución 
de  progreso,  para  la  cual  no  estába¬ 
mos  preparados,  no  hay  correlación 
entre  esta  y  la  falsa  necesidad  del  cri¬ 
men  como  consecuencia  suya. 

¿Cuál  es  el  crecimiento  que  explica¬ 
ría  ese  desajuste  entre  el  cuerpo  y  el 
traje,  para  violentar  a  este  y  obligar¬ 
lo  a  ceñirse  a  un  talle  que  no  cabe 
en  él?  El  simple  aumento  demográ¬ 
fico  no  es  razón,  porque  si  algo  sobra 
en  Colombia  es  espacio  vital.  La  po¬ 
blación  tiene  hacia  donde  desbordar¬ 
se  y,  por  añadidura,  la  reforma  agra¬ 
ria  le  ofrece  ahora  medios  más  fáci¬ 
les  de  expansión.  El  adelanto  fabril 
y  manufacturero  abre  posibilidades  a 
mayor  número  de  trabajadores,  y  si 
alguna  queja  suscita  el  incremento  in¬ 
dustrial  es  que  está  sustrayendo  bra¬ 
zos  al  campo  y  concentrando  fuertes 
masas  que  de  él  emigran  a  las  ciu¬ 
dades. 

No.  Nuestro  progreso  no  es  tanto 
ni  tan  rápido  como  para  producir  ese 
desequilibrio.  Faltan  años  para  que  el 
industrialismo  llegue  en  Colombia  a 
su  plena  madurez.  Nuestra  produc¬ 
ción  de  máquinas  apenas  comienza. 
La  casi  totalidad  de  las  factorías  en 
que  se  transforman  o  elaboran  las  ma- 
materias  primas  nos  viene  del  exterior. 
Esta  es  una  de  las  razones  por  las  cua- 
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les  no  puede  nivelarse  completamen¬ 
te  la  balanza  de  pagos.  Hay  que  am¬ 
pliar  instalaciones,  reemplazar  maqui¬ 
narias  desgastadas,  prever  la  inutiliza¬ 
ción  de  repuestos  y  accesorios.  Cada 
día  oímos  las  voces  de  industriales 
que  claman  por  un  régimen  más  li¬ 
beral  de  importaciones  para  que  sus 
empresas  no  tengan  que  cerrarse. 

La  industria  llamada  de  ensambla¬ 
je  es  más  bien  un  arte  u  oficio.  Se 
traen  las  partes  y  aquí  se  arman.  Y 
ya  creemos  que  ese  automóvil  es  na¬ 
cional  o  que  el  analgésico  que  nos 
alivia  es  resultado  de  componentes 
que  aquí  producimos  cuando  solamen¬ 
te  es  —y  perdóneseme  el  disparate— 
un  ensamblaje  de  drogas  importadas. 

Tenemos  que  celebrar  los  pasos  que 
ya  se  han  dado  para  proveer  algún 
día  a  nuestras  propias  necesidades. 
Pero  la  evolución  no  es  todavía  su¬ 
ficiente  para  tenerla  como  un  ritmo 
de  crecimiento  capaz  de  producir,  por 
descompensación  de  capas  sociales,  tan 
agudo  trastorno  colectivo  como  el  de 
esta  inusitada  exacerbación  de  la  ani¬ 
malidad. 

La  que  atenta  contra  la  vida  es  la 
más  cruel  de  las  violencias  porque  va 
contra  el  más  primordial  de  los  dere¬ 
chos  humanos.  Pero  hay  que  cuidarse 
de  que  ello  no  impida  reconocer  otras 
formas  de  violencia  que  van  haciendo 
lentamente  su  tarea  disociadora. 

Hay  que  aceptar  que  padecemos 
varias  maneras  de  subversión  del  or¬ 
den  legal.  Porque  esta  no  es  solo  la 
sublevación,  la  concitación  directa  a 
la  rebeldía  o  al  desorden,  sino  la  quie¬ 


bra  de  la  juridicidad  aun  en  el  cam¬ 
po  civil  o  administrativo. 

La  facilidad  estilográfica  o  meca- 
nográfica  de  legislar  —que  de  ambas 
cosas  hubo—  aclimató  el  abuso  y  en¬ 
señó  la  manera  de  convertir  los  sim¬ 
ples  reglamentos  en  adiciones  disimu¬ 
ladas  a  las  leyes,  para  decir  lo  que  és¬ 
tas  no  dijeron,  o  en  interpretaciones  in¬ 
tencionadas  de  lo  que  no  quisieron  de¬ 
cir.  Todo  exceso  de  reglamento  sobre 
la  Ley  es,  sencillamente,  una  escapa¬ 
toria  hacia  el  absolutismo,  ideado  mu¬ 
chas  veces  por  acuciosos  subalternos 
de  criterio  cerrado  y  cerril,  que  logran 
hacerse  pasar  por  especialistas.  Tran¬ 
quila  violencia  de  escritorio,  en  que 
el  estatuto  inferior  se  revuelve  con¬ 
tra  el  ordenamiento  superior.  Geor- 
ges  Ripert  estudió  muy  bien  el  te¬ 
ma  en  su  meditación  sobre  “El  Oca¬ 
so  del  Derecho”  y  ya  antes  don  Mi¬ 
guel  Antonio  Caro  lo  había  definido 
como  “la  pérdida  del  respeto  a  la  au¬ 
toridad  por  los  mismos  que  en  prin¬ 
cipio  la  proclaman  y  en  hecho  no 
aciertan  a  descubrirla”. 

Aunque  estas  demasías  no  puedan 
eliminarse  del  todo  y  existan  recursos 
para  enmendarlas,  su  repetición  y  su 
frecuencia  son  ya  un  síntoma  alarman¬ 
te  que  desmoraliza  a  los  individuos 
o  a  los  grupos  afectados  por  ellas.  Los 
cuales  entonces,  para  utilizar  las  mis¬ 
mas  armas,  reaccionan  buscando  con¬ 
tra  lo  injurídico  remedios  injurídicos. 
La  enseñanza  les  ha  venido  de  don¬ 
de  menos  debían  esperarla. 

Esta  digresión,  no  ajena  a  una  cam¬ 
paña  por  el  imperio  de  la  legalidad 
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contra  toda  forma  de  violencia,  solo 
pretende  evitar  que  la  transgresión  de 
la  ley  por  los  que  la  aplican,  pueda 
invocarse  como  ejemplo  por  los  que 
deben  obedecerla. 

Sobre  la  otra  subversión,  la  de  los 
perdonavidas  que  rara  vez  la  perdo¬ 
nan,  ya  hay  suficiente  saturación  de 
literatura  filosófica,  sociológica  y  nove¬ 
lesca.  Sus  episodios  se  conocen  diaria¬ 
mente  por  las  noticias  de  la  prensa 
y  los  boletines  informativos.  Se  han 
desentrañado  sus  causas  y  sugerido 
sus  remedios.  Se  han  escrito  libros 
honrados,  sin  segunda  intención  y  li¬ 
bros  que  tienen  más  de  una.  Se  han 
intentado  los  más  diversos  medios  pa¬ 
ra  reducir  o  convencer  a  las  hordas 
del  crimen  y  aunque  se  ha  consegui¬ 
do  mucho  es  mucho  lo  que  falta. 

Eso  que  falta  es  un  saldo  de  éxito 
que  reanima  a  los  vándalos.  El  hecho 
de  estar  circunscrita  la  violencia  a  al¬ 
gunos  lugares  y  extinguida  en  otros 
es  .endeble  consuelo.  Mientras  haya 
una  comarca,  una  aldea  en  el  suelo 
del  país  donde  las  características  del 
mal  subsistan  con  toda  su  fuerza  bár¬ 
bara,  aquel  sería  un  falso  alivio.  Pa¬ 
ra  que  la  gangrena  mate  no  es  pre¬ 
ciso  que  cubra  todo  el  cuerpo  huma¬ 
no.  En  la  perfecta  solidaridad  de  to¬ 
dos  sus  órganos,  basta  un  coágulo  di¬ 
minuto  para  acabar  con  la  vida.  La 
solidaridad  nacional  impide  mirar  con 
indiferencia  la  desgracia  que  aflige 
a  unas  pocas  secciones  de  la  patria. 

Los  bandoleros  que  antes  escogían 
para  sus  actividades  las  áreas  vecinas 
a  las  selvas  o  a  los  vericuetos  inacce- 
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sibles  de  los  montes,  se  han  ido  acer¬ 
cando  a  los  sitios  poblados  y  merodean 
en  carreteras  y  caminos  de  tráfico  in¬ 
tenso. 

Su  presencia  en  las  ciudades  con 
atracos  y  actos  de  terrorismo  es  un 
paso  más  en  su  ahincado  empeño  de 
subversión.  Pero  no  olvidan  que  su 
mejor  ejercicio  es  el  valerosísimo  acto 
de  tomar  por  sorpresa  a  los  débiles  que 
no  pueden  resistir  su  acometida.  Por¬ 
que  lo  extraordinario  de  la  violencia 
en  Colombia  es  que  en  la  lucha  de 
clases  fomentada  por  el  comunismo,  la 
mayor  parte  de  los  muertos  son  cam¬ 
pesinos  inermes,  de  la  misma  clase  so¬ 
cial  de  quienes  los  matan.  Ese  es  el 
pregonado  respeto  por  los  proletarios. 

Los  comunistas  son  enemigos  de  la 
guerra:  pero  de  la  que  no  hacen  ellos 
y  no  ganan  ellos.  Poniendo  en  dimi¬ 
nutivo  la  palabra,  se  han  hecho  maes¬ 
tros  en  el  arte  ele  las  guerrillas,  so¬ 
bre  todo  para  actuar  en  tierra  ajena. 
Y  aprovechan  la  guerra  que  hacen 
otros  para  terciar  en  ella  con  fines 
proselitistas.  Su  amor  a  la  paz,  su  os- 
tentosa  renuncia  a  asumir  determina¬ 
da  actitud  bélica  para  ganar  opinión 
de  pacifismo,  no  es  incompatible  con 
su  verdadero  espíritu,  que  es  belige¬ 
rante.  Su  recurrente  amenaza  de  aca¬ 
bar  con  el  mundo,  desatando  sobre  él 
sus  formidables  poderes  de  destruc¬ 
ción,  son  cosas  que  muy  poco  se 
avienen  con  su  pregonado  interés  por 
el  pueblo.  Y  su  odio  al  militarismo  y 
al  imperialismo  capitalista  es  apenas 
la  capa  con  que  encubren  su  espíri¬ 
tu,  que  es  de  férrea  disciplina,  emi¬ 
nentemente  militar. 
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Cuando  los  rusos,  con  ínfulas  de 
imperialismo  astral,  dispararon  un  pro¬ 
yectil  interplanetario  que  se  fijó  co¬ 
mo  una  saeta  en  el  cuerpo  de  la  lu¬ 
na,  haciéndole  de  paso  una  instantá¬ 
nea  de  la  cara  que  siempre  nos  ha¬ 
bía  ocultado,  fueron  cuidadosos  has¬ 
ta  el  escrúpulo  para  no  causar  daño 
a  los  hipotéticos  selenitas.  El  arte¬ 
facto  iba  rigurosamente  desinfectado, 
de  modo  que  el  higiénico  arponazo  no 
fuera  a  extender  en  el  astro  de  los 
poetas  los  deletéreos  microorganismos 
terrestres. 

Fué  una  delicada  precaución  con¬ 
tra  la  violencia. 

Menos  considerados  con  nosotros,  no 
seres  imaginarios,  sino  hermanos  su¬ 
yos  por  la  humanidad  de  que  todos 
hacemos  parte,  el  astil  que  clavaron 
en  América,  sin  profilaxis  alguna,  ha 
empezado  a  derramar  por  el  continen¬ 
te  los  peores  gérmenes  de  la  enfer¬ 


medad  que  devora  al  sufrido  pueblo 
eslavo.  Y  la  inoculación  más  eficaz  se 
está  haciendo  por  medio  del  terror  y 
la  violencia. 

La  dirección  intelectual  de  esta  nue¬ 
va  organización  del  delito  contra  la 
vida  en  nuestro  país  corresponde  a  lo 
que  Béraud  llamó  el  imperialismo  so¬ 
viético,  que  en  estos  tiempos  en  que 
se  proclama  el  anticolonialismo,  cuen¬ 
ta  en  el  Nuevo  Mundo  con  una  co¬ 
lonia,  que  parece  haberse  aburrido 
pronto  con  la  libertad.  No  su  pueblo, 
sino  el  gobierno  que  lo  sojuzga. 

El  sentido  de  la  labor  que  nos  ha 
congregado  en  estos  días  es  hallar  y 
aplicar  la  mejor  antisepsia  del  tremen¬ 
do  contagio  que  nos  ha  invadido  y 
comprobar  que  nuestra  irrevocable  de¬ 
voción  republicana  puede  más  que  las 
desatadas  fuerzas  del  totalitarismo  co¬ 
munista. 


PRIMER  CONGRESO  DE  LAS  FUERZAS  VIVAS  DE  LA  PAZ 
PATROCINADO  POR  LA  ASOCIACION  JURIDICA  COLOMBIANA 

(BOGOTA,  Marzo  13,  14  y  15  de  1963) 

COMISION  TERCERA 

FACTORES  MORALES,  SOCIALES  Y  CULTURALES  FRENTE  A  LA 

VIOLENCIA 


-  I  - 

DESCRISTIANIZACION  COMO  CAUSA  FUNDAMENTAL  DE  LA  VIOLENCIA 

l9— Advertir  al  pueblo  colombiano  de  la  descristianización  evidente  por 
la  cual  los  valores  espirituales  y  morales  están  siendo  suplantados  por  los  in¬ 
tereses  materiales  y  que  constituye  la  raíz  más  profunda  de  la  violencia  y  el 
malestar  que  padece  la  nación. 
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Ante  tal  fenómeno  expresamos  a  la  Jerarquía  Eclesiástica  la  necesidad 
de  reestructurar  y  actualizar  los  sistemas  de  apostolado  y  evangelización  pa¬ 
ra  que  se  ajusten  a  los  principios  modernos  de  la  Sociología  religiosa  y  en 
esta  forma  el  cristianismo  adquiera  en  el  país  plena  vigencia  en  sus  elemen¬ 
tos  esenciales. 

29— Procurar  un  clima  de  verdadera  unión,  responsabilidad  recíproca  y 
amistad  entre  los  colombianos  y  sus  pastores  espirituales,  de  tal  suerte  que  la 
parroquia  se  transforme  en  una  auténtica  comunidad  cristiana. 

39—  Fortalecer  y  extender  la  asistencia  religiosa  y  moral  por  parte  de  sa¬ 
cerdotes  especializados  en  los  establecimientos  carcelarios. 

-  II  - 

TRANSFORMACION  DE  LOS  SISTEMAS  EDUCATIVOS 

19— Transformar  fundamentalmente  los  sistemas  educativos  en  las  zonas 
de  la  violencia,  para  que  la  escuela  se  organice  por  la  comunidad,  surja  de 
ella  y  esté  vinculada  a  su  desarrollo. 

29— Realizar  una  divulgación  permanente  d.e  la  importancia  que  repre¬ 
senta  para  el  país  en  sus  aspectos  sociales  y  de  productividad,  el  estricto  cum¬ 
plimiento  a  las  disposiciones  legales  contenidas  en  el  artículo  285  del  Código 
Sustantivo  del  Trabajo  y  en  los  Decretos  números  2553  de  1951  y  3226  de 
1954  sobre  las  escuelas  de  alfabetización  y  radiofónicas  que  deben  mantener 
las  empresas  industriales,  agropecuarias  y  forestales. 

Las  organizaciones  sindicales  deben  velar  por  el  cumplimiento  de  estos 
mandatos. 

Se  recomienda  a  los  empresarios  que  no  reúnan  las  condiciones  reque¬ 
ridas  para  sostener  escuelas,  que  a  través  de  un  movimiento  de  acción  comu¬ 
nal  aúnen  los  recursos  necesarios  para  establecer  centros  de  alfabetización. 

-  III  - 

VEHICULOS  DE  OPINION  E  INFORMACION 
1?— RODIODIFUSION 

a)  Solicitar  al  gobierno  la  fiel  aplicación  del  estatuto  vigente  sobre  radio¬ 
difusión,  para  lograr  que  los  programas  cumplan  dentro  de  su  papel  recrea¬ 
tivo,  su  necesaria  tarea  cultural. 

b)  Encarecer  en  forma  muy  especial  a  los  directores  de  la  radiodifusión 
privada,  que  dentro  de  su  legítimo  empeño  comercial,  realicen  una  progra- 
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marión  que  fomente  la  moral  y  la  cultura,  rechazando  de  ella  la  inmora¬ 
lidad  y  la  vulgaridad. 

c)  Encarecerles  asimismo  la  máxima  responsabilidad  en  cuanto  a  infor¬ 
maciones,  procurando  que  ellas  se  acomoden  a  la  más  estricta  verdad,  y  evi¬ 
ten  el  escándalo  en  la  noticia,  el  sensacionalismo,  los  ataques  personales,  el 
odio  entre  grupos,  y  el  sembrar  la  intranquilidad  en  la  nación. 

d)  Pedir  que  la  radiodifusión  privada  brinde  a  la  sociedad  y  al  Gobierno 
en  orden  a  la  paz  la  elaboración  y  transmisión  de  programas  de  orientación 
moral,  cultural  y  cívica,  cediendo  espacios  adecuados,  y  procurando  que  lle¬ 
guen  al  mayor  número  de  oyentes. 

2?— TELEVISION 

a)  Solicitar  al  Ministerio  de  Comunicaciones  y  a  la  Junta  de  Programa¬ 
ción  de  la  Televisora  Nacional  la  intensificación  de  los  programas  de  forma¬ 
ción  moral  y  cívica,  evitando  lo  que  pueda  significar  quebrantamiento  de  las 
normas  éticas  y  las  buenas  costumbres,  así  se  presenten  bajo  el  pretexto  de 
alto  valor  literario,  y  por  encima  de  cualquier  interés  comercial. 

b)  Que  los  programas  infantiles  sean  escogidos  con  mejor  criterio  evi¬ 
tando  crear  en  los  niños  imágenes  de  pistoleros  y  criminales  como  modelo 
de  acción  en  sus  inquietudes. 

3?— PRENSA 

a)  Recordar  a  los  Directores  de  diarios  el  cumplimiento  estricto  del  pac¬ 
to  suscrito  por  ellos  en  octubre  de  1962,  para  lo  cual  sugerimos  la  formación 
de  un  organismo  que  supervigile  -el  cumplimiento  de  dicho  pacto. 

b)  Sugerir  a  los  Directores  la  expedición  de  un  estatuto  o  reglamento 
soobre  la  crónica  roja  en  general,  con  miras  a  restarle  divulgación  a  los  he¬ 
chos  delictivos,  y  evitar  perjuicios  a  los  denunciantes  y  testigos  de  tales  actos. 

c)  Se  recomienda  al  Gobierno  y  a  la  prensa  que  adopte  como  conducta 
permanente,  una  reserva  total  de  los  planes  y  tácticas  militares  acordadas  pa¬ 
ra  combatir  la  violencia.  Asimismo  evitar  la  publicidad  de  las  maniobras  mi¬ 
litares  de  entrenamiento  para  combatir  el  bandolerismo. 

4?— CINE 

Pedir  al  Gobierno  un  control  estricto  de  las  películas  que  han  de  pro¬ 
yectarse  tanto  en  las  localidades  o  zonas  de  violencia,  como  en  el  resto  del 
país,  que  en  una  u  otra  forma  inciten  a  la  violencia  o  exalten  el  crimen. 

Que  ejerza  igualmente  un  severo  control  en  el  cumplimiento  de  la  clasi¬ 
ficación  de  películas  según  las  edades,  sancionando  a  las  empresas  que  con 
afán  de  lucro,  hacen  caso  omiso  de  dicha  clasificación. 
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-  IV  - 


FACTORES  SOCIO-ECONOMICOS 

1? — EMPLEO  EN  LAS  ZONAS  DE  VIOLENCIA 

Es  esencial  para  la  pacificación  del  país  el  mantenimiento  del  pleno 
empleo  en  las  zonas  de  violencia,  .el  cual  se  obtendrá  mediante  la  colabora¬ 
ción  de  los  sectores  público  y  privado.  El  primero  debe  adoptar  medidas  ten¬ 
dientes  a  favorecer  la  inversión  de  capitales  en  dichas  zonas  y  a  incrementar 
en  ellas  las  obras  públicas.  Los  particulares  contribuirán  al  sostenimiento  de 
un  alto  nivel  de  empleo  manteniendo  y  ampliando  las  fuentes  de  trabajo  en 
territorios  afectados  por  la  violencia  y  reincorporando  a  ellos  las  capitales  des¬ 
terrados  por  motivo  de  orden  público. 

Con  el  fin  de  brindar  la  mayor  cantidad  de  empleos  posibles  sería  acon¬ 
sejable  la  instalación  en  las  regiones  mencionadas  de  industrias  medianas  que 
utilicen  altas  proporciones  de  mano  de  obra  y  las  materias  primas  de  mayor 
producción  en  esas  zonas. 

2? — REFORMA  AGRARIA 

La  reforma  agraria  debe  considerarse  como  parte  integral  y  decisiva  de 
una  política  general  de  transformación  colectiva  que  conduzca  lo  más  rápida¬ 
mente  posible  a  la  mejor  utilización  económica  de  la  tierra,  racionalización 
de  los  cultivos,  desarrollo  de  la  producción  y  fomento  de  la  vida  comunal. 

El  Instituto  Colombiano  de  la  Reforma  Social  Agraria  (INCORA)  de¬ 
berá  preocuparse  preferencialmente  por  las  regiones  afectadas  por  la  violen¬ 
cia  y  zonas  aledañas. 

En  desarrollo  de  las  mismas  ideas  el  INCORA,  al  igual  que  las  restan¬ 
tes  entidades  públicas  descentralizadas,  deberá  procurar  la  mejor  distribu¬ 
ción  de  su  presupuesto  caracterizada  por  una  severa  austeridad  en  los  gastos 
y  una  concentración  de  recursos  en  las  inversiones  que  signifiquen  servicios 
más  eficientes  orientados  al  bienestar  de  la  comunidad,  lejos  de  toda  discrimi¬ 
nación  política. 


3? — RESPONSABILIDAD  DE  LAS  INSTITUCIONES 

Es  vital  para  la  buena  marcha  de  nuestras  Instituciones  una  mayor  coo¬ 
peración  de  los  sectores  privados.  Buena  parte  de  los  problemas  actuales  se 
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debe  al  olvido  de  este  principio,  manifiesto  en  el  poco  interés  de  los  persone- 
ros  de  dichos  sectores  en  los  cuerpos  directivos  de  entidades  dedicadas  a  labo¬ 
res  de  beneficio  social  y  ausencia  de  responsabilidad.  Lo  anterior  ha  traído  co¬ 
mo  consecuencia  que,  en  algunos  casos,  estas  entidades  se  vean  perturbadas 
por  interferencias  políticas. 

Se  recomienda  a  las  organizaciones  sindicales,  ir  más  allá  de  los  simples 
pedimentos  económicos,  teniendo  en  cuenta  que  la  Ley  las  faculta  para  desa¬ 
rrollar  una  intensa  actividad  en  cuanto  a  la  educación  de  los  trabajadores  y 
el  establecimiento  de  servicios  sociales  para  los  mismos,  como  cooperativas,  ca¬ 
jas  de  ahorro,  mutualidades,  planes  de  vivienda,  etc. 

Los  sindicatos  deben  participar  activamente  en  las  campañas  de  desarro¬ 
llo  económico  y  bienestar  social  contribuyendo  al  aumento  de  la  productivi¬ 
dad  y  propiciando,  junto  con  los  empresarios,  un  clima  de  mutua  coopera¬ 
ción  que  haga  posible  el  mantenimiento  de  la  paz  social. 

-  V  - 

VINCULOS  DE  ASOCIACION 

1®— Destacar  que  una  de  las  fórmulas  positivas  de  la  erradicación  de  la 
violencia  consiste  en  la  aplicación  decidida  de  una  acción  comunal  nacional 
adecuadamente  estructurada.  Por  tanto  el  sector  privado  debe  comprometerse 
a  efectuar  una  intensa  campaña  de  divulgación  en  todos  los  niveles,  sobre 
Acción  Comunal,  su  conveniencia,  los  medios  de  lograrla  y  los  sistemas  de 
funcionamiento. 

2°— Recomendar  a  las  Universidades  la  creación  de  cursos  o  escuelas  in¬ 
termedias  para  la  capacitación  de  líderes  y  técnicos  en  acción  comunitaria  y 
cooperativistas,  destinados  de  preferencia  a  las  clases  campesinas,  con  el  apo¬ 
yo  económico  de  los  sectores  empresariales. 

3— Señalar  que  es  imperioso  adelantar  una  campaña  integral  de  coope¬ 
rativismo  que  tenga  como  objetivos  fundamentales:  el  mejoramiento  del  ni¬ 
vel  económico,  el  ejercicio  de  vida  democrática  dentro  de  la  armonía  social 
y  la  elevación  espiritual  y  cultural  del  pueblo  colombiano. 

4°—  Crear,  especialmente  en  las  zonas  de  violencia,  corporaciones  regio¬ 
nales  de  desarrollo  integral,  con  el  apoyo  decidido  del  gobierno,  en  las  que 
se  incorporen  todas  las  fuerzas  sanas  de  la  región,  sus  mejores  hombres,  las 
distintas  clase  sociales,  hasta  lograr  obtener  un  ambiente  de  solidaridad  para 
el  progreso  regional  y  como  fruto  de  éste  un  rechazo  espontáneo  por  parte 
de  la  población  de  todos  los  grupos  criminales  y  disociadores. 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


JOHN  STEIMBECK,  PREMIO  NOBEL 


El  nuevo  Premio  Nobel  de  Litera¬ 
tura  es  un  escritor  de  larga  y  bien  ci¬ 
mentada  fama.  Su  nombre  es  familiar 
a  todos  los  lectores  desde  hace  más 
de  veinte  años,  desde  que  en  1940  ob¬ 
tuvo  el  Premio  Pulitzer  con  su  ambi¬ 
ciosa  novela  “Las  uvas  de  la  ira”,  pe¬ 
ro  lo  era  ya  con  anterioridad  y  nun¬ 
ca  ha  dejado  de  serlo  desde  enton¬ 
ces.  Es  un  escritor  americano  típico; 
californiano  de  nacimiento,  hijo  de 
padre  irlandés  y  de  madre  germana, 
con  sesenta  años  cumplidos  y  una  vi¬ 
da  que  pudo  ser  holgada  y  cómoda  y 
él  quiso  que  fuese  inquieta  y  agitada, 
aun  sin  llegar  a  los  extremos  de  He- 
mingway,  que  tanta  sombra  le  hizo, 
Steimbeck  tuvo  un  aprendizaje  a  un 
tiempo  muy  vital  y  universitario,  allá 
en  las  aulas  de  Stanford.  Es  uno  de 
tantos  norteamericanos  que  sabe  de  la 
práctica  de  los  oficios  manuales  —fue 
albañil  y  pintor  y  guardián  de  fincas 
y  jornalero,  para  poder  además  ser  es¬ 
tudiante—  y  también  de  las  tareas  pe¬ 
riodísticas.  Del  periodismo  salió  pre¬ 
cisamente  su  vocación  literaria  y  nun¬ 
ca  ha  abandonado  su  ejercicio,  que 
le  llevó  a  Europa  en  1943  como  co¬ 
rresponsal  de  guerra  y  que  aún  prac¬ 
tica  hoy  en  magníficos  y  bien  paga¬ 
dos  reportajes.  Su  vida  sentimental 
supo  de  borrascas  y  dolores,  al  través 


de  tres  casamientos  sucesivos.  Hoy  vi¬ 
ve  feliz  en  Nueva  York  y  en  Cali¬ 
fornia,  con  su  tercera  esposa,  fotogra¬ 
fiada  gozosamente  con  él,  en  estos 
días  de  alegría.  Tienen  hijos;  Steim¬ 
beck,  barbado  y  vigoroso,  no  parece 
incapacitado  para  jugar  con  ellos  bu¬ 
lliciosamente. 

Cuenta  en  su  haber  con  una  obra 
extensa  y  de  valor  muy  diferente.  Se 
le  alaba  como  maestro  de  novelas  cor¬ 
tas  y  es  criticado  como  defensor,  en 
sus  libros  de  una  filosofía  personal  de 
no  muy  altos  vuelos.  Se  le  encasilló 
mucho  tiempo  como  autor  de  novelas 
sociales  y  parece  no  alabarse  demasia¬ 
do  la  orientación,  que  se  juzga  extre¬ 
mista,  dada,  por  lo  general,  a  muchas 
de  ellas.  No  puedo  dar  un  juicio  glo¬ 
bal  sobre  su  obra  porque  tengo  con 
relación  a  ella  demasiados  claros.  Pe¬ 
ro  conozco  la  mayoría  de  sus  obras 
capitales  y,  al  través  de  una  lectura 
detenida  y  continuada,  puedo  decir 
que  Steimbeck  recompensa,  que  sus 
personajes  son  humanos,  que  sus  des¬ 
cripciones  de  paisaje  son  espléndidas 
y  que  sus  novelas  se  leen  con  inte¬ 
rés  creciente  y  dejan  luego  huella. 

Y  eso  que  el  tono  de  su  voz  varía 
mucho  de  una  a  otra.  Irónico,  con 
cariñosa  ironía,  algunas  veces,  como 
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cuando  en  “Tortilla  Fiat”  (“Camara¬ 
das  errantes”  en  la  versión  sudameri¬ 
cana)  nos  describe  las  borracheras  y 
las  bromas  de  un  grupo  de  simpáti¬ 
cos,  cordiales  holgazanes;  poético  otras, 
como  al  contarnos  la  bella,  conmove¬ 
dora  historia  de  “El  poney  colorado”, 
es,  por  lo  general,  impersonalmente 
dramático,  como  cuando  en  “La  Per¬ 
la”,  en  “Las  uvas  de  la  ira”  o  en  “Al 
Este  del  Edén”  nos  narra  unas  his¬ 
torias  muy  distintas,  evocadoras  de 
tragedias  de  la  actualidad. 

“Las  uvas  de  la  ira”,  anterior  en 
el  tiempo,  es  tal  vez  la  obra  más  cono¬ 
cida  de  nuestro  autor.  Narra  las  pena¬ 
lidades  de  una  familia  de  granjeros  de 
Oklahoma,  los  Joad,  que,  expulsados 
de  su  tierra  natal  por  la  roturación 
que  en  gran  escala  emprenden  los 
Bancos  y  las  Sociedades  Anónimas, 
propietarios  de  los  terrenos  arrenda¬ 
dos  a  los  pequeños  colonos  como  ellos, 
tienen  que  ceder  sus  campos  al  impe¬ 
rio  del  tractor  y  emprenden  —con 
doscientos  mil  emigrados  más—  una 
larguísima'  marcha  hacia  California, 
adonde  son  atraídos  por  una  falaz  y 
engañosa  propaganda  de  abundante 
empleo.  La  novela  nos  cuenta  el  via¬ 
je  de  los  Joad  y  su  infructuosa  busca 
posterior  de  trabajo  en  California,  en 
condiciones  durísimas,  fruto  de  una 
concepción  capitalista  de  la  explota¬ 
ción  agrícola,  hoy  quizá  ya  superada 
pero  que  en  aquel  entonces  —los  años 
de  la  depresión  de  Hoover  y  la  auro¬ 
ra  preparatoria  del  New  Deal—  era 
en  verdad  agobiante  y  desoladora.  El 
libro  está  concebido  con  un  carácter 
de  poema  épico,  y  aun  de  poema  filo¬ 


sófico,  muy  claramente  expuesto  in¬ 
cluso  en  su  estructura  formal.  Vale 
por  el  retrato  de  los  miembros  de  la 
familia  Joad,  personajes  de  máxima 
humanidad,  y  por  las  descripciones 
del  paisaje;  por  las  páginas  en  que  re¬ 
lata  nobles  ejemplos  del  esfuerzo  hu¬ 
mano,  y  por  aquellas  otras  en  que, 
por  ejemplo,  detiene  su  atención  pa¬ 
ra  describir  el  lento,  imperturbable 
caminar  de  una  tortuga  que  cruza  el 
asfalto  de  la  carretera  106.  La  descrip¬ 
ción  de  este  camino,  hecha  con  todo 
verismo,  con  gran  vivacidad,  trae  a 
nuestra  memoria  la  del  Gran  Tron¬ 
co  del  Indostán,  de  Kipling,  allá  en 
las  páginas  de  “Kim”;  y  las  penalida¬ 
des  y  el  fuerte  aguante  de  los  Joad 
no  se  nos  borran  ya  de  la  memoria. 

Como  tampoco  se  nos  olvidan  los 
miembros  de  la  familia  Trask,  los 
protagonistas  de  “Al  Este  del  Edén”, 
en  quienes,  a  través  de  tres  genera¬ 
ciones,  revive  el  angustioso,  eterno 
drama  de  Caíñ  y  Abel.  En  su  histo¬ 
ria  se  refleja  la  de  cien  años  del  pue¬ 
blo  norteamericano,  contemplada  des¬ 
de  ese  valle  californiano  de  Salinas, 
donde  el  autor  nació  y  que  nos  es  pin¬ 
tado  aquí  con  los  más  vivos  colores. 
La  evolución  del  país  desde  los  últi¬ 
mos  momentos  de  las  guerras  indias 
hasta  la  guerra  mundial  número  uno, 
con  la  transformación  de  los  cultivos 
y  el  nacimiento  de  las  industrias,  la 
popularización  del  automóvil  y  las 
reformas  militares,  está  fielmente  re¬ 
cogida  en  este  libro.  Sin  embargo,  lo 
importante  verdaderamente  en  él  es  la 
lucha  de  los  protagonistas  contra  su 
propio  destino,  y  la  afirmación  que 
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con  ella  hacen  de  que  el  hombre  pue¬ 
de  vencer  al  pecado,  tesis  central  de 
la  novela,  encaminada  a  presentar  en 
el  personaje  de  Kate,  el  abismo  de 
maldad  a  que  puede  llegar  el  ser  hu¬ 
mano  cuando  falta  en  él  el  freno  de 
la  virtud  y  del  sentido  moral. 

Un  libro  hay,  aun  más  reciente,  de 
nuestro  autor,  que  a  mí  me  gusta  más, 
aun  a  pesar  de  su  voluntario  esque¬ 
matismo  y  tal  vez  precisamente  por 
él.  Es  “La  luna  se  ha  puesto”,  donde 
se  nos  narra  en  un  directísimo,  rapidí¬ 
simo  relato  lo  que  es  la  ocupación  mi¬ 
litar  bélica  de  cualquier  país  neutral. 
En  este  caso  se  trata  de  Noruega  y 
del  ejército  alemán,  pero  el  relato  no 
lo  dice.  El  relato  cuenta  sólo  cómo 
se  produce  una  ocupación  y  cómo 
procede  durante  la  misma  el  militar 
ocupante,  y  cómo  el  atónito  paisana¬ 
je  ocupado  ha  de  acabar,  por  fin, 
reaccionando.  Se  trata,  repito,  de  un 
relato  de  líneas  muy  escuetas,  de  me¬ 
ros  perfiles.  Pero  estos  perfiles  son  vi¬ 
gorosísimos  y  lo  que  estos  militares 
dicen  hablando  de  la  guerra  y  del 
concepto  militar  de  la  existencia,  y  las 
reacciones  que  los  civiles  —hom¬ 
bres  y  mujeres—  experimentan  ante 
ellos,  son  directísima  observación  de 
la  realidad  y  van  certeras  al  fondo  de 
nuestros  corazones. 

Pocos  libros  más  conozco  de  John 
Steimbeck.  “La  perla”,  un  relato  le¬ 
gendario,  magistral  como  testimonio 


de  la  grandeza  del  hombre  ante  la 
adversidad  y  ante  la  opresión  de  la 
injusticia;  el  certero,  entretenido  rela¬ 
to  de  la  vida  neoyorkina  publicado 
en  nuestro  idioma  bajo  el  título  de 
“Un  americano  en  Nueva  York  y  en 
París”,  cosas,  en  fin,  que  no  varían 
el  concepto  que  de  este  autor  puedo 
formarme. 

Concepto  que  .es  el  de  un  escritor 
de  gran  valía,  empequeñecido  por  la 
sombra  de  un  coloso  — Faulkner—  y 
de  un  artista  de  gran  clase  —  Heming- 
way—  por  desgracia  para  él,  contem¬ 
poráneos  suyos.  Steimbeck  no  les  lle¬ 
ga  a  ninguno  de  estos  dos  escritores. 
Pero  tiene  su  voz  propia,  y  sus  pro¬ 
pias  preocupaciones,  expuestas  a  su 
manera,  y  en  su  estilo,  en  un  estilo 
de  novela  socializante,  quizás  ya  su¬ 
perado,  pero  llevado  a  cabo  con  em¬ 
puje,  con  brío  y  con  muy  personal  y 
muy  emocionante  galanura.  Los  Joad, 
los  Trask,  Danny  y  sus  amigos  los  va¬ 
gabundos  de  “Tortilla  fíat”  son  perso¬ 
najes  que  no  se  olvidan.  Hay  mucha 
humanidad  en  ellos,  mucho  dolor,  mu¬ 
cho  trabajo  y  mucho  aguante.  Pode¬ 
mos  perdonar,  por  ello,  algunos  tro¬ 
zos  ideológicos  de  mucho  menor  va¬ 
lor,  que,  por  otra  parte,  están  expues¬ 
tos  con  una  tan  honrada  ingenuidad 
que  nos  llenan  de  inmediata  simpatía. 

Luis  Horno  Liria 
(De  ‘‘Hechos  y  Dichos”.  Zaragosa) 
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Zaragoza,  España). 

El  sencillo  pero  interesante  folleto  que 
sobre  el  mismo  tema  publicó  el  P.  Corta 
bace  pocos  años,  se  ha  transformado  en 
un  libro  amplio,  que  desarrolla  los  mis* 
tnos  tópicos  de  aquél  con  igual  competen* 
cia  aunque  con  mayor  abundancia.  Es 
realmente  un  manual  práctico  que  ayuda 
a  comprender  los  modos  de  nuestra  lu* 
cha  diligente  y  positiva  frente  a  los  nue¬ 
vos  bárbaros  que  amenazan  anegar  el  mun¬ 
do.  Con  entera  razón  propugna  el  autor  la 
solución  integral  cristiana  sin  blanduras 
ni  compromisos. 

Sobre  esta  obra,  decía  el  obispo  auxi* 
liar  de  La  Habana,  Mons.  Eduardo  Boza 


Masvidal  (desterrado  por  Castro) :  “Va 
a  la  médula  del  problema,  que  no  es  só¬ 
lo  militar  ni  económico,  sino  ideológico 
y  de  índole  espiritual...  Hace  ver  que 
frente  al  comunismo  hay  que  adoptar  una 
actitud  valiente,  enérgica  y  firme...  Nos 
sitúa  en  la  posición  correcta  frente  al  co¬ 
munismo:  ni  subestimar  su  fuerza,  ni  so¬ 
breestimarla  creyéndolo  invencible. ..  Nos 
hace  ver  que  frente  al  comunismo  ateo 
lo  que  tenemos  que  oponer  no  es  simple¬ 
mente  una  negación,  sino  una  solución 
cristiana  a  los  problemas  sociales  que  hoy 
aquejan  al  mundo”. 

G.  A.  J. 


JOSE  PFAB,  C.  SS.  R.,  Manual  de  Riíblicas,  trad.  castellana,  17  x  11  cm., 
324  páginas,  Herder,  1962,  Barcelona. 


Este  compendio  de  ceremonias  nos  ofre¬ 
ce  varias  ventajas  muy  estimables.  En  pri¬ 
mer  lugar,  está  perfectamente  al  día  (sal¬ 
vo,  evidentemente,  las  disposiciones  me¬ 
nudas  que  para  el  Misal  se  acaban  de 
dar  por  la  Santa  Sede  el  año  pasado,  que 
fue  el  de  su  aparición) ;  en  segundo  tér¬ 
mino,  tiene  el  noble  valor  de  llamarse 
Manual  de  Rúbricas  y  no  de  Liturgia,  po¬ 
niendo  así  en  práctica  la  necesaria  dis¬ 
tinción  hecha  sobre  todo  a  partir  de  Pío 
XII  y  que  gana  cada  vez  terreno  entre 
todos.  Además,  presenta  con  muy  lauda¬ 
ble  y  clara  brevedad  todo  lo  conveniente: 
era  hora  ya  de  que  terminaran  las  inter¬ 
minables  y  no  siempre  convincentes  dis¬ 


quisiciones  cuasi  metafísicas  de  tantos  ru- 
bricistas!  Pfab  maneja  con  innegable 
competencia  las  sencillas  disposiciones 
del  nuevo  Código  de  Rúbricas,  y  se  com¬ 
place  en  hacernos  sentir  su  grata  simplici¬ 
dad  (que  ojalá  no  se  vea  de  nuevo  com¬ 
plicada  por  intentos  de  invasiones  desa¬ 
gradables).  En  resumen:  tenemos  aquí, 
clara  y  competentemente  expuestas  en  un 
cuerpo  sencillo  y  ordenado,  lo  que  actual¬ 
mente  rige  en  la  Iglesia  latina  para  el 
breviario  y  el  misal.  Un  libro  que  mere¬ 
ce  estar  en  manos  de  todos  los  dedicados 
al  culto  divino. 

G.  A.  J. 
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BERNARDO  STRASSER,  O.  S.  B.,  Todo  el  año  con  Cristo,  trad.  cast.,  17  x 
11  cm.,  399  páginas,  Buenos  Aires,  1960,  Editorial  Guadalupe. 


Tenemos  a  la  vista  un  libro  útilísimo, 
a  pesar  de  los  infortunios  que  ha  padeci¬ 
do  en  su  edición  castellana,  hecha  por 
Manuel  E.  Ferreyra.  Es  un  año  litúrgico 
muy  prácticamente  pensado,  puesto  al  al¬ 
cance  de  los  fieles  corrientes  y  con  grá¬ 
ficas  y  dibujos  bien  colocados.  Sin  la  am¬ 
plitud  de  las  obras  de  Guéranger,  Parsch, 
Schuster  y  otros,  suministra  muy  certera¬ 
mente  los  datos  esenciales  para  orientar 
en  la  celebración  piadosa,  según  la  men¬ 
te  de  la  Iglesia,  de  las  fiestas  cristianas. 

Lo  recomendamos  muy  vivamente  a  to¬ 
dos.  Y  esperamos  que  en  próximas  edicio¬ 
nes,  que  ojalá  no  se  hagan  esperar,  desa¬ 
parezcan  las  anomalías  y  las  planchas  que 
6e  lamentan  en  bastantes  pasajes.  Por 
ejemplo,  es  muy  curioso  — por  no  llamar¬ 
lo  de  otra  manera —  que  el  censor  de  la 
edición  castellana  sea  el  mismo  autor 
(¿o  se  tratará  de  otro  con  el  mismo  nom¬ 
bre...?).  Lo  más  grave  es  que  el  tra¬ 
ductor  se  haya  limitado  a  traducir  lite¬ 
ralmente  (y  a  veces  lo  que  no  debiera 


LESTAPIS  DE,  STANISLAS,  S.  J.: 
sión  española  de  Claudio  Pou,  S 
francesa  de  la  obra  La  Limitation 
Ediciones  Spes,  de  París. 

Acaba  de  aparecer  la  excelente  traduc¬ 
ción  española  del  libro  más  completo  so¬ 
bre  el  problema  de  la  limitación  de  los 
nacimientos.  Distribuida  por  la  casa  Her- 
der,  será  de  imponderable  utilidad  para 
sacerdotes  y  laicos,  a  quienes  el  proble¬ 
ma  les  preocupa  en  múltiples  formas. 
Nos  limitamos  a  repetir  el  juicio  que  en 
el  N<?  269  de  REVISTA  J  AVERIAN  A, 
Oct.  de  1960,  publicamos  sobre  la  pri¬ 
mera  edición  del  original  francés: 


hacerse,  como  los  títulos  de  obras  y  re¬ 
vistas  americanas  que  no  existen  en  cas¬ 
tellano).  Además,  en  la  sobrecubierta  del 
libro  se  nos  promete  que  “contiene  este  li¬ 
bro,  además,  las  últimas  reformas  litúrgi¬ 
cas  introducidas  por  S.  S.  Juan  XXIII”, 
lo  que  no  es  cierto:  pues  si  bien  en  la 
página  51,  por  ejemplo,  ya  nos  habla  de 
las  vigilias  suprimidas,  está  aludiendo 
únicamente  al  decreto  provisional  de  1955, 
superando  ampliamente  por  el  nuevo  Có¬ 
digo  de  Rúbricas,  al  que  desconoce  com¬ 
pletamente  en  la  página  42  y  ss.  donde 
sigue  todavia  la  anterior  clasificación  de 
días  y  fiestas,  etc.). 

Pero  nos  complacemos  en  repetir  que 
estos  pequeños  detalles,  que  pudiéramos 
llamar  falta  de  adaptación  tanto  al  am¬ 
biente  castellano  como  a  las  disposisio- 
nes  novísimas,  no  llegan  a  oscurecer  el 
gran  mérito  de  la  obra,  que  es  manual 
excelente  de  iniciación  para  la  vida  se¬ 
gún  la  Liturgia  de  la  Santa  Iglesia. 

G.  A. 


La  limitación  de  los  nacimientos.  Ver- 
J.,  sobre  la  segunda  .edición  original 
des  naissances,  publicada  en  1960  por 

“Esta  obra  de  investigación  científica 
representa  la  síntesis  del  pensamiento  del 
ilustre  Profesor  de  Sociología  Familiar 
del  Instituto  de  Estudios  Sociales  de  Pa¬ 
rís.  Comienza  analizando  todas  las  posi¬ 
ciones  favorables  a  la  planificación  de  los 
nacimientos:  desde  Malthus  hasta  nues¬ 
tros  días  desfilan  todos  los  movimientos 
del  birth-control,  las  contradicciones  doc¬ 
trinales  de  las  sectas  protestantes,  la  posi¬ 
ción  del  Islam  y  del  Hinduísmo.  La  se- 
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gunda  parte  es  una  crítica  de  los  resul¬ 
tados  e  implicaciones  de  la  contra-concep¬ 
ción  ( contracepción  en  esta  traducción) 
oficializada  legalmente.  Los  hechos  res¬ 
ponden  al  nuevo  humanismo  egoísta  del 
control  de  nacimientos,  y  son  una  seria 
advertencia  al  menos  para  los  que  bus¬ 
can  solamente  la  felicidad  material.  La 
parte  principal  del  libro  tiende  a  esclare¬ 
cer  la  posición  católica,  estableciendo  los 
valores  sobrenaturales  de  base  y  las  ver¬ 
dades  que  hay  que  respetar.  La  posición 
doctrinal  de  la  Iglesia  se  expone  respecto 
a  las  conciencias  individuales  de  los  es¬ 
posos  ante  el  problema  de  la  fecundidad 
y  regulación,  y  a  la  conciencia  de  los  go¬ 
bernantes  responsables  de  una  política  de 


GUITTARD,  LOUIS.  La  evolución 
Herder.  Barcelona.  1961.  419  pp. 

Tema  desde  todo  punto  interesante  el 
que  nos  presenta  el  autor  en  su  libro  y 
que  creemos  de  máxima  utilidad  para  to¬ 
dos  aquellos  que  se  dedican  a  la  forma¬ 
ción  de  los  jóvenes. 

Originalmente  fue  presentada  como  te¬ 
sis  doctoral  en  la  Universidad  de  Lille, 
después  de  estudiar  a  fondo  el  problema 
durante  largos  años,  no  sólo  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  teórico,  sino  que  también,  y 
es  lo  más  importante,  avalora  su  trabajo 
con  una  larga  práctica  en  el  terreno  pe¬ 
dagógico. 

En  las  primeras  páginas  nos  presenta 
el  método  empleado  (la  encuesta,  princi¬ 
palmente)  y  justifica  su  obra  declarando 
la  ausencia  casi  total  en  el  campo  cató¬ 
lico  de  obras  de  esta  clase  que  traten  de 
penetrar  en  el  sentimiento  religioso  del 
adolescente.  Prácticamente  la  mayoría  de 
las  obras  de  este  género  se  encuentra  en 
el  campo  protestante:  Hall,  Starbuck,  Ja¬ 
mes,  etc.  El  estudio  realizado  lo  lleva  a 
concluir:  1. — La  evolución,  que  es  un  he¬ 
cho,  se  realiza  en  tres  etapas:  imitativa, 


población,  sanidad  y  eugenismo.  La  con¬ 
dición  de  los  católicos  en  el  mundo  los 
obliga  a  tener  en  cuenta  los  objetivos 
que  debe  proponerse  una  política  demo¬ 
gráfica  inspirada  en  los  principios  de  la 
verdad  revelada.  La  exposición  serena,  la 
enumeración  de  las  distintas  posiciones 
doctrinales,  la  forma  exhaustiva  como  de¬ 
sarrolla  tema  tan  delicado,  el  candor  y  la 
pureza  que  irradian  de  cada  una  de  sus 
páginas,  hacen  este  libro  absolutamente 
recomentable  para  moralistas,  confeso¬ 
res,  profesores,  padres  de  familia  e  in¬ 
telectuales  de  cualquier  confesión  religiosa”. 

JOSE  A.  CASAS,  S.  J. 


religiosa  de  los  adolescentes .  Editorial 


agitada  y  personalizada,  que  correspon¬ 
den  respectivamente  a  la  infancia,  la  ado¬ 
lescencia  y  la  juventud. 

2. — Dentro  de  los  medios  normales  y 
favorables  de  la  familia  y  el  colegio  esta 
evolución  se  realiza  ordenadamente.  Sin¬ 
embargo  la  impureza,  los  malos  amigos 
y  medios  familiares  y  escolares  anorma¬ 
les  impiden  frecuentemente  esta  evolución. 
3? — Como  resultado  de  la  educación  en 
colegios  católicos,  comprobamos  que  una 
ínfima  minoría  abandona  por  completo  su 
fé;  un  grupo  escogido  y  pequeño  vive  ín¬ 
tegramente  sus  creencias;  pero  una  gran 
mayoría  pasa  al  indiferentismo  religioso. 

¿A  qué  se  debe  este  fenómeno?  El  aná¬ 
lisis  de  los  abundantes  testimonios  adu¬ 
cidos  a  lo  largo  del  libro  lleva  al  autor 
a  un  intento  de  tipología  religiosa,  agru¬ 
pando  los  resultados  en  cinco  tipos  prin¬ 
cipales:  fervorosos,  indecisos,  tradiciona- 
listas,  indiferentes  y  arreligiosos.  Estudia 
cada  uno  de  ellos  a  fondo  y  enuncia  las 
que  a  su  juicio  son  las  características 
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principales  de  los  mismos.  Análisis  fino  y 
penetrante  que  ha  servido  mucho  a  los 
educadores  que  lean  la  obra. 

No  debemos  engañarnos  en  el  conoci¬ 
miento  de  los  muchachos  puestos  bajo 
nuestro  cuidado.  Se  precisa  un  conoci¬ 
miento  más  a  fondo  y  científico  de  ellos 
si  queremos  captar  oportunamente  las 
tendencias  indiferentistas  y  arreligiosas 
que  hacen  que  un  gran  número  de  nues¬ 
tros  alumnos  abandonen  prácticamente  la 
fe  al  terminar  sus  años  de  colegio. 

La  obra  de  Louis  Guittard  viene  a  lle¬ 
nar  un  vacío  y  al  mismo  tiempo  a  abrir 
nuevas  perspectivas  a  la  investigación  en 


un  aspecto  tan  importante  como  este  pa¬ 
ra  la  Iglesia  y  la  sociedad. 

Es  un  libro  que  aconsejamos  vivamente 
no  sólo  a  los  educadores  religiosos  o  lai¬ 
cos,  sino  también  a  los  padres  de  fami¬ 
lia,  que  encontrarán  en  él  un  aliento  y 
un  consejo  para  la  formación  y  desarro¬ 
llo  del  sentimiento  religioso  de  sus  hij  os. 
“Hay  que  saber  cómo  reacciona  la  juven¬ 
tud  actual  ante  el  hecho  religioso.  Es,  por 
tanto,  preciso  mantener  abiertos  los  ojos 
y  atentos  los  oídos,  pues  los  errores  co¬ 
metidos  con  los  niños  pueden  repercutir 
sobre  generaciones  enteras’’. 

B.  G.  U. 


DROGAT,  N.:  Economía  rural  y  alimento  de  hombres.  Colección  “Estudios 
Sociales”,  Desclée  de  Brouwer,  Bilbao,  1962.  205  págs. 


“El  problema  del  hambre  merece  el 
primer  puesto  en  las  preocupaciones  eco¬ 
nómicas  y  políticas  del  mundo  entero. 
Más  de  la  mitad  de  la  humanidad  vive 
en  las  fronteras  del  hambre.  Sin  embar¬ 
go,  los  progresos  de  la  ciencia  agronómi¬ 
ca  y  de  las  técnica  agrícolas  permitirían 
duplicar  y  a  veces  triplicar  los  niveles 
de  producción...” 

Esta  situación  paradojal,  uno  de  los  es¬ 
cándalos  de  nuestra  época,  es  la  que  da 
pie  al  presente  estudio.  Con  mano  maes¬ 
tra  el  autor  va  desarrollando  el  doble  as¬ 
pecto  que  compone  la  realidad  deficita¬ 
ria  y  sus  matices  y  los  diversos  elemen¬ 
tos  que  componen  una  posible  y  científi? 
ca  solución. 

En  la  primera  parte  explica  el  tema  de 
los  recursos  agrícolas  en  relación  con  la 
población.  Lo  trata  a  través  de  estudios 
demográficos,  de  niveles  de  alimentación 
en  el  mundo,  de  la  demanda  alimenticia, 
de  la  posición  malthusiana . . . 

En  la  segunda  parte,  enfocando  ya  los 
medios  de  la  reorganización,  trata  sobre 
las  técnicas  de  producción,  desarrollando 
los  aspectos  relacionados  con  la  produc¬ 
ción  y  productividad,  los  factores  de  pro¬ 
ducción  (fertilidad  del  suelo,  cultivos,  in¬ 


vestigación  científica,  utilización  indus¬ 
trial  de  las  materias  primas...). 

Planteados  y  examinados  los  dos  aspec¬ 
tos  centrales,  es  necesario  fijar  la  forma 
y  los  métodos  más  eficaces,  sin  dejar  de 
salvaguardar  al  mismo  tiempo  los  valo¬ 
res  humanos  esenciales,  para  la  mejor  es¬ 
tructuración  de  la  empresa  agraria  y  las 
relaciones  internacionales.  Es  el  tema  de 
las  dos  últimas  partes  del  libro. 

En  la  tercera  parte  determina  la  necesi¬ 
dad  de  desarrollo  vista  desde  la  empresa 
agraria.  Allí  examina  las  estructuras  exis¬ 
tentes  (situación  actual,  preblema  de  las 
explotaciones  demasiado  pequeñas...),  las 
grandes  explotaciones  desde  el  punto  de 
vista  social,  las  explotaciones  familiares. 
En  la  cuarta  parte  el  autor  culmina  su 
obra  tratando  el  problema  en  el  plano 
internacional.  Comienza  con  el  estudio 
técnico  de  los  mercados  agrícolas:  da,  lue¬ 
go,  sus  ideas  sobre  la  organización  de  los 
mercados,  los  excedentes  agrícolas  y,  fi¬ 
nalmente,  trata  sobre  las  organizaciones 
internacionales  de  agricultura  (FAO,  FI- 
PA,  OECE,  CEA). 

Posee  una  interesante  bibliografía  espe¬ 
cializada  de  libros  y  revistas. 

A.  ESCARDO,  S.  J. 
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ALAN  SILLITOE,  La  soledad  del  corredor  de  fondo,  13  x  20,  194  págs., 
Edit.  Seix  Barral,  1962.  Distribuye  Editoras  Unidas.  Colombianas,  Bo¬ 
gotá. 


El  título  se  refiere  a  un  extenso  relato 
que  comprende  las  48  primeras  páginas 
del  libro.  El  resto  queda  dividido  en  ocho 
breves  narraciones.  El  autor  nació  en 
1928  de  familia  pobre.  Comenzó  a  traba¬ 
jar  a  los  14  años.  Hizo  el  servido  mi-; 
litar  como  miembro  de  la  RAF.  Desde 
entonces  se  interesó  vivamente  por  la  li¬ 
teratura  y  a  fuerza  de  constancia  y  gra¬ 
cias  a  su  indudable  talento  comenzó  a 
llamar  la  atención  con  sus  obras,  princi¬ 
palmente  con  la  novela  “Saturday  Night 
and  Sunday  Morning”,  escrita  en  Mallorca 
en  1959. 

En  “La  Soledad  del  Corredor  de  fon¬ 
do”  con  estilo  preciso  y  gráfico  nos  va 
presentando  a  flor  de  páginas  las  refle¬ 
xiones  de  un  muchacho  de  16  años  inter¬ 
nado  en  un  reformatorio.  Más  que  la  so¬ 
ledad  se  muestra  la  rebeldía  interior  pe¬ 
ro  invencible  de  un  muchacho  que  casi 
puede  llamarse  “producto  de  la  socie¬ 


dad”.  Su  padre,  un  obrero  mal  pagado  de 
una  de  tantas  fábricas,  murió  de  cáncer. 
Fue  entonces  cuando,  gracias  a  los  segu¬ 
ros  y  beneficios  con  motivo  de  la  muer¬ 
te,  pudo  la  familia  pasar  los  dos  meses 
más  felices  de  la  vida  del  muchacho... 
Después  eso:  una  vida  desafortunada  que 
lo  llevó  a  cometer  sus  primeras  fecho¬ 
rías.  Durante  sus  fatigantes  jornadas  de 
entrenamiento  a  través  de  campos  y  mon¬ 
tes  el  joven  hace  la  autopsia  de  su  vida. 
Es  la  historia  de  tantos  jóvenes  que  ve¬ 
mos  estrenar  su  fotografía  y  su  número 
de  archivo  en  las  páginas  policíacas  de 
los  diarios.  Leyendo  el  relato  de  Alan 
Sillotoe  los  comprendemos  mejor. 

En  las  demás  narraciones  el  autor  man¬ 
tiene  siempre  su  estilo  ágil  saltando  de 
núcleos  de  interés  en  núcleos  de  interés 
sobre  una  temática  profundamente  huma¬ 
na  y  social. 

A.  C.  G. 


LOZANO  GARRIDO  MANUEL.  Dios  habla  todos  los  días.  Diario  de  un 
inválido.  12  x  19,  224  pgs.  Colección  “Spiritus”  Desclée  de  Brower,  Bil¬ 
bao,  1962. 


El  autor  se  propone  hacer  una  “vivisec¬ 
ción  de  sí  mismo”  en  este  diario  y  creo 
que  lo  logra  con  acierto.  En  él  se  con¬ 
densa  el  viacrucis  de  un  hombre  enfer¬ 
mo  a  causa  de  una  invalidez  extrema,  su¬ 
frida  durante  18  años,  pero  reducidos  a 
12  meses  solamente. 

“Es  un  libro  humanamente  crucificado” 
(pág.  179).  Pero  su  narración  cronológi¬ 
ca  no  es  fría  ni  rebuscada.  Admira  la 
transparencia,  tanto  de  su  estilo  como  de 
su  espíritu.  Su  estilo  es  el  de  un  poeta 
que  vibra  intensamente  ante  todos  los 
acontecimientos  de  la  vida  y  que  los  ex¬ 
presa  con  frases  chispeantes,  que  a  veces 
queman. 

Tal  vez  lo  más  admirable  es  el  espíri¬ 


tu  que  anima  este  diario.  Son  unas  pági¬ 
nas  llenas  de  fe  y  perfumadas  por  una 
alegría  de  aceptación  del  dolor,  sin  con¬ 
torsiones  ni  fingimientos.  El  autor  consi¬ 
dera  su  enfermedad  física  como  un  mis¬ 
terio  y  lo  mismo  que  la  fe  o  el  milagro, 
la  acepta  en  silencio  y  con  gallardía.  A 
trechos  se  acuerda  uno  del  poema  de  Job. 
El  lector,  sin  duda,  comprenderá  con  su 
lectura,  que  solamente  un  alma  buena, 
sencilla  y  hondamente  cristiana,  puede 
valorar  y  hacer  fecundo  el  sufrimiento. 

Este  “Diario  de  un  inválido”  es  un  li¬ 
bro  literariamente  bueno,  humano,  espiri¬ 
tual  y  sincero. 

C.  B.  A.,  S.  J. 
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H.  IIOPFL  -  B.  GUT  O.  S.  B.  lntroductio  Specialis  in  Novum  Testan ten- 
tuni.  (Eclitio  VI  quam  curavit  A.  Metzinger  O.  S.  B.,  Neapoli-Romae 
1962,  582  págs.). 


La  Introducción  a  la  Sagrada  Escritu¬ 
ra  de  Hoepfl-Gut  (Introductionis  in  Sa¬ 
cros  utriusque  Testamenti  libros  compen- 
dium,  3  vols.),  que  en  sus  últimas  edicio¬ 
nes  ha  sido  preparada  por  B.  Gut,  ha 
tenido  una  acogida  muy  favorable  desde 
su  primera  edición  en  1920.  Desde  enton¬ 
ces  han  aparecido  ya  6  ediciones.  El  vo¬ 
lumen  que  presentamos  aquí  está  dedica¬ 
do  al  Nuevo  Testamento.  En  él  se  estu¬ 
dian  de  manera  sobria  y  clara  pero  su¬ 
ficientemente  completa  las  cuestiones  in¬ 
troductorias  a  todos  los  libros  del  N.  T.: 
autor,  finalidad,  argumento,  tiempo  de 
composición,  etc.  De  todos  estos  proble¬ 
mas  se  da  una  formación  exacta  y  abun¬ 
dante.  Se  exponen  las  diversas  opiniones, 
sus  razones,  sus  defensores  y  las  corres¬ 


pondientes  citas  bibliográficas.  Las  solu¬ 
ciones  que  se  ofrecen  siguen  generalmen¬ 
te  las  líneas  tradicionales,  pero  sin  des¬ 
cuidar  los  aportes  de  los  estudios  más  re¬ 
cientes,  como  puede  verse  de  las  adicio¬ 
nes  y  los  retoques  hechos  respecto  de  las 
ediciones  anteriores.  La  bibliografía,  sin 
embargo,  creemos  que  podía  haber  sido 
puesta  más  al  día.  En  conjunto  esta  obra 
es  de  las  más  completas  y  útiles  para  el 
estudio  introductorio  de  la  Biblia.  Segui¬ 
rá  prestando  gran  utilidad  a  los  estudian¬ 
tes  de  teología  en  los  seminarios  y  a  los 
sacerdotes  y  demás  personas  que  conoz¬ 
can  el  latín  y  quieran  una  información 
sólida  sobre  los  libros  del  N.  T. 

P.  O.  V. 


CIRLOT  JUAN  EDUARDO.  Significación  de  la  pintura  de  Tapies,  123  pgs. 
Eclit.  Seix  Banal,  S.  A.  Barcelona.  1962.  Distribuye  Editoras  Unidas. 

7  J 

Boootá. 

& 


“Este  libro  — nos  dice  el  autor —  se 
propone  estudiar  el  sentido  de  las  imá¬ 
genes,  herméticas  y  a  primera  vista  in¬ 
descifrables,  de  Antonio  Tapies”.  Como 
introducción  al  estudio  propiamente  dicho, 
se  da  un  conspecto  general  de  la  evolu¬ 
ción  pictórica  de  Tapies,  desde  sus  pri¬ 
meras  etapas  de  tipo  figurativo  hasta  la 
localización  de  su  estilo  propio  en  una 
pintura  informalista,  en  la  que  trata  de 
plasmarse  la  manifestación  de  fuerzas  es¬ 
pirituales  obligadas  a  configurarse  en  el 
espacio  bidimensional.  Hay,  pues,  en  Ta¬ 
pies  un  enfrentamiento  con  los  materia¬ 
les  y  los  procedimientos,  guiado  primero 
por  un  factor  imaginativo  y  regido  des¬ 
pués  por  una  búsqueda  de  sentido  y  un 
anhelo  de  inmersión  en  lo  telúrico. 

La  tendencia  de  Tapies  va  acercándo¬ 
se  a  una  afirmación  cada  vez  más  ele¬ 


mental  de  la  materia.  El  autor  distingue 
entre  los  símbolos  del  primer  período  y 
los  símbolos  de  las  figuras  informales. 
Así  se  encuentran  símbolos  en  las  prime¬ 
ras  etapas  de  marcado  esplritualismo,  en¬ 
troncados  en  el  inconsciente  o  sacados  de 
los  períodos  prehistóricos.  Más  tarde  los 
símbolos  se  hacen  más  abstractos,  más 
cerebrales;  es  la  época  del  caos,  del  abis¬ 
mo,  de  la  materia  como  receptáculo  del 
espíritu. 

El  libro  deja  la  impresión  de  ser  un  es¬ 
tudio  serio,  documentado  y  atrayente.  De¬ 
jamos  en  reserva  el  valor  simbólico  de 
la  pintura  de  Tapies.  El  peligro  de  este 
estudio  radica  en  que  se  pueden  sacar 
simbolismos  de  cualquier  clase  de  pintu¬ 
ra  a  base  de  la  erudición  y  conocimien¬ 
tos  del  intérprete. 

J.  F. 
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MONSEÑOR  LEON  JOSE  SUENENS,  Arzobispo  de  Malinas.  iQué  es  el 
Rearme  Moral ?  Bilbao,  Desclée  de  Brovver,  1962,  19  x  12  cms.,  pp.  105. 


Muy  oportunamente  llega  a  nosotros  la 
versión  castellana  de  este  pequeño  li¬ 
bro.  Es  el  caso  que  El  Rearme  Moral, 
movimiento  conocido  ampliamente  en  Eu¬ 
ropa  y  norteamérica,  comienza  a  tratar 
de  poner  pie  firme  en  la  América  La¬ 
tina. 

Con  brevedad  y  precisión  va  desen¬ 
mascarando  Monseñor  Sienens  la  verda¬ 
dera  naturaleza  del  Rearme  Moral  que, 
bajo  brillantes  y  cautivadoras  aparien¬ 
cias  de  fraternidad  universal,  no  es  en  el 
fondo  sino  un  movimiento  religioso  de 
inspiración  protestante  y  que  por  lo  tan¬ 
to,  no  obstante  sus  buenas  intenciones,  no 
puede  ser  aceptado  por  ningún  católico. 

De  seis  densos  capítulos  consta  el  li¬ 
bro.  Considera  el  autor  el  desenvolvi¬ 
miento  histórico  del  Rearme,  su  mensaje 
fundamental,  su  organización,  sus  éxitos. 
Demuestra  luego  que  el  RAM  (abrevia¬ 
tura  de  Rearme  Moral)  es  un  verdade¬ 
ro  movimiento  religioso,  a  pesar  de  las 
explícitas  afirmaciones  de  sus  dirigentes  en 
sentido  contrario.  Pone  asimismo  de  mani¬ 
fiesto  la  profunda  inspiración  protestante 


que  lo  anima,  y  analiza  los  graves  peligros 
que  por  su  naturaleza  ofrece  a  las  almas 
rectas.  En  el  último  capítulo  sintetiza  la 
actitud  de  la  Iglesia  Católica  a  través  de 
los  Obispos  de  diversos  países,  para  con¬ 
cluir  que  no  hay  que  hacerse  ilusiones 
sobre  el  carácter  de  RAM:  “Su  verdade¬ 
ro  carácter  (movimiento  de  origen  y  sello 
protestante)  terminará  por  aparecer  a  los 
ojos  de  todos.  El  equívoco  no  puede  du¬ 
rar  mucho  tiempo  y  tarde  o  temprano 
habrá  que  llamarle  por  su  verdadero 
nombre  y  rechazar  su  verdadera  identi¬ 
dad”. 

Recomendamos  pues  la  lectura  de  este 
opúsculo  escrito  para  esclarecer  las  men¬ 
tes  de  los  que  se  sienten  atraídos  por  la 
exitosa  propaganda  del  RAM:  aunque  la 
fraternidad  universal  es  un  bien  que  to¬ 
dos  deseamos,  no  debemos  olvidar  que  no 
se  puede  sacrificar  la  verdad  por  una  ca¬ 
ridad  mal  entendida.  Solo  “la  verdad  nos 
introducirá  en  el  reino  del  verdadero 
amor  fraterno,  ya  que  el  máximo  amor 
está  en  la  máxima  verdad”. 

R.  H.  A.,  S.  J. 


BOSC  ROBERT,  S.  I.  L’educateur  face  a  la  vie  International.  14  x  18,  160 
págs.  Editions  du  Centurión,  París,  1962. 


He  aquí  un  valioso  manual.  El  objetivo 
del  autor  consiste  en  lograr  una  educa¬ 
ción  en  el  campo  internacional.  Las  ne¬ 
cesidades  actuales  del  mundo  obligan  a 
salir  del  campo  reducido  de  una  nación 
o  de  un  pueblo.  El  hombre  de  hoy  no 
puede  permanecer  aislado  ante  las  reali¬ 
dades  de  la  comunidad  mundial  y  esa  pre¬ 
paración  debe  comenzarse  ya  en  los  insti¬ 
tutos  de  educación.  Se  han  hecho  expe¬ 
riencias  durante  veinte  años  para  buscar 
el  método  apropiado  con  el  fin  de  que  la 
juventud  se  interese  sobre  la  actualidad 


y  reflexione  con  un  criterio  de  civismo 
internacional.  La  obra  del  P.  Bese  es  sin 
duda  el  primer  ensayo  de  educación  in¬ 
internacional.  La  obra  del  P.  Bosc  es  sin 
y  ejemplos,  porque  es  fruto  a  la  vez  de 
la  enseñanza  y  de  la  práctica. 

La  obra  tiene  tres  partes  principales. 
Primero  se  debe  descubrir  la  unidad  y 
la  variedad  del  mundo,  observando  la 
geografía  y  el  contacto  que  proporcionan 
los  medios  modernos  de  comunicación. 
Después  se  intenta  la  formación  del  jui¬ 
cio  y  de  la  educación  de  la  conciencia  mo- 
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ral  ante  la  política  y  la  técnica.  Por  úl¬ 
timo  se  dan  los  medios  para  una  prepa¬ 
ración  al  civismo  internacional,  sobre  la 
base  de  dos  estudios  complementarios:  el 
estudio  sociológico  de  las  relaciones  inter¬ 
nacionales  y  el  estudio  de  los  servicios  in¬ 
ternacionales  de  cooperación.  El  libro  ter¬ 
mina  con  un  apéndice  en  el  que  se  da  una 
lista  completa  de  los  organismos  interna¬ 
cionales  y  regionales  más  importantes. 

El  autor  es  profesor  en  el  Instituto  de 
Estudios  Sociales  de  la  Facultad  Católica 
de  París.  Es  también  organizador  de  nu- 

FIRKEL  EVA.  La  Mujer,  'plenitud  y 
lona,  143  págs.  1962. 

Con  maestría  y  estilo  sereno,  Eva  Fir- 
kel  nos  presenta  una  obrita  sencilla  y  pic¬ 
tórica  de  sinceridad. 

A  grandes  rasgos  y  con  un  sentido  co¬ 
mún  desconcertante,  describe  la  posición 
actual  de  la  mujer  soltera,  madre  o  espo¬ 
sa,  que  tiene  que  vivir  al  ritmo  de  una 
vida  moderna  cada  día  más  exigente. 

A  la  mujer  actual  le  incumbe  como  ma¬ 
dre  en  el  hogar,  una  adaptación,  capaz  de 
hacer  feliz  la  vida  conyugal  o  de  aceptar 
santamente  la  cruz  del  matrimonio. 

Posee  la  autora  alemana  un  profundo 
conocimiento  de  las  crisis  y  dificultades 
matrimoniales,  junto  con  una  rebuscada 
psicología  doméstica.  Basándose  en  un  sa¬ 
no  realismo  y  procurando  proporcionar 
sinceras  dosis  de  optimismo,  va  dando  los 


merosos  encuentros  internacionales  de  la 
juventud,  de  viajes  de  estudio  y  de  “fo- 
yers”  en  la  mayoría  de  los  países  de  Eu¬ 
ropa  occidental.  Ha  viajado  por  toda  Amé¬ 
rica  y  ha  estudiado  en  el  campo  de  ac¬ 
ción  los  métodos  de  educación  política. 

Ante  la  realidad  internacional  de  hoy, 
este  manual  ayudará  a  los  educadores  a 
darse  cuenta  y  a  comunicar  una  concien¬ 
cia  de  la  dimensión  nueva  de  las  respon¬ 
sabilidades  de  los  hombres  de  nuestro 
tiempo. 

J.  F. 

entrega.  Editorial  Herder  S.  A.  Barce- 

remedios  para  afrontar  los  más  agudos  pe¬ 
ligros  de  un  enfriamiento  conyugal  a  lo 
largo  de  los  años. 

El  libro  está  escrito  para  mujeres  an¬ 
siosas  de  plenitud  y  entrega  con  una  ca¬ 
pacidad  sublime  de  sufrimiento  y  trabajo 
en  el  hogar.  Exaltadora  de  ese  trabajo  lo 
valora  magistralmente  como  sacrificio  y 
como  deber. 

Con  un  sentido  cristiano  y  prefundo  de 
la  vida,  proclama  Eva  Firkel  un  feminis¬ 
mo  moderno,  basado  en  las  más  elemen¬ 
tales  reglas  de  amor  y  respeto  hacia  la 
cabeza  del  hogar.  La  mujer  está  llamada 
a  ser  plenitud  sin  llamar  la  atención, 
porque  en  ella  hay  naturaleza  y  alma,  áni¬ 
mo  y  corazón. 

REINALDO  HERNANDEZ,  S.  I. 


DI  FRANCESCO  SEBASTIAN.  El  Derecho  al  nacimiento.  Editorial  Difu¬ 
sión.  Buenos  Aires,  171  págs.  1961. 


Con  profundo  sentido  cristiano,  a  la 
luz  de  la  moral  natural  y  apoyado  en  los 
más  recientes  documentos  pontificios,  Di 
Francesco  entrega  su  obra  “El  Derecho 
al  Nacimiento”  al  público  de  nuestro 


tiempo  acostumbrado  ya  a  leer  y  oir  so¬ 
bre  el  tema  del  aborto. 

Sus  introducciones  históricas  nos  ponen 
al  frente  de  un  problema  que  no  es  de 
nuestros  tiempos  y  tan  antiguo  como  el 


374 


hombre,  pero  que  actualmente  reviste  ca¬ 
racteres  alarmantes.  Su  criterio  científico 
honrado  es  un  ejemplo  para  muchos  que 
so  pretexto  de  valores  humanos  y  de  com¬ 
pasión  por  la  madre,  pretenden  justificar 
la  muerte  del  inocente,  sin  examinar  las 
graves  consecuencias  físicas  y  morales 
que  sobrevienen  después  del  injustifica- 
de  crimen. 


Juzgamos  la  presente  obra,  como  algo 
que  trae  un  mensaje  de  humanismo  a 
nuestro  ambiente.  Es  un  manual  científi¬ 
co-moral,  de  fácil  comprensión  para  es¬ 
posos  y  moralistas  que  se  ven  asediados 
por  la  vasta  literatura  barata  que  sobre 
el  tema  se  difunde  en  todos  los  ambien¬ 
tes  sociales. 

REINALDO  HERNANDEZ,  S.  I. 


GOMEZ,  HILARIO:  Rusia  y  el  Vaticano.  Ediciones  Fax,  Zurbano,  80.  Ma¬ 
drid,  1961.  231  págs. 


Es  este  un  estudio  histórico,  de  mu¬ 
cha  actualidad,  sobre  las  causas  de  la  se¬ 
paración  de  Rusia  de  la  Iglesia  de  Roma. 

Luego  de  una  breve  introducción  geo¬ 
gráfica,  con  un  leve  bosquejo  de  la  psico¬ 
logía  de  los  pueblos  eslavos,  entra  a  na¬ 
rrar  y  analizar  los  diversos  pasos  de  la 
cristianización  de  Rusia;  considera  los  he¬ 
chos  que  llevaron  a  la  separación  total 
de  la  verdadera  Iglesia  Romana  y  anali¬ 
za  la  situación  de  la  Iglesia  en  cada  uno 
de  los  grandes  períodos  de  la  historia  ru¬ 


sa,  especialmente  durante  la  dinastía  de 
los  zares;  concluye  con  un  rápido  esbo¬ 
zo  de  la  condición  actual  de  los  católicos 
bajo  el  régimen  soviético. 

Libro  escrito  con  un  fin  unionista,  y 
con  saludable  deseo,  como  lo  manifiesta 
el  autor  en  el  prólogo,  de  que  los  jerar¬ 
cas  eslavo-orientales  hallen  el  camino  ha¬ 
cia  la  verdadera  Iglesia  y  se  establezca 
la  unión,  como  fruto  del  Concilio  Ecu¬ 
ménico,  convocado  por  Juan  XXIII. 

G.  G. 


HEVIA  CANGAS,  FERNANDO.  El  Ingeniero  en  la  Empresa.  Edit.  Eura- 
mérica,  Mateo  Inurria,  15.  Madrid,  1961.  200  págs. 


El  libro  de  Fernando  Hevia  Cangas, 
titulado  “El  Ingeniero  en  la  Empresa” 
es  un  libro  que  a  nuestro  juicio  debería 
estar  presente  en  toda  biblioteca  de  un 
ingeniero  católico. 

Dejando  de  lado  la  sencillez  y  preci¬ 
sión  en  la  exposición  del  tema,  queremos 
hacer  notar  sobre  todo  el  sentido  profun¬ 
damente  sobrenatural  con  que  enfoca  to¬ 
dos  y  cada  uno  de  los  problemas  que  se 
le  plantean  al  Ingeniero  en  su  profesión. 
Interesantes  capítulos  en  que  trata  de  las 
virtudes  que  podríamos  llamar  humanas 
del  ingeniero,  como  son:  el  saber  man¬ 
dar,  el  saber  informar  a  sus  superiores, 


adelantar  la  técnica  de  la  empresa  ya  en 
bien  de  ella,  ya  en  bien  del  mismo  obre¬ 
ro,  haciendo  su  trabajo  más  llevadero. 
Con  todo  queremos  hacer  incapié  en  los 
capítulos  en  que  se  refiere  expresamen¬ 
te  a  la  posibilidad  de  realizar  en  su  pro¬ 
fesión  la  doctrina  social  cristiana. 

Siendo  innegable,  como  lo  es,  la  urgen¬ 
cia  y  necesidad  que  tenemos  de  implan¬ 
tar  un  régimen  de  justicia  social  tal  cual 
lo  propone  la  Santa  Iglesia  en  todos  sus 
documentos,  muchas  veces  mal  reflejados 
en  las  actividades  de  muchos  empresarios 
católicos,  creemos  esencial  al  ingeniero  en 
su  moral  profesional  el  conocimiento  y 
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empeño  por  realizar  en  su  ambiente  de 
trabajo,  la  doctrina  social.  Claramente  ex¬ 
pone  esto  el  autor  en  dos  de  sus  capítu¬ 
los,  con  todo  creemos  que  podría  haber 
explicado  más  la  necesidad  no  sólo  del 
justo  salario,  la  asignación  familiar,  etc., 
sino  también  de  la  participación  propor¬ 
cional  del  trabajador  en  las  ganancias  de 
la  empresa;  de  la  necesidad  real  y  fun¬ 
damental  de  que  los  trabajadores  se  con¬ 
viertan  en  verdaderos  accionistas  de  la 
empresa,  con  todas  las  obligaciones  y  ven¬ 
tajas  que  esto  reporta. 

El  libro  “El  Ingeniero  en  la  Empre¬ 
sa”  no  solo  es  digno  de  ser  leído  por  to¬ 
do  ingeniero  que  quiera  ampliar  sus  ho¬ 


rizontes  y  realizar  su  vocación  cristiana 
mediante  el  ejercicio  de  su  profesión,  si¬ 
no  también  deben  tenerlo  presente  todos 
aquellos  que  toman  parte  ya  como  pro¬ 
fesores,  ya  como  directores,  en  la  forma¬ 
ción  de  los  futuros  ingenieros,  procuran¬ 
do  que  su  preparación  no  sea  solo  en  el 
campo  esencial  de  los  conocimientos  teó- 
ricos-prácticos,  sino  que  también  se  pre¬ 
paren  en  el  campo  humano  para  realizar 
el  día  de  mañana  mediante  su  profesión 
el  ideal  de  todo  hombre:  sembrar  en  su 
ambiente  la  justicia  y  la  convivencia  dig¬ 
na  de  seres  humanos  unos  de  otros. 

F.  V. 


ALCORTA  (DE)  JOSE  IGNACIO.  El  Ser.  Pensar  Trascendental.  Colec¬ 
ción,  Biblioteca  de  Filosofía  y  Pedagogía.  Ediciones  Fax.  315  páginas. 


Las  ideas  fundamentales  que  se  tratan 
en  esta  obra  son  de  hace  algo  más  de  un 
decenio,  según  lo  dice  el  mismo  autor. 
Son  principios  básicos  que  nos  devuelven 
y  aseguran  el  estatuto  de  la  Filosofía.  Los 
principales  puntos,  que  el  autor  trata  pro¬ 
fundamente,  son:  El  pensar  trascendental; 
la  interconexión  originaria  y  fundamenta] 
del  ser  y  del  conocer;  la  constitución 
primaria  del  pensar  humano  y  de  su  posi¬ 
bilidad  en  general. 

La  unión  entre  el  pensar  y  el  ser,  que 
Alcorta  acertadamente  llama  “Ontogno- 
seología”  u  “Ontoespiritualismo”,  marca 
el  destino  y  la  validez  de  la  Filosofía,  es 
su  eje  central. 

En  esta  obra  no  se  trata  particularmen¬ 
te  del  concepto  de  Filosofía  sino  más 
bien  de  la  radicalidad  del  ser  y  del  cono¬ 
cer,  aquí  es  donde  se  determinan  los  fun¬ 
damentos  de  toda  la  Filosofía  y  aun  más 
radicalmente  de  todo  pensamiento  válido 
de  la  mente  humana. 


Alcorta  divide  su  libro  en  dos  partes. 
En  la  primera  trata  del  ser  y  del  conoci¬ 
miento,  estudiando  al  ser  como  “primum 
cognitum”  y  apriori  mental,  al  mismo 
tiempo  que  insiste  en  el  pensar  trascen¬ 
dental  y  categorial.  Termina  con  un  ca¬ 
pítulo  sobre  el  valor  de  infinitud  del  ser, 
afirmación  y  juicio;  como  compendio  de 
esta  primera  parte,  estudia  también  el  te¬ 
ma  del  ser  y  la  Ontología  fundamental. 

La  segunda  parte  trata  del  ser  y  de 
la  posibilidad  de  la  Metafísica;  de  la  per¬ 
sona  y  el  ser;  de  la  naturaleza  y  entidad 
del  conocimiento.  Estudia  este  mismo 
problema  “Ontognoseológico”  en  Santo 
Tomás,  del  idealismo  y  del  valor  real  del 
conocimiento.  Concluye  con  dos  capítulos 
fundamentales:  La  dialéctica  de  la  analo¬ 
gía  del  ser,  y  la  naturaleza  y  valor  del 
ser. 

J.  R. 
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“CONDOMINIO  PARQUE  DE  SANTANDER" 

(Arquitectos:  Comecho  y  Guerrero  Esguerra  y  Herrera) 

(Proyectó  instalaciones  sanitarias:  Ingeniería  Ltda.) 


Clernlt  COLOMBIANA,  S.  A. 

Apartados:  Nacional  338/  Aéreo  4256  Bogotá  D.  E. 


ba  fpescupa  Vital 
la  consepVa  mejop 

KELVINATOR 


Porque  su  unidad  sellada  es  única  en  el  mundo . . . 

Porque  cierra  herméticamente  con  su  puerta  imantada, 

Porque  está  distribuida  científicamente, 
y  da  a  cada  espacio  el  frío  preciso. 

Porque  cada  nevera  se  ensaya  en  la  fábrica  por  el  control  de  calidad. 


PARA  MANTENER  FRESCA  LA  GRATITUD... 
REGALE  KELVINATOR. 

Distribuida  en  el  país  por  especialistas  en  bienestar  familiar 

y  economía  doméstica. 
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i  SATISFACE 
PLENAMENTE 
EL  DESEO 
DE  FUMAR! 
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DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  PARA  COLOMBIA 
Casa  Belga 

Verswyvel  &  CO.  Bogotá. 

Barranquilla,  Medellín,  Cali,  Cartagena,  San  Andrés  (Islas) 
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